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«En Chiapas tenemos 26 destinos ecoturísticos cien por ciento indígenas; 
la Cumbre Mundial de Turismo de Aventura, nos brinda la oportunidad 

única de presentarlos al mundo, para  fortalecer la actividad 
económica de estas comunidades y mostrar con orgullo, 

la nueva cara del “Chiapas de Aventura”».

Lic. Juan Sabines Guerrero
Gobernador Constitucional del Estado de Chiapas
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En los últimos 20 años el Gobierno del Estado de Chiapas ha promovido y sostenido las acciones
y esfuerzos de uno de los grupos científicos y espeleológicos más importantes del mundo, traba-
jando en el Cañón del Río La Venta y en la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote, con el firme
propósito de mostrar a la comunidad internacional ese misterioso territorio donde las caracterís-
ticas geográficas se unen a manifestaciones humanas, de manera simbiótica, hasta parecer insepa-
rables. Toda una región que, a partir del ambicioso proyecto ecoturístico “El Arco del Tiempo”,
empieza a vislumbrar un futuro más halagüeño y a la vez una novedosa fuente de sustentabilidad
para numerosas comunidades aledañas.

El trabajo de la Asociación La Venta se ha focalizado, entre todas las grutas exploradas, en la más
bella e importante de nuestro territorio. 
Descubierta en 1990, la Cueva del Río la Venta es hoy considerada dentro de las 10 más atractivas e interesantes del mundo, por su carácter científico
multidisciplinario (geología, arqueología, paleontología, hidrología).  El presente libro es un homenaje a esta belleza subterránea que desafortuna-
damente  no es posible admirar por ahora, ya que su recorrido requiere de espeleólogos experimentados. Es por ello que el Grupo La Venta organizó
en el 2009 la gran expedición fotográfica, cuya evidencia profesional consta en esta obra.

“Cueva del Río La Venta. Un sueño subterráneo” es, junto con “El Arco del Tiempo” y “Río La Venta, tesoro de Chiapas”, una tríada de invaluables
volúmenes de colección, impulsados por este gobierno y dedicados a exaltar la belleza, espectacularidad y misticismo de una región plena de interés
para el perfil turístico de mayor demanda en el mundo al día de hoy: el Turismo de aventura.

Sea usted o no un espeleólogo, un geólogo o un arqueólogo, le invito a sumergirse  en estas páginas, para disfrutar de un estupendo recorrido visual,
guiado por las experimentadas narraciones de quienes lo vivieron de primera mano; y una vez envuelto en esa emoción, la invitación será a visitarnos
y conocer personalmente esta nueva cara de Chiapas y la de muchos cintalapanecos que estaremos siempre gustosos de recibirle. 

Maestro José Guillermo Toledo Moguel
Presidente Constitucional del Municipio de Cintalapa
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Después de 21 años de investigaciones realizadas en uno de los lugares más
bellos de México y de nuestro planeta, el Cañón del Río La Venta, llegó el
momento de dar a conocer, a todos y en todo el mundo, el extraordinario
fenómeno geológico subterráneo que llamamos Cueva del Río La Venta.
En el transcurso de largas y laboriosas exploraciones desarrolladas en
todos estos años, nosotros – los espeleólogos – nos habíamos dado cuenta
de la belleza de esta cueva pero no lográbamos tener una percepción clara
y completa de lo que se encontraba escondido allá abajo.
Más tarde, en el año 2009, la Asociación Geográfica La Venta organizó
una gran expedición fotográfica que tenía como objetivo preciso traer a la
luz los maravillosos paisajes resguardados desde siempre por la oscuridad.
En esa misma ocasión se decidió volver a armar por completo la cueva,
para así permitir a los espeleólogos de todo el mundo recorrerla de manera
segura. Desde el punto de vista de las imágenes, este libro representa el
fruto de esa misión y, desde el punto de vista de los textos, es el condensado
de las experiencias humanas que, a lo largo de 20 años, involucraron a va-
rias decenas de personas.
Cueva del Río La Venta: un sueño subterráneo es, por una parte, el debido
homenaje a una maravilla de la naturaleza, y por la otra, es una invitación
a los espeleólogos para conocerla, que vayan ellos mismos a recorrerla, y
los demás, que la visiten a través de las páginas de esta publicación.
También quisiéramos que todo este esfuerzo sea motivo de orgullo para
la población local, chiapaneca y mexicana, pero al mismo tiempo sea un
estímulo en la toma de conciencia sobre la necesidad de la conservación y
protección del mundo subterráneo.
Si este objetivo se consigue, el libro Cueva del Río La Venta: un sueño sub-

terráneo se volverá de manera natural en punta de lanza de un turismo
sustentable de bajo impacto, actualmente la única alternativa frente al pro-
ceso de deforestación. Poder entrar a la cueva sobre el altiplano y salir en
el fondo del cañón después de un viaje extraordinario, es muy atractivo
para los amantes de las cuevas en todo el mundo. Para la realización de
esta publicación se involucró a muchos autores, no solo espeleólogos, con
la intensión de ofrecer un panorama completo de la Cueva y la zona cárs-
tica en la cual se abre al exterior: de hecho estamos hablando de un área
muy particular, gracias a las riquezas subterráneas que posee, la podríamos
definir con razón como el Parque Cárstico del Río La Venta.
Estas riquezas subterráneas no están constituidas por oro ni ningún otro
metal precioso, ni por hallazgos arqueológicos (a pesar de que no faltan),
sino sencillamente por los paisajes, las formas, las grandes reservas de agua
potable y el ecosistema biológico que las caracterizan. También, aunque
no por último, por las vicisitudes humanas cuyo escenario fueron las cue-
vas. Por esta razón, el libro recoge también las contribuciones narrativas,
casi diarios, en donde los exploradores vuelven a evocar algunos momen-
tos importantes de sus vivencias. Además de las imágenes y los textos el
libro presenta un mapa de la Cueva en tercera dimensión; esto implicó re-
alizar un gran esfuerzo, pero consideramos que con él quizá podemos dar
una idea más cabal de su vastedad. Esperamos por tanto que esta obra se
convierta en un instrumento útil de conocimiento para la población local,
los estudiantes, el público no especializado y, naturalmente, para los espe-
leólogos de México y de todo el mundo.

Tullio Bernabei, Antonio De Vivo, Francesco Sauro, Giuseppe Savino
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A la salida de la Cueva del Río La Venta, después de muchas horas trans-
curridas en una desafiante travesía subterránea, se llega a la orilla de un
río en el fondo de un majestuoso cañón. Tras una rápida mirada, el vínculo
entre la gruta, el río y el cañón parece evidente, en línea con lo establecido
en otras partes del mundo para condiciones semejantes. ¿Qué más hay que
saber?

La Sierra calcárea y el Río La Venta
El Río La Venta nace en las crestas rocosas de la Sierra Madre, cadena mon-
tañosa que inicia en el estado de Oaxaca al noroeste y corta el estado de
Chiapas hasta llegar a Guatemala al sureste. El imponente macizo consti-
tuido por rocas graníticas y metamórficas muy antiguas (Paleozoico), se le-
vanta de hecho como una barrera para los monzones provenientes del
Pacífico, obligados a descargar lluvias torrenciales sobre estas cimas.
Los cursos de agua que se generan sobre la ladera oriental de la Sierra
Madre alcanzan y cruzan la Depresión Central del Chiapas, ella también
cincelada en un basamento granítico. El viento seco barre la Depresión, una
sabana de arbustos y plantas xerófitas aptas para aguantar largos periodos
de sequía. Las aguas que forman el Río La Venta se despliegan  perezosa-

Origen y desarrollo del sistema cárstico del Río La Venta

Marco Mecchia

A la izquierda: grandes fallas levantan la Sierra calcárea, conformando
altas paredes

mente en la Depresión y llegan a la pequeña ciudad de Cintalapa. Hacia el
sur, otros ríos fluyen paralelamente al área del Río La Venta, alimentando
el imponente sistema de embalses de la Cuenca del Río Grijalva, el sistema
hidroeléctrico más importante de México.
Continuando el viaje hacia el este las aguas del Río La Venta alcanzan una
nueva cadena montañosa, de aspecto completamente distinto: la Sierra cal-
cárea. Podemos intuir la presencia de una gran falla geológica, llamada
Quintana Roo, orientada NO-SE como el eje del valle, responsable del
abrupto cambio de paisaje. Los estudios geológicos demostraron que blo-
ques de corteza terrestre ya se movían a lo largo de esta falla durante el Ju-
rásico, hace 160 millones de años. En aquel tiempo y hasta el final del
Mesozoico, hace alrededor de 60 millones años, en la región este de la falla
de Quintana Roo y hasta más allá de la costa de Yucatán, se extendía un
mar cálido y poco profundo sobre cuyos fondos se acumulaban capas de
barro siempre más calcáreas con el paso del tiempo.
Por efecto de su propio peso, el lodo se compacta eliminando el agua rete-
nida en el interior, los pequeños poros se cementan en su interior, transfor-
mando rápidamente el sedimento en roca. Espesores de miles de metros de
caliza se formaron de esta manera y hoy se yerguen frente a nosotros for-
mando la Sierra septentrional de Chiapas. Siguiendo el Río La Venta llega-
mos a la entrada del valle que avanza en el afloramiento calcáreo. El río
prosigue todavía por varios kilómetros hacia el noreste en un cañón entre
paredes escarpadas, hasta una curva muy brusca. La desviación es forzada
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Mapa geológico del cañón 
del Río La Venta (Servicio
Geológico Mexicano, 2005)

Página al lado, a la izquierda:
el movimiento vertical de la
falla ha formado el declive

(dibujo superior) 
respecto al cual el río es

obligado a correr en forma
paralela (dibujo inferior)

Página al lado, a la derecha:
el Sumidero del Sauce, en la
colonia Lazaro Cárdenas, es
uno de los lugares donde las

aguas empiezan su recorrido
hacia el fondo del cañón del

Río La Venta
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por la presencia de otra falla importante, llamada La Venta, como el mismo
río. En un pasado lejano, antes del levantamiento de la Sierra y el labrado
del cañón, la salida del bloque nororiental a lo largo de la falla generó un
desnivel en la superficie topográfica, obligando al paleo-río La Venta a fluir
por el valle en la base del talud. La línea de la falla, que corta el altiplano
sobre la pared que bordea el río en la derecha hidrográfica, es muy clara en
las fotografías aéreas y un desnivel muestra su existencia todavía hoy en día.
Así como las otras fallas y los bloques que constituyen la Depresión y la
Sierra, también la falla La Venta está orientada NO-SE, dirección que de
aquí en adelante seguirá el río paralelamente a la falla, por más de 40 kiló-
metros, hasta el lago artificial de Malpaso.
El enorme sistema de fallas descrito hasta ahora, todas ya activas durante
el periodo Jurásico y por intervalos a lo largo de los millones de años sub-
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siguientes, fragmentó la parte superior de la corteza terrestre en esta región
formando grandes bloques alargados. En el transcurso de la historia geoló-
gica de la zona, los empujes tectónicos forzaron los bloques a deslizarse la-
teralmente uno respecto al otro, posiblemente por varios kilómetros.
La falla La Venta, que corta en dos partes la Sierra calcárea, parece ser la
clave para explicar las diferencias encontradas entre los sistemas cársticos
subterráneos del altiplano a la derecha del Río La Venta en relación a las
grutas del altiplano sobre la izquierda. En el altiplano en la izquierda hi-
drográfica, que incluye el área que retoma el nombre de la pequeña colonia
de López Mateos, la pila de estratificaciones calcáreas forma un gran mo-
noclinal con planos inclinados de pocos grados sobre todo hacia el norte.
Las aguas que dieron vida a las grutas siguieron el recorrido más fácil, es-
curriéndose bajo tierra en fracturas y en las fisuras entre las estratificaciones,
siguiendo la pendiente más pronunciada. Al dirigirse con cierta regularidad
hacia el norte hasta el Río La Venta, las aguas deben de haber formado una
serie de sistemas subterráneos paralelos, entre los cuales la Cueva del Río
La Venta representa el tramo mejor explorado hasta hoy.
En el altiplano, en la derecha hidrográfica, donde hoy se encuentra la Selva
El Ocote, los empujes tectónicos curvearon las estratificaciones calcáreas
modelándolas en amplias ondulaciones. Este sistema de amplios pliegues
está cortado por fallas sucesivas muy visibles en las fotografías aéreas. Por
lo impenetrable de la selva virgen, la exploración del mundo subterráneo de
esta región sigue muy atrasada. Entre las oquedades cársticas descubiertas
hasta ahora se encuentran grandes pozos, en cuya base todavía no ha sido

El hondo cañón se abre en anchos meandros, herencia del originario
curso del río en la época antecedente al levantamiento de la sierra. 

A la izquierda: el área del altiplano, especialmente la Selva El Ocote y
la parte superior de la cuenca de López Mateos, se caracterizan por la
presencia de lomas cónicas
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posible encontrar pasos que lleven a profundidades importantes. Las dife-
rencias en la disposición geológica de los dos altiplanos podría ser explicada
por el papel que la falla La Venta habría tenido todavía antes de que empe-
zara la sedimentación de los barros calcáreos en el Jurásico. De hecho en
aquella época, la falla parece haber representado el límite de una gran
cuenca marina que, desde la falla, se extendía hacia el este hasta la península
de Yucatán y hacia el norte hasta el Golfo de Campeche donde, a causa de
la fuerte evaporación, se acumulaban sedimentos salinos [1]. Millones de años
más tarde, bajo la acción de los empujes tectónicos, estos sedimentos ligeros,
lubrificantes y fácilmente deformables, habrían favorecido el pliegue de las
estratificaciones superiores – las calcitas de la Selva El Ocote- mientras que
al occidente de la falla, en la región de López Mateos, en ausencia de sedi-
mentos salinos, las estratificaciones calcáreas reaccionaron de manera rí-
gida, poco plástica, rompiéndose y manteniendo características más
homogéneas en el bloque.
Durante el Mioceno, hace una docena de millones de años, movimientos de
las fallas provocaron que la región al sur del Lago de Malpaso emergiera
del mar. A lo largo de los taludes costeros, detritos producido por la fuerte
erosión se acumularon en el fondo marino para formar así los sedimentos
que hoy en día ocupan el lecho del lago artificial. Desde entonces la región
permaneció expuesta. A pesar de conocer poco sobre el periodo inmediata-
mente sucesivo a la emersión, podemos imaginar cómo, en contacto con la
atmósfera, el antiguo fondo marino empezó a ser modelado por las lluvias
y tallado por riachuelos y ríos. Los sedimentos que localmente cubrían las
rocas calcáreas se erosionaron exponiendo así el basamento. Sobre los aflo-
ramientos calcáreos comenzó la evolución del paisaje cárstico y, como re-

sultado de la sucesiva elevación de la región, el proceso se volvió todavía
más activo y se extendió sobre toda el área expuesta. A lo largo del tiempo,
presumiblemente en condiciones climáticas tropicales húmedas no muy di-
ferentes de las actuales, se originó el paisaje espectacular compuesto por
una extensión de colinas y cerros en forma de cono, en cuyas bases las aguas
pluviales formaban cursos de aguas que de improviso eran engullidos en el
subsuelo. En algún momento, mismo que no tenemos la capacidad de fe-
char, empezó a fluir un río que podríamos definir paleo-Río La Venta. Por
la acción combinada del agua, del clima y del viento, la superficie topográ-
fica disminuyó progresivamente en altura en búsqueda de una posición de
equilibrio con el río que funcionaba como nivel de base, transformando las
ásperas formas juveniles del paisaje en contornos más dulces.
Hace algunos centenares de miles de años, las colinas cársticas, quizá más
aisladas que las actuales, estaban esparcidas sobre una superficie levemente
ondulada, en medio de la cual el paleo-Río La Venta se recreaba en amplios
meandros. El río recogía y drenaba todas las aguas de la superficie y del sub-
suelo que manaban de resurgencias cársticas en la base de las colinas. Esta
es una representación típica de una evolución madura del paisaje. A causa
de la erosión, de los colapsos en las galerías y del llenado de los conductos
con el lodo y los sedimentos transportados por los torrentes, las grutas ac-
tivas en aquel tiempo probablemente ya no existan o constituyen cavidades
producidas por derrumbes y cuevas que se localizan sobre las paredes de las
colinas cársticas actuales, a cierta altitud de la base.
Hoy en día, sin embargo, el cauce del Río La Venta ya no ocupa la llanura
originaria, sino que fluye encajado en la roca, cientos de metros más abajo,
en la base de escarpadas paredes. En todo el planeta, los meandros grabados
se desarrollan de manera característica cuando la región a través del cual el
río  fluye se eleva en comparación al área de origen del mismo curso de agua.
Si el río tiene una fuerte capacidad de erosión, puede labrar casi vertical-
mente el substrato rocoso, incluso si se trata de roca dura, y mantener el
curso existente antes del levantamiento tectónico del área Esto es lo que
debió pasar con el paleo-Río La Venta. De improviso, hace quizá algunos

El Sueño Blanco en la Cueva del Río La Venta: las galerías
subterráneas se forman a partir de los estratos mayormente sujetos 
a la acción kárstica
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cientos de miles de años, separándose del área de frente, el bloque de la Sie-
rra empezó a elevarse rápidamente y, como respuesta, el Río La Venta co-
menzó a labrar un surco en estratificaciones siempre más antiguas,
intentando equilibrar la trayectoria de afloramiento. Bajo el influjo del cre-
ciente levantamiento del área cuya fuerza sigue actuando hasta nuestros
días, el Río La Venta alcanzó su posición actual, conservando su curso de
curvas sinuosas en forma de meandros que había pertenecido al paleo-río
que fluía cientos de metros más arriba. La magnitud del levantamiento de
la Sierra respecto al área de origen del río, es decir, el bloque granítico de
Cintalapa, debe corresponder aproximadamente a la profundidad del
cañón. La velocidad del levantamiento/hundimiento varió seguramente a
lo largo del tiempo, incluidas algunas interrupciones prolongadas. Natural-
mente, el origen y el tiempo de desarrollo de las grutas del subsuelo de los
altiplanos que delimitan el río deben de estar estrechamente relacionados
con la formación del desfiladero, así que entender la progresión temporal
de la incisión va a ser muy útil para definir la evolución del fenómeno cárs-
tico.
El estudio de imágenes satelitales y de fotografías aéreas demostró la exis-
tencia de restos de una antigua superficie casi plana ubicada aproximada-
mente a 420 metros más arriba respecto a la altitud del cauce actual del río[2].
Esta superficie, que se desarrolla en los altiplanos que bordean el cañón, es
probablemente lo que queda de la antigua llanura donde fluía el paleo-Río
La Venta y muestra de manera fotográfica la última fase de la existencia de
un paisaje “maduro” de aquella época. Se puede entonces asumir que el le-
vantamiento vertical del bloque calcáreo, por el deslizamiento a lo largo de
la gran falla que lo delimita al occidente, corresponde al desnivel entre el
cauce actual y la antigua superficie, alrededor de 400-450 metros. El proceso
de levantamiento, sin embargo, sigue activo como lo demuestran los tem-
blores de fuerte intensidad que sacudieron la región en el transcurso del siglo
pasado. Con la intención de establecer la antigüedad de la incisión del cañón
se intentó el fechamiento de dos muestras de concreción, tomadas en la
parte baja del cañón, un poco más arriba del lecho actual. Sin embargo, los

análisis de laboratorio arrojaron valores muy diferentes entre sí acerca de
la posible tasa de hundimiento del Río La Venta[2], lo que no permite una
interpretación certera de las cantidades. Hay también que considerar que
en el Himalaya, donde se han medido las tasas de incisión fluvial más ele-
vadas en el mundo, llegan a ser en los casos más extremos de 15 metros en
mil años. Sin embargo, incisiones de un metro cada mil años ya son consi-
deradas rápidas. Los valores de hundimiento de los valles fluviales más fre-
cuentes en áreas cársticas están comprendidos entre 0.1 y 0.4 metros cada
mil años. El abanico de posibilidades es entonces muy amplio y en este mo-
mento no es posible determinar la edad del cañón, que podría estar com-
prendida entre algunos cientos de miles hasta más de un millón de años. Al
mismo tiempo en que el cañón se estaba hundiendo, el área cárstica también
estaba sujeta al proceso ordinario de exposición química, debido a la amplia
acción de las aguas pluviales y a la formación de arroyos sobre la superficie
calcárea. Para estimar la importancia de este fenómeno sin disponer de las
mediciones propias de la Sierra de Chiapas, se pueden considerar los datos
registrados en otras regiones tropicales caracterizadas por una precipitación
similar[3]. La exposición de hecho, está relacionada principalmente con la
disponibilidad de agua, pero también con las condiciones climáticas, es decir,
con la eficacia de la evaporación y de la transpiración del manto vegetal.
Utilizando los datos de precipitación y temperatura disponibles para Chia-
pas, publicados por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor-
mática (INEGI) de México, se calcula un valor de exposición comprendido
entre los 4 y 7 centímetros por cada mil años.

La evolución del sistema cárstico subterráneo
La Cueva del Río La Venta es parte del gran sistema cárstico de López Ma-
teos, en el cual fluyen las aguas de una cuenca hidrográfica delimitada por

Paisaje cárstico entre las colonias López Mateos y Lazaro Cárdenas
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parte aguas subterráneo. El área de drenaje se extiende por 13-14 kilóme-
tros con un ancho promedio de alrededor de seis kilómetros. Las lluvias
sobre las crestas que delimitan la Sierra al suroeste circulan sobre la super-
ficie y por la red de cuevas siguiendo, generalmente, la inclinación de las
estratificaciones calcáreas dispuestas en monoclinal hacia el cañón. En la
parte baja del área de desagüe, las aguas alimentan la Cueva del Río La
Venta, para después volver a emerger a la superficie y confluir en el río al
fondo del cañón. Las expediciones organizadas por la Asociación La Venta
en el transcurso de los últimos veinte años llevaron a descubrir alrededor
de veinte grutas, segmentos de la red subterránea que drena las aguas de la
cuenca hidrográfica a través de un desarrollo de alrededor de 20 kilómetros
de conductos explorados. Con base en los efectos que tiene la incisión del
cañón sobre el desarrollo de las galerías subterráneas, se puede diferenciar
entre el tramo de la cuenca en la parte baja de la Colonia López Mateos
del tramo superior.

La parte alta de la cuenca hidrográfica
Con base en la distribución y en las características de los segmentos de la
red subterránea, descubiertos hasta la fecha, en la parte alta de la cuenca
hasta la Colonia López Mateos, parece probable que los efectos del llamado
flujo hídrico hacia los niveles de base cada vez más bajos a lo largo del
tiempo -debido al hundimiento del cañón del Río La Venta- todavía no al-
canzaron esta área, ubicada a una distancia superior a 5-6 kilómetros del
río.
El paisaje está constituido por un laberinto de cerros en forma cónica, tí-
picos de las zonas tropicales húmedas, hace tiempo densamente recubiertos
por vegetación selvática, con fuertes pendientes y alturas que pueden al-
canzar hasta 100 metros. En la base de los cerros quedan encerradas de-
presiones, hondonadas y corredores sinuosos con el fondo lleno de
sedimentos transportados por las aguas, herencia de antiguos valles. Los
torrentes que de vez en cuando fluyen en los corredores desaparecen en el
subsuelo, tragados por grutas, generalmente debajo de paredes rocosas.

Después de recorridos subterráneos más o menos prolongados, las aguas
vuelven a surgir del otro lado de los cerros, alimentando diversos corredo-
res.
Con una altitud de 760 metros, en la Cueva del Naranjo fluye un torrente
subterráneo en una galería con una muy escasa pendiente hacia el norte,
siguiendo la inclinación de las estratificaciones. Cuesta abajo, a una altitud
de 750 metros, las aguas fluyen en la Cueva Ejidal, salen a la luz del día y,
después de un recorrido de unas cuantas decenas de metros en la superficie,
se sumergen nuevamente en la Cueva del Río Osman. Un poco más al oc-
cidente, a la misma altitud, otro torrente fluye en la Cueva del Cafetal y
otro más en la Cueva Monterosa 3. Las aguas que vuelven a manar de estas
grutas-manantiales fluyen en corredores que convergen para formar el Río
Osman. El torrente, cuyo caudal mediano es de varios cientos de litros por
segundo, alcanza el fondo casi llano de la estrecha hondonada en cuya fron-
tera se encuentra la Colonia López Mateos, a poco más de 700 metros de
altitud.
La parte alta de la cuenca, entonces, se caracteriza por un paisaje de pe-
queños cerros horadados por una red de galerías subterráneas con un des-
arrollo casi horizontal, bien integradas con la red hidrográfica de la
superficie. Por debajo de los 700 metros de altitud, no se ha descubierto
ningún conducto cárstico que se pueda recorrer.
Excluyendo la desaparición de parte de la vegetación de la selva debida a

Sección de la Cueva Ejidal: la galería activa y la galería fósil
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la deforestación, el panorama actual es probablemente muy similar al que
se podía observar hace unos cientos de miles de años antes del comienzo
de la incisión del cañón. Naturalmente, la roca que ahora aflora ha pasado
por el proceso ordinario de exposición química y, como consecuencia, la
superficie no es la misma de entonces y las estratificaciones calcáreas en
afloramiento son un poco más antiguas. Los conductos subterráneos acti-
vos al tiempo del paleo-Río La Venta, puesto que estaban bien integrados
a la red hidrográfica de superficie, tenían que encontrarse más arriba res-
pecto a los conductos actuales. La disolución química de la calcita era
fuerte también en el subsuelo, donde las aguas de los torrentes ahondaban
los pisos de las galerías.
Sin embargo, cuando cambiaban las condiciones de alimentación de las
aguas o cuando el hundimiento de la superficie externa era más rápido que
la del fondo de las galerías de las grutas, quedaba favorecida la activación
de nuevos recorridos subterráneos ubicados a menor altura a través del en-
sanchamiento de otras fisuras favorables y el abandono de los conductos
ya desarrollados.
En algunas cuevas quedan testimonios de estas fases de desarrollo. Por
ejemplo, en la Cueva Ejidal se exploró un conducto abandonado por las
aguas, casi horizontal por más de 600 metros, ubicado a 17-20 metros por
arriba de la galería actualmente activa. Con base en el valor del descenso
de la superficie topográfica, como he indicado anteriormente, se puede
decir tentativamente que la galería superior representa un segmento de la
red de desagüe subterráneo activo hace 250-500 mil años.

La parte baja de la cuenca hidrográfica
Desde la llanura de la Colonia López Mateos hasta el cañón, los efectos
rejuvenecedores del sistema cárstico subterráneo, causados por la incisión
del Río La Venta, son muy visibles y siempre más importantes.
El río desaparece en el Traforo de Osman a 680 metros de altitud. De aquí
en adelante el recorrido es completamente subterráneo hasta el manantial
del cañón del Río La Venta. El río subterráneo vuelve a aparecer en el Su-

midero I, donde fluye hasta una fisura ubicada a 630 metros de altitud,
para finalmente entrar a la Cueva del Río La Venta unos 100 metros más
adelante y a una altitud de 570 metros. Después se puede recorrer por com-
pleto el curso de agua a través de un descenso emocionante por casi 7 kiló-
metros, guiados por el viento que sopla en grandes galerías de una amplitud
media de unos 10 metros, alternadas por tramos de más de 20 metros de

Evolución del sistema cárstico de López Mateos
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ancho. A una altitud de 250 metros, el agua desaparece en una sala ubicada
a poca distancia del cañón, para volver a manar a través de fisuras y alcan-
zar el Río La Venta a 227 metros de altitud.
Una hipótesis de la evolución del sistema cárstico se ilustra en la pagina
25, con la representación de tres “momentos”: el actual, un “momento”
intermedio y la época de superficie del paleo-Río La Venta. El esquema
se construye a partir de la hipótesis de que al levantamiento del bloque de
la Sierra le correspondió un ahondamiento contemporáneo y similar al del
cañón. En la sección se proyectaron todas las grutas conocidas (líneas con-
tinuas) y una hipótesis esquemática de las grutas todavía no descubiertas
o desaparecidas por la erosión (líneas segmentadas). Las galerías subte-
rráneas se habrían desarrollado a altitudes siempre menores a lo largo del
tiempo en el intento de alcanzar un nivel de base siempre más profundo
pero sin poder lograr mantener el paso del hundimiento del cañón. Ale-
jándose del cañón, los conductos activos se encuentran siempre más arriba
del nivel de base respecto a lo que sucede normalmente en las regiones
cársticas y, a 5-6 kilómetros de distancia, parecen no estar para nada in-
fluenciados por la incisión fluvial.
Todas las aguas recolectadas en la cuenca hidrográfica, con un caudal pro-
medio de alrededor de un metro cúbico por segundo, fluyen en la Cueva
del Río La Venta y al final del recorrido subterráneo son llevadas hacia
“fisuras” a través de las cuales vuelven a emerger en el cañón. Los conduc-
tos de salida, en fuerte declive y completamente inundados, no pueden ser
recorridos pues, a pesar del gran flujo de agua, parecen ser muy pequeños.
Desde la sala subterránea donde desaparece el agua, se remonta hasta al-
canzar una galería horizontal que desemboca en la pared del cañón, 50

metros arriba del cauce fluvial. El conducto de salida, de 6-7 metros de
ancho por 3-4 metros de alto, ya no está activo, sin embargo, por mucho
tiempo, en un pasado no muy lejano, debe haber servido como resurgencia
activa.
Tomando en consideración que el ensanchamiento de un conducto toma
cierto tiempo, las pequeñas dimensiones de los actuales conductos de re-
surgencia se explican por el rápido ahondamiento del cañón. Para tener
una idea del tiempo necesario para su formación, se pueden considerar las
estimaciones de la velocidad de ensanchamiento obtenidas en experimen-
tos de laboratorio, estudios teóricos y evidencias devengadas directamente
“en el terreno” gracias a la observación de las grutas de muy reciente ori-
gen. El conjunto de las informaciones apunta a que, en las rocas calcáreas,
se necesita de un periodo de 10 a 20 mil años para ensanchar el espacio
micrométrico de una fisura hasta una “dimensión crítica” que corresponde
aproximadamente a una amplitud del orden del centímetro cuando, una
vez alcanzada, el ensanchamiento se vuelve mucho más rápido.
Si el agua de infiltración pasa por suelos ricos en anhídrido carbónico
como los característicos de los climas tropicales, una vez alcanzada la di-
mensión crítica, un conducto completamente inundado puede ampliarse

Sección de la Cueva del Río La Venta: los tres segmentos de las
galerías superpuestas

A la izquierda: el río subterráneo arriba del Lago de los Perezosos. 
El techo corresponde a la superficie de donde empezó la formación 
de la galería
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hasta un metro de diámetro en mil años y hasta 6-8 metros en menos de
diez mil años. Gracias al ensanchamiento de la sección del conducto puede
fluir un volumen cada vez mayor de agua; el volumen máximo que puede
pasar por el conducto depende sin embargo de la extensión de la cuenca
hidrográfica.
Alcanzado un punto de la evolución del conducto, éste se volverá dema-
siado grande respecto al caudal disponible; la parte superior de la galería
se invadirá de aire y el torrente fluirá con una superficie “libre”. En con-
tacto con la atmósfera, la presión del anhídrido carbónico en el agua dis-
minuirá encontrando un nuevo equilibrio, la acción de disolución de la
calcita será menos agresiva y la velocidad de ensanchamiento del conducto
disminuirá sensiblemente. En general, un periodo de 50 a 100 mil años es
suficiente para crear el conducto principal de una gruta[4].
Con base en estos datos se puede adelantar la hipótesis de que el tiempo a
disposición de los actuales conductos de salida de la Cueva del Río La
Venta fue suficiente para su ensanchamiento más allá de la “dimensión
crítica” pero no suficiente para crear una galería, por lo tanto alrededor
de 10 a 20 mil años. La galería superior debió dejar de ser la principal re-
surgencia después de que los conductos inferiores alcanzaran la dimensión
crítica, es decir, hace algunos millares de años, y debió ser abandonada por
completo en tiempos todavía más recientes. A su vez, para alcanzar las di-
mensiones actuales, la galería superior habría necesitado de varias decenas
de miles de años.
Testimonios de fases de rejuvenecimiento se observan en la parte alta de
la Cueva del Río La Venta. En esta zona de la gruta, distante tres kilóme-
tros del cañón en línea recta y directamente accesible por la entrada supe-
rior de la cueva (Sumidero II), se encuentran sobrepuestos tres
“segmentos” de galerías casi horizontales (fig. pag. 25): los dos superiores
son secos, mientras que en el inferior fluye el río subterráneo. Desniveles
de algunas decenas de metros separan los diferentes segmentos. El seg-
mento inferior, es decir, el actual ramal activo, está subdividido en dos tra-
mos desde el pozo de la Escalera del Diablo: en el tramo cuesta arriba la

Galería de la Historia sin fin, a una altitud de alrededor de 560-570 metros,
mientras que cuesta abajo la Galería Genc Osman se encuentra a aproxi-
madamente 540 metros de altitud.
La forma de los conductos hace suponer que estos túneles fueron recorri-
dos en diferentes épocas por el mismo río subterráneo, con las mismas mo-
dalidades de desarrollo. Con el hundimiento del cañón aumenta el llamado

El nivel del agua en una crecida en el Salón a Las Puertas del Caos,
Cueva del Río La Venta

A la derecha: Salón a las Puertas del Caos, Cueva del Río La Venta.
La gran sala se inunda en las crecidas y el agua traspasa al Cañón de

los Sueños; la entrada se nota en la parte superior de la pared
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de las aguas del torrente hacia zonas más profundas. Con el tiempo el agua
invade y ensancha las fisuras micrométricas en la roca a la base del torrente
subterráneo, ligadas con otra estratificación intermedia favorable, ubicada
a más profundidad. Cuando el ensanchamiento es suficiente, la “perdida”

absorbe el flujo completo en el nuevo conducto, desactivando la galería
superior. En la fase inicial el agua ocupa todo el espacio vacío de la grieta
intermedia, sin embargo, a causa del ensanchamiento de los conductos, el
torrente comienza a fluir con la superficie del agua “libre”, es decir, en con-
tacto con el aire, en galerías “vadosas” como las actuales. En los tres “seg-
mentos” las dimensiones de la galería, de 8 a 20 metros de ancho por una
altura análoga, indican que el agua las ha atravesado durante tiempos re-
lativamente largos. El techo de las galerías es muy a menudo la superficie
inferior de la estratificación que ha canalizado el trazo originario. La in-
clinación de las estratificaciones locales es muy pequeña, entre 2° y 5°, y
explica el desarrollo casi horizontal de las galerías. De hecho el hundi-
miento del cañón fue demasiado rápido y es probable que en el curso de
su evolución la gruta nunca alcanzó el equilibrio con el nivel de base re-
presentado por el río.
Este proceso fue y sigue siendo continuo e involucra toda la cueva como
demuestran los muchos rejuvenecimientos y los conductos abandonados
que abundan en lo alto, muy a menudo aprovechados por los espeleólogos
para evitar la furia de las aguas que retumban en las galerías activas. A
veces los conductos activos son particularmente recientes y por lo tanto
de pequeñas dimensiones. En este caso, durante las crecidas el paso no
logra desaguar el exceso del caudal de las aguas y, cuesta arriba, en el
tramo estrecho, el agua sube hasta reencontrar un conducto antiguo por
el cual fluir. Por ejemplo, en las crecidas más importantes el salón Salón a
las Puertas del Caos se convierte en un gran lago; el agua sube 27 metros
hasta inundar un antiguo conducto, que cumple la función de válvula de
escape (fig. pag. 28). Afortunadamente, nadie ha tenido todavía la desgra-
cia de observar el evento personalmente, sin embargo, las huellas dejadas

Las aguas que desaparecen en el altiplano vuelven a aparecer en el
fondo del cañón confluyendo en el Río La Venta

A la derecha: Sótano del Quetzal. El derrumbe de la bóveda de antiguas
galerías cercanas a la superficie ha abierto el acceso al sistema subterráneo
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en el piso de la antigua galería por el paso de las agresivas aguas de inun-
dación son inequívocas.
En conclusión, el conjunto de datos e indicios observados al interior y
afuera de la cueva apuntan a que, a partir de una condición de madurez
del paisaje, el levantamiento de más de 400 metros del bloque que consti-
tuye la Sierra calcárea, todavía activo, creó el profundo cañón en el que
fluye el Río La Venta, el cual, marcando el lecho, ha sabido mantener el
ritmo de hundimiento impuesto por el levantamiento.
El sistema cárstico subterráneo de López Mateos evolucionó en este con-
texto. Sin embargo, el desarrollo de los conductos no fue tan rápido y, al
no lograr mantener el paso del levantamiento, se encontró siempre más
atrasado con respecto a la posición del río. Todavía hoy en día, a una dis-
tancia de 5 a 6 kilómetros del cañón, la red superficial y subterránea de
cursos de agua se presenta probablemente similar a aquella de aspecto ma-
duro que debía de haberla caracterizado hace varios cientos de miles de
años.
Por el contrario, acercándose al cañón, los efectos se vuelven evidentes y
la Cueva del Río La Venta es un testimonio de la energía desencadenada
por el levantamiento de la Sierra. La vitalidad del ambiente está relacio-
nada también al clima tropical húmedo, influido por los vientos alisios los
cuales, soplando del noroeste cargados de humedad, barren la Sierra con
2,300 milímetros de lluvia por año, la precipitación promedio en las orillas
del Lago de Malpaso.
La abundancia de agua carga de dinamismo al río subterráneo, en su con-
tinua búsqueda de atajos para alcanzar en menor tiempo niveles cada vez
más profundos, al encuentro con un nivel de base que se hunde demasiado
rápido. Estas condiciones favorecen la máxima agresividad química de las
aguas en la acción de disolución de las paredes calcáreas, pero también la
máxima eficacia de la erosión mecánica debida a la potencia de las masas
de agua transportadas, sobre todo en el transcurso de las crecidas más de-
vastadoras.
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El altiplano, ubicado a la izquierda orográfica del Río La Venta, re-
presenta una especie de “parque cárstico” donde se pueden contemplar
morfologías de superficie multifacéticas y ejemplares, así como varias
tipologías de grutas, hasta llegar a la maravillosa Cueva del Río La
Venta, que guarda todos los escenarios subterráneos que un espeleó-
logo sueña admirar en un ambiente cárstico tropical.
Por lo tanto, antes de acercarnos a la cueva objeto de este libro, resulta
importante pasear la mirada por el paisaje, superficial y subterráneo,
que la rodea. La manera ideal de conocer estos lugares es recorrer con
calma el camino que lleva a la Colonia López Mateos, parando en al-
gunos puntos fundamentales y visitando, si es posible, también las cer-
canas colonias Unesco y Lazaro Cárdenas.
Saliendo desde Cintalapa el camino atraviesa el centro de Francisco I.
Madero y sube sobre la empinada vertiente sur del altiplano. Una vez
que llegamos al puerto de montaña, a 1,100 metros de altitud, se abre
frente a nosotros un panorama infinito: un conjunto caótico de conos
calcáreos cubiertos de vegetación que se yerguen desde las cimas me-
ridionales descendiendo hasta las llanuras de extensos valles para pos-

Hacia la Cueva del Río La Venta
Un sendero a través de las puertas del mundo subterráneo

Francesco Sauro

teriormente hundirse más de 500 metros en el Cañón del Río La Venta.
Más allá del río, el perfil inconfundible de la Sierra Veinte Casas
emerge desde el mar verde de la Selva El Ocote para encontrar al nor-
oeste la presa de Malpaso. Todo el altiplano está constituido por rocas
calcáreas y, por tanto, potencialmente en cualquier lugar se pueden en-
contrar cuevas y cursos de agua subterráneos.
Desde el puerto de montaña es posible observar cómo la parte meri-
dional del altiplano (la más cercana a nosotros) se caracteriza por una
morfología más accidentada, con profundos valles cerrados por picos
rocosos muy cercanos entre sí, mientras que el área más próxima al
cañón, donde se localizan las colonias López Mateos y Lazaro Cárde-
nas, se presentan valles más amplios de fondos llanos, cruzados a me-
nudo por tramos de corrientes superficiales.

El camino hacia Unesco y Lazaro Cárdenas
Después de superar el puerto se encuentra a la izquierda la bifurcación
que lleva a la colonia Unesco y más adelante a Lazaro Cárdenas. Si se
toma esta dirección, se podrá recorrer a cierta altitud un buen trecho
por la cresta de las cumbres, y gozar así de una amplia vista sobre toda
la región. Posteriormente habrá que enfrentar una serie interminable
de subidas y bajadas muy representativas del aspecto irregular de esta
sección del altiplano. En los alrededores de la colonia Unesco se ex-
ploraron numerosas oquedades cuyos accesos se encuentran en el

Desde la carretera de Cintalapa se disfruta una visión panorámica 
del altiplano. En el fondo se nota la Sierra Veinte Casas
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fondo de valles cerrados dominados por imponentes conos calcáreos.
Se trata por lo general de grandes túneles que comunican diferentes
cuencas cerradas. La gruta más impresionante de esta zona es sin duda
la Cueva Tulipanes, que implica una bella travesía de alrededor de un
kilómetro y medio de largo, por donde fluye un notable torrente que
obliga a nadar en varios puntos.
Descendiendo siempre por el camino hacia Lazaro Cárdenas se llega
a la bifurcación del Rancho Montecristo, puerta de entrada a la sección
más oriental del altiplano. Alcanzable únicamente con una buena jor-
nada de marcha encontramos la zona de la Junta, el punto de conexión
entre el Cañón del Río La Venta y el Río Negro. También en esta sec-
ción se exploraron algunas oquedades, sin embargo muchas todavía
esperan una investigación mas profunda, sobre todo en la zona del
Rancho Valle Acosta.
Siguiendo sobre el camino principal se llega finalmente a la colonia
Lazaro Cárdenas. Aquí se llevaron a cabo las más recientes explora-
ciones de la Asociación La Venta, siempre en colaboración con los pro-
pietarios de los terrenos y los habitantes de las colonias. Se exploraron
un total de 71 grutas, algunas de más de un kilómetro de longitud,
como el imponente sistema de la Cueva del Clarín, la Cueva de la Ne-
blina y la Cueva Escondida; tres oquedades que, a pesar de no estar

El sistema cárstico del Río La Venta

Mapa del área cárstico del Río La Venta. En el altiplano, en la
izquierda hidrográfica, durante veinte años han sido descubiertas y
documentadas más de 170 cuevas, para un desarrollo total de 40 km

A la derecha: la Cueva Escondida es una de las numerosas cuevas 
que se abren en el sector occidental del altiplano
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conectadas desde un punto de vista espeleológico (es decir, que una
persona no puede pasar de una a la otra), son recorridas por el mismo
curso de agua subterráneo por al menos cuatro kilómetros de grandes
galerías. Los cursos de agua que emergen desde las resurgencias de esta
sección se introducen posteriormente en dos vertederos importantes:
el Sumidero del Río Chiva y el Sumidero del Sauce, y desde allí segu-
ramente se dirigen hacia el fondo del Cañón del Río La Venta, reco-
rriendo uno o más túneles hidrogeológicos hasta ahora no explorados.
Desde Lazaro Cárdenas también sale el largo sendero que lleva al Arco
del Tiempo, ese enorme y famoso túnel por el cual fluyen, por casi 400
metros, las aguas del Río La Venta

Hacia el Rancho El Arco
Por ahora dejemos esta área para futuras exploraciones y regresemos
a la bifurcación entre el camino que lleva a Unesco y el principal hacia
López Mateos. Desde este punto se desciende a un valle en cuyo fondo
fluye un cauce que pronto será engullido por el subsuelo en la Cueva
del Arco, la primera gruta explorada de esta zona en los años noventa.
A sólo media hora de marcha desde el camino se puede llegar a la gran
cueva de Pedro y Manuel y a la cercana cueva de Lucas y Manuel.
Ambas oquedades, cada una de alrededor de medio kilómetro de largo,
constituyen grandes galerías ubicadas a un nivel superior del fondo del
valle y por lo tanto abandonadas por el torrente de agua. Precisamente
por el hecho de encontrarse ya aisladas del curso hídrico presentan
concreciones y formaciones de calcita espectaculares. En particular, la
cueva de Pedro y Manuel se puede visitar fácilmente y en un futuro se
podrá convertir en una de las atracciones ecoturísticas de la región.
Más adelante nuestro camino se cruza primero, sobre la derecha, con
el Rancho El Dorado (y su gruta homónima, de unos 300 metros de
largo) y justo después, sobre la izquierda, con el Rancho El Mercadito.
A una media hora de camino en dirección norte se abre la enorme
Cueva de las Cotorras, de más de un kilómetro de longitud, en donde
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fluye un río que corriente abajo se junta con el sistema cárstico princi-
pal, confluyendo probablemente en la Cueva Ejidal. En seguida, siem-
pre sobre la izquierda, se percibe una amplia depresión en el terreno:
llegamos al Rancho El Arco, utilizado como campamento base en el
transcurso de numerosas expediciones espeleológicas.
Justo por debajo del camino se desarrolla uno de los sistemas más im-
portantes del área: la Cueva del Naranjo. Un pequeño torrente al sur
del rancho, que mana de la resurgencia de la Cueva del Tigre, será muy
pronto nuevamente engullido por el subsuelo para alimentar las gran-
des galerías del Naranjo. Esta oquedad cuenta con cinco entradas y
representa una bella travesía, con un desarrollo total de más de 2.5 ki-
lómetros. A la mitad del recorrido subterráneo se encuentra un impor-
tante afluente lateral que se puede remontar hasta un lago sifón.
En el terreno del Rancho El Arco se encuentran diversas formaciones
cársticas como, por ejemplo, un bello puente natural (del cual el rancho
toma su nombre), remanente de una gran galería subterránea cuyo
techo se colapsara por la erosión, y un pequeño sótano, una profunda
depresión donde vuelven a brotar las aguas de la Cueva del Naranjo.
Es posible entonces hacer un hermoso paseo por los senderos escon-
didos que llevan a las diferentes entradas de la gruta, pasando por pe-
queños túneles y grietas en la roca y observando una gran variedad de
morfologías cársticas. El lugar es ideal para realizar cursos didácticos
y de formación sobre las actividades espeleológicas.

La Cueva Ejidal y los alrededores de López Mateos
El agua del torrente de la Cueva del Naranjo mana de la resurgencia
del pequeño sótano para fluir en superficie sólo unos cientos de metros,
antes de penetrar nuevamente al subsuelo. Para volver a encontrar el
agua hay que dirigirse a la Cueva Ejidal, otro sistema importante con
varias entradas a lo largo de más de dos kilómetros. Para no tener que
pasar por los campos, a veces infestados de garrapatas, se continua en
coche sobre la terracería y, sobrepasado el poblado de Los Joaquines

(con una bifurcación a la derecha hacia las colonias de Emiliano Za-
pata y Venustiano Carranza), se atraviesa por el amplio y llano valle
que lleva finalmente a López Mateos. A la altura de las primeras casas,
siguiendo un sendero a la izquierda, se alcanza la entrada principal de
la Cueva Ejidal. Esta oquedad está constituida por dos niveles sobre-
puestos: uno superior inactivo y muy amplio, y uno inferior donde
fluye el torrente conformado por la confluencia de más cursos de agua

En la parte superior de la Cueva del Naranjo se encuentra una galería
maravillosamente concrecionada

A la derecha: el Rancho El Arco, base para las exploraciones y las
actividades didácticas de la asociación La Venta, 

debe su nombre a este puente de roca
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subterráneos. Por su fácil acceso los propietarios del terreno, junto con
las autoridades de la colonia, ofrecen a los turistas la posibilidad de
visitar la gruta, indudablemente una de las más hermosas de la región.
A partir de la entrada inferior también se puede seguir el cauce por un
corto cañón que desemboca rápidamente en el Cueva del Río Osman,
otra gruta que se puede recorrer y en la cual uno se puede entretener
en una corta travesía que obliga a numerosas zambullidas en los pro-
fundos lagos subterráneos. 

La sección oriental del altiplano
A partir de López Mateos, tomando a la derecha, se puede seguir to-
davía sobre el camino flanqueando el cauce que pronto se volcará, a
nuestra izquierda, en el Sumidero I del Río La Venta, dando comienzo
definitivamente al largo recorrido subterráneo de la Cueva del Río La
Venta. Si avanzamos más, llegamos a la colonia Unidad Modelo,
donde termina el camino.
Toda esta sección del altiplano ha sido todavía muy poco investigada.
Las últimas expediciones exploratorias constataron la presencia de
otros dos torrentes que cruzan el área con el típico patrón superficial
y subterráneo alternativamente. Todavía más al este se encuentran las
colonias Nueva Jerusalén, La Florida, El Mirador y El Castillo, co-
nectadas a la pequeña ciudad de Jiquipilas gracias a un camino que re-
monta el Cañón del Vertiente. También en esta región las
investigaciones apenas están al comienzo y seguramente son muchas
las cuevas que esperan ser exploradas. Después del descubrimiento de
la Cueva del Río La Venta, en los años noventa, los espeleólogos em-
pezaron a acariciar el sueño de poder encontrar otros ríos subterráneos
paralelos al ya conocido. Muchas son las pistas que inducen a pensar
que, ya sea en la sección oriental, o en la occidental (hacía Lazaro Cár-
denas), deben de existir otros sistemas cársticos imponentes. De lo que
se trata es de encontrarlos en los siguientes años, develando así nuevos
rincones escondidos de este fascinante territorio.

Las zonas de exploración mas lejanas se alcanzan a través de caminos
muy accidentados, para recorrer los cuales es indispensable el auxilio
de animales de carga para el transporte de los materiales

A la derecha: concreciones en la Cueva de Pedro y Manuel
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El descenso
A partir de los años setenta el área alrededor del Río La Venta ha suscitado
el interés de numerosas expediciones espeleológicas, sobre todo italianas
y francesas, que develaron su enorme potencial cárstico. Las regiones de
Malpaso, Río Negro y la Selva del Mercadito fueron los destinos preferi-
dos, con esporádicas incursiones en las zonas de Cintalapa, Ocozocoautla
y alrededor de las colonias de la Selva El Ocote.
El cañón del Río La Venta es una hendidura de 80 kilómetros de largo en-
cajada a más de 400 metros de profundidad en roca calcárea. Majestuosa,
la garganta corta a la mitad la selva: sobre las cartas topográficas del Ins-
tituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) la línea
azul del agua forma grandes meandros en el verdor de la selva para después
desembocar en la presa de Malpaso.
Las líneas aéreas que se dirigen a Tuxtla Gutiérrez, capital del estado de
Chiapas, a veces sobrevuelan el cañón: “maravilloso, majestuoso, increíble,

La Cueva del Río La Venta, un largo viaje

Italo Giulivo

misterioso, aterrador”, los pasajeros asomados por las ventanillas buscan
adjetivos para volver tangible el asombro.
No obstante, este desfiladero se empezó a explorar sólo a partir de enero
de 1990, cuando un grupo de espeleólogos italianos, aprovechando la tem-
porada seca, decide intentar el primer descenso integral. Tullio Bernabei,
Gaetano Boldrini, Tono De Vivo, Matteo Diana, Marco Topani y Marco

La primera bajada del Río La Venta en 1990

El equipo que protagonizó la primera bajada del cañón. De pie desde la
izquierda: Matteo Diana, Gaetano Boldrini, Marco Topani, Tullio

Bernabei; sentados desde la izquierda: Marco Leonardi, Tono De Vivo
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Leonardi, equipados con dos balsas inflables, llevan lo mínimo indispen-
sable, sabiendo muy bien que los obstáculos naturales y las eventuales cre-
cidas imprevistas pueden hacer imposible su regreso. Estudiando las cartas
observan que corriente abajo el río desaparece bajo la tierra, para emerger
después de casi un kilómetro: un túnel cárstico en la montaña. Imposible
saber con anticipación si en su interior hay cascadas, rápidos u otros obs-
táculos. El túnel pronto se vuelve uno de los principales motivos de apren-
sión de los seis exploradores. A lo largo del descenso están concentrados
en superar dificultades y peligros, sin embargo dedican mucha atención al
inmenso patrimonio cárstico y arqueológico de los lugares recorridos.
Anotan en las cartas topográficas la ubicación de cuevas y sitios, utilizando
como única referencia los sucesivos recodos fluviales. Después de seis días
de descenso, en la ladera izquierda del cañón se encuentran con una zona
de bloques de derrumbe desde la cual desemboca un río subterráneo. A
pesar de que ya inició la temporada seca, el caudal se estima en alrededor
de 500 litros por segundo. La intuición espeleológica empuja a los explo-
radores a subir por un pequeño cañón, entre bloques resbaladizos y vege-
tación espesa, hasta alcanzar una pared calcárea de alrededor de ocho
metros de altura, sobre la cual se abre el gran portal concrecionado de
aquella que llamamos en un principio la Cueva El Ocote.
Exploran los primeros 200 metros; llegan a ambientes gigantescos recorri-
dos por el río subterráneo; dibujan un rápido bosquejo topográfico. Las
ganas de seguir son muy fuertes, pero tienen que hacer las paces con el
tiempo. Además, la ansiedad y la incertidumbre de la aproximación a la
cueva comenzaba a hacerse notar. Tenemos que irnos.
El descenso del cañón llega a su fin después de once días. Los seis regresan
a casa con un solo pensamiento en mente: organizar un segundo descenso
y explorar la Cueva El Ocote.

La Primera Medusa en 1994
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El comienzo de un sueño
Una foto nuestra tomada durante el descenso del cañón obtiene la portada
de la revista italiana Speleologia (n. 23, octubre 1990), y las maravillas de
aquellos lugares empiezan a forjarse un nombre en el medio. Pocos meses
después un grupo espeleológico de Cerdeña repite el descenso del río y, en
1993, los franceses del Club Martel se concentran principalmente en el Ta-
pesco del Diablo, una gruta arqueológica muy conocida del cañón fácil-
mente accesible desde Ocozocoautla. La exploración de las resurgencias
activas en el corazón del cañón, entre ellas la “Cueva El Ocote”, resulta
compleja y se necesita de una organización específica y de un conocimiento
del área con un alcance mucho más amplio del que ofrece una visita oca-
sional para llevar a cabo la enésima aventura. Con este fin en 1991, Berna-
bei, Boldrini, De Vivo y Topani, junto a Giovanni Badino, Italo Giulivo y
Ugo Vacca, fundan una asociación de exploraciones geográficas. La ex-
periencia del descenso del cañón permanece todavía muy viva, por lo tanto
deciden llamarla La Venta. Buscando un símbolo que encierre la fascina-
ción y el misterio de la exploración, lo encuentran en la cabeza de piedra
del homónimo sitio Olmeca ubicado en el estado de Tabasco; pintado con
el verde de la selva se volverá el logo de la asociación.
Nace así el Proyecto Río La Venta, una sabrosa mezcolanza entre aventura
y ciencia, que Antonio de Vivo propone para el Rolex Awards for Enter-
prise en 1993, donde gana la categoría de Exploraciones y descubrimientos.
En junio y octubre de 1993 la asociación lleva a cabo dos pre-expediciones
sembrando así bases sólidas para una investigación sistemática y a largo
plazo en la zona. Bernabei, De Vivo y Giulivo pasan algunas semanas en
Tuxtla Gutiérrez para tejer los contactos con las entidades e instituciones
chiapanecas. En la Ciudad de México compran en el INEGI toda la car-
tografía, las fotos aéreas y satelitales disponibles, y se convierten en ratones
de biblioteca para encontrar en la Universidad toda la información cien-
tífica útil para enmarcar la complejidad geológica e hidrológica del área
del cañón y de la Selva El Ocote. Lo que resulta es un potencial cárstico

impresionante: centenas de cuevas para explorar. Las sensaciones iniciales
se consolidan y, finalmente, el Proyecto puede empezar.

Una expedición llama a la otra
En la temporada marzo-abril de 1994 se organiza la primera expedición
masiva, con un equipo dedicado exclusivamente a descender de nuevo el
cañón para explorar y topografiar la “Cueva El Ocote”. Una vez topogra-
fiado el tramo fósil ya explorado en 1990, los espeleólogos emprenden un
fascinante pero extenuante viaje entre cascadas, sifones y lagos subterrá-
neos: Salón de la Cascada, Salón del Teatro, Salón Kinich Ahau, Los Rápi-
dos de Chac, Salón Metnal, son algunos de los elocuentes nombres
asignados a las maravillas que se suceden en una exploración apasionante.

El Primer Lago en una foto de 1995
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Se explora el río subterráneo por alrededor de 2.5 kilómetros, hasta el ené-
simo lago crispado por una incomoda corriente de aire. El equipo tiene
frente a sí lo que más desea cada espeleólogo: la posibilidad de explorar
sin limite. Sin embargo, el carburo para las lámparas empieza a faltar: hay
que regresar. El relieve topográfico indica claramente el origen del río sub-
terráneo: la cuenca de absorción se debe encontrar en la zona de las colo-
nias López Mateos y Lázaro Cárdenas, a la izquierda orográfica del Río
La Venta. Hidrológicamente la cueva no tiene nada que ver con la Selva
El Ocote, que se extiende en el lado opuesto, por lo que se la rebautiza con
el nombre Cueva del Río La Venta, la gran cueva emblema del cañón.
Desde este momento los espeleólogos intuyen que la gruta debe tener al-
guna entrada en la parte alta de la selva y empiezan a buscarla. También
porque entrar por el cañón para alcanzar la zona de exploración se ha
vuelto demasiado problemático. Por tanto, con la segunda expedición del
periodo octubre-noviembre de 1994, la atención se centra en el área cárs-
tica a la izquierda orográfica del Río La Venta: algunos importantes ca-
minos de acceso laterales al cañón se convierten en alternativas válidas
frente al largo y cansado descenso desde el valle. Se exploran además varias
cuevas en los alrededores de Lázaro Cárdenas y Unidad Modelo, mismas
que confirman el potencial cárstico del área.
En la temporada abril-mayo de 1995 se emprende la tercera expedición y,
después de tres días completos de exploración, la Cueva del Río La Venta
alcanza el considerable desarrollo de 7.5 kilómetros. Baldino, Giulivo,
Paolo Pezzolato e Matteo Rivadossi hacen el relieve de la gruta. Al tramo
explorado en 1994 se agregan las galerías Lo que el Viento se Llevo y Bella
Durmiente, Lago Negro, Salón Sforza Italia, Corredor de los Tapires, Ca-
ñada de los Sueños, Salón a las Puertas del Caos, Galería Señales de Humo,
Cascada del Viento, Galerías Ollin, Salón de la Ciudad Perdida, Galería
Genc Osman, Escalera del Diablo, Salón Murciélagos, Las Galerías de Kno-
sos y el Lago de los Perezosos. Arriba de este último lago, el techo de la
cueva se pierde en la oscuridad. Una alta chimenea parece poner la palabra
fin a las ambiciones explorativas del grupo.

La conexión
En la revista Speleologia (n. 33, octubre 1995) se publica en primicia la to-
pografía de la cueva, junto con los otros resultados de la exploración del
Proyecto Río La Venta. La gruta apunta claramente en dirección a la Co-
lonia López Mateos, donde decidimos concentrar los esfuerzos explorato-
rios. Encontrar la entrada alta se ha vuelto una meta apremiante. En el
periodo noviembre-diciembre de 1995, hacemos un reconocimiento ex-
haustivo en superficie de la porción del altiplano más cercana al trazado
del relieve topográfico subterráneo. Se exploran uno tras otro el Traforo

El Campamento de la Cruz, base en el río para las primeras
exploraciones en la Cueva, primavera 1995

A la derecha: la bajada de acerca de 50 metros 
en el increíble abismo del Sótano del Quetzal
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de Osman, el Sumidero I, el Sótano del Quetzal, la Cueva del Tigrillo y
muchas otras, en búsqueda de un pasaje para alcanzar el río subterráneo.
No se encuentra absolutamente nada: regresa el sentimiento de apatía e
impotencia que la Cueva del Río La Venta ya hizo experimentar a los es-
peleólogos.
Después, finalmente, se descubre el Sumidero II. Es la más grande y bella
cueva encontrada en la zona ya recorrida minuciosamente, aquella más si-
milar por sus dimensiones y morfología a las galerías exploradas desde
abajo. Una amplia galería apunta decididamente al sur, hacia el cañón:
parece ser la correcta y es bautizada Sueño Blanco. Sin embargo, un poco
más allá la gruta está obstruida por los derrumbes y el pasaje de conexión
no se encuentra. No obstante el relieve topográfico es elocuente: el Sumi-
dero II se abre justo donde la Cueva del Río La Venta se pierde en la os-
curidad de la chimenea final. Al día siguiente los espeleólogos regresan al
Sumidero II. Sondean cada derrumbe, exploran inútilmente todos los agu-
jeros. La corriente de aire, signo de una posible conexión, es fuerte y parece
transportar el olor de la Cueva, pero después se pierde en los amplios am-
bientes, se desvanece entre los bloques que abarrotan el piso. La desilusión
es mucha y empieza a difundirse la duda de que la topografía esté equivo-
cada. El sueño Río La Venta parece terminar así, en un salón de derrumbe.
Más tarde Bernabei hace un último intento, se vuelve a sumergir en el gran
derrumbe. Por un pequeño agujero entre dos enormes rocas, ancho como
el puño de una mano, sopla una ráfaga de aire. Haciendo palanca y gol-
peando con el martillo, se desprende un gran pedazo; el hoyo se agranda
y la ráfaga de aire se vuelve más fuerte. Bernabei está solo, los manuales y
el buen sentido desaconsejan forzar pasajes de manera solitaria, tanto más
porque los compañeros no tienen ni idea de dónde buscar. Sin embargo
Bernabei está en un trance explorativo: se quita el arnés y el casco y penetra
en el estrecho hoyo. Filtrándose lentamente entre las rocas salva el angosto
paso, recupera el casco y con únicamente la luz eléctrica baja para intro-
ducirse en una fisura vertical desde donde llega el aire. Más allá se abre un
corto corredor, cada vez más amplio, con aire muy fuerte. Después, de im-
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proviso, la oscuridad de un gran pozo. Vacío absoluto, aire, y en la lejanía
el ruido hondo de un río subterráneo. ¡Es ella! ¡La Cueva! Y este pozo es
lo que desde abajo era una chimenea. El largo vuelo de una piedra habla
claro: bastará un descenso de casi 40 metros para alcanzar, desde arriba,
el Lago de los Perezosos.
Ya está hecho, el sueño de la conexión se cumplió. Un estrecho pasadizo
es la llave que ha permitido la conjunción del Sumidero II con la Cueva
del Río La Venta, mostrando un sistema subterráneo de más de 11 kiló-
metros en su totalidad y 405 metros de desnivel, destinado a volverse una
travesía clásica en la espeleología tradicional. La primera travesía integral,
efectuada pocos días después por De Vivo y Rivadossi, sella el resultado
de tanto trabajo del grupo La Venta. Rivadossi describe la travesía otra
vez en la revista Speleologia (n. 35, octubre 1996) y el eco del descubri-
miento empieza a difundirse en el medio espeleológico. Muchos quisieran
experimentar la emoción de la travesía y así, en 1997, el mismo Rivadossi
guía a cuatro espeleólogos italianos, dos americanos y un croata.

Los caminos del agua
Mientras tanto, la asociación La Venta se dedica a seguir la investigación
del área de López Mateos: desde aquí el agua del Río Osman recorre el al-
tiplano y desemboca en el túnel para seguir debajo de la tierra su carrera
hacia el cañón a través de la Cueva del Río La Venta. Pero, ¿dónde se ori-
gina esta agua?
Giulivo, Axel Kaiser y el inseparable guía Osman Enríquez remontan el

río cruzando toda la llanura hasta encontrar de nuevo las estructuras cárs-
ticas en forma de conos desde cuyas bases procede el agua. Cada bifurca-
ción del Río lleva a un nuevo acceso de gruta y finalmente, cuesta arriba,
en la llanura de López Mateos, el sistema se abre en abanico para ascender,
gruta a gruta, hasta las mayores alturas al sur de la estructura montañosa.
Una tras otra, siguiendo el río subterráneo, se exploran las diferentes cue-
vas: Río Osman, Ejidal, Las Cotorras, Cafetal, Monterosa, Lucero, Lucas
y Manuel, Pedro y Manuel, Arco, El Dorado, Naranjo, Beba, Tigre, Pes-
cado Rojo y Murciélagos. Muchas de estas son imponentes, de kilómetros
de largo, de rara belleza, suficientes para colmar el interés de los explora-
dores que vienen de lejos.
Se perfila entonces un único amplio sistema subterráneo articulado en más
de 22 kilómetros de galerías y de hasta 24 accesos, lo que convierte la co-
lonia López Mateos en un gran “parque” cárstico tropical de notable im-
portancia. Este significativo resultado del Proyecto Río La Venta se

A la izquierda: las grandes galerías fósiles del Sumidero II, 
debajo de las cuales corre el río subterráneo

A la derecha: la conjunción entre las dos partes 
de la Cueva exploradas hasta el 1995
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difunde en 1999 a través de la publicación del libro Río La Venta, tesoro
del Chiapas. La asociación regresa a la Cueva del Río La Venta en abril
del 2008 para llevar a cabo una nueva travesía y equipar el trayecto con
anclajes para el descenso en cuerda doble, de manera que las futuras visitas
sean más sencillas y seguras. En abril de 2009 se realiza una expedición fo-
tográfica y 25 personas llevan a cabo la travesía: 19 italianos, 2 rumanos,
1 español y 5 mexicanos, mientras que otro grupo de diez personas ofrece
el apoyo desde el exterior. Se vuelve a recorrer la Cueva con calma, en más
de 60 horas, tomando centenares de fotos y terminando el trabajo de ase-
gurar los anclajes y ubicar el recorrido por medio de señales reflejantes.
En noviembre del 2010, Natalino Russo, Francesco Sauro y Roberta Tan-
duo, junto con Kaleb Zárate del Grupo Espeleológico Jaguares de Tuxtla
Gutiérrez y 6 hombres de las Colonias Lazaro Cárdenas y López Mateos,
Juan Jose Lopez Hernández, Rubicel y Ramiro Hernández Hernández,
Raucel y Pablo Hernandez Ruiz, y Manuel Pérez Díaz, regresan al Sumi-
dero II para compartir todos juntos la emoción de la visita al río subte-
rráneo, por lo menos en un primer tramo. De común acuerdo con la
Reserva de la Biosfera Selva El Ocote y con el Municipio de Cintalapa, se
organiza el primer curso de Introducción a la Espeleología dedicado a los
habitantes de López Mateos y Lazaro Cárdenas. Finalmente, en abril del
2011, algunos hombres de la localidad, junto con los espeleólogos italia-
nos, realizan su primera travesía integral de la Cueva. La exploración de
esta gruta y del gran cañón es un viaje largo y fascinante por los caminos
del agua. Su recorrido ofreció a los espeleólogos de La Venta muchas opor-
tunidades de conocimiento. Aprendieron mucho sobre las cuevas y la ma-
nera de explorarlas. Además aprendieron que no fueron los primeros: los
testimonios arqueológicos encontrados en casi todas las cuevas del área
demuestran claramente que los Zoques, antiguos habitantes de la región,
asistían a ellas y entendían su valor. Las cuevas guardan un tesoro inesti-
mable: el agua, elemento simbólico y divino del inframundo, sagrado para
todas las culturas precolombinas de Mesoamérica. Y es precisamente el
agua la verdadera protagonista de este gran “sueño subterráneo”.

El guiá local Osman Enríquez, quien acompañó los exploradores en su
búsqueda de los accesos altos en la colonia López Mateos

A la derecha: el Salón Odisea, 
limite de la exploración hacia el Sótano del Quetzal
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DIARIO DEL EXPLORADOR

Enero 1990, el descubrimiento
di Gaetano Boldrini, Matteo Diana, Marco Topani

Muy a menudo en nuestras expediciones, el descubrimiento de una cueva está re-
lacionado con empresas memorables, casi épicas. Pensando en nuestros viajes a
Chiapas, por ejemplo, recordamos en 1993 un descenso que corta el aliento, de
más de 700 metros por las enormes paredes del Cañón del Sumidero para alcanzar
la entrada de una cueva localizada justo arriba del famoso Árbol de Navidad, uno
de los lugares más visitados por los turistas aunque únicamente desde abajo. Otros
recuerdos nos remiten a helicópteros suspendidos 50 metros por encima de la ve-
getación de la selva, como cuando alcanzamos el Ombligo del Mundo en 1995; o
bien las caminatas extenuantes de hasta quince días, como aquella que tuvimos
que realizar para regresar una segunda vez al misterioso pozo en el corazón de la
Selva El Ocote en 1998.
La Cueva del Río La Venta, por el contrario, decidió mostrársenos de manera
tranquila, discreta, íntima, de la misma manera que lo hiciera en su momento el
Cañón del Río La Venta. La decisión de recorrerlo, descubrirlo y contarlo fue casi
inevitable, madurada por años en cada uno de nosotros y llevada a cabo después
sin demasiados clamores, de manera natural, como si fuese algo completamente
nuestro, sólo para compartir con algunas personas merecedoras. El descubrimiento
de la Cueva está relacionado con un pequeño gesto que cambió nuestra historia y
la de muchos otros. Eran las primeras horas de la tarde del sexto día del descenso
por el Cañón, el 16 de enero de 1990. Pocos meses antes, en septiembre del 1989,
un huracán había arrasado el estado de Chiapas y las intensas lluvias habían pro-
vocado una riada impresionante. A pesar de que ya habían pasado tres meses, to-
davía podíamos ver las marcas por todos lados. Las paredes del cañón estaban
limpias de vegetación hasta una altura de 20 o 30 metros, como si un enorme ras-
trillo hubiera pasado sobre de ellas. Grandes bancos de arena aparecían de im-
proviso a las orillas del río, lo cual nos ofreció la posibilidad de montar un
campamento base.
Nos encontrábamos en un recodo del río, ya no recordamos por qué, con las balsas
inflables varadas sobre una pequeña playa; quizá estábamos ahí sólo para des-

cansar. Gaetano gozaba del sol caliente sobre la cara mientras que, sentado en el
borde del bote, dejaba vagar sus pensamientos. Tullio y Marco estaban concen-
trados en averiguar nuestra posición en las fotos aéreas. En aquel entonces no
existían los GPS y todo se hacía a ojo y con brújula.
Matteo, en lugar de quedarse con nosotros, decidió dar una vuelta por los alrede-
dores y se alejó un poco más siguiendo el curso río abajo. Le llamó la atención un
pequeño arroyo que bajaba por la izquierda orográfica del río, una de las tantas
resurgencias que habíamos encontrados hasta ahora. La visión de esa agua lo llevó
a hacer, casi distraídamente, una pequeña pero fundamental acción: en lugar de
regresar, remontó por algunos metros el pequeño riachuelo, levantó la cabeza y
vio, mejor dicho “entrevió”, algo en lo alto, tras la vegetación o quizá, como des-
pués nos confió, sólo imaginó ver algo. De regreso nos comunicó que una cueva se
abría en la pared del cañón a unas cuantas decenas de metros. En aquellos días
habíamos visto y entrevisto un montón de cuevas, varias decenas y, básicamente,
esta era una más. Gaetano se levantó casi de mala gana: estaba, mejor dicho, es-
tábamos todos cansados y ya con poca comida. Nos recordó que una desviación,
por más pequeña que fuese, podía hacernos perder tiempo y energía. La salida
del río todavía estaba muy lejos y no teníamos ni idea de lo que nos esperaba, a
pesar de tener la certeza de que habríamos de entrar en un misterioso túnel (de
hecho, la mayoría de las dificultades todavía estaban por llegar). Tenía toda la
razón, pero por algún motivo inexplicable nos sentíamos atraídos por aquel posible
descubrimiento y decidimos de todos modos ir a ver. Tomamos las luces eléctricas
y una cuerda de 15 metros. Empezamos a subir por el deslave y pronto nos vimos
trepando sobre gruesos bloques resbalosos. Mientras metíamos las manos en cada
fisura entre las rocas para poder ascender el pequeño cañón, tratábamos de no
pensar en las hipotéticas, pero muy probables, guaridas de arañas, escorpiones y
serpientes. En un determinado momento todos la vimos: la cueva realmente exis-
tía. Unos diez metros arriba de nosotros se veía claramente un enorme hoyo negro.
Nos movimos ligeramente a la derecha y montamos la cuerda para ayudarnos a
subir. Poco después frente a nosotros se recortaba un bello portal fósil de alrededor
de 3 por 5 metros, puesto que el agua manaba más abajo entre las rocas. Desde
el momento en que entramos nos dimos cuenta de que habíamos encontrado algo
importante: lo sugerían las formas antiguas y majestuosas de la galería que está-
bamos recorriendo y sobre todo nos lo decía la fuerte corriente de aire de salida
que nos embestía con el olor particular e indescriptible que únicamente un espe-
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leólogo reconoce: olor a gruta grande. Después de unos centenares de metros lle-
gamos al borde de un pozo que se abría sobre ambientes muy grandes y oscuros;
en la lejanía se escuchaba el ruido del río subterráneo, quizá un salto de agua. Im-
posible seguir, nos faltaban tiempo y equipo de exploración. Una vez de regreso a
las balsas posicionamos la cueva en el mapa y en nuestros diarios de campo la
marcamos como muy prometedora; un lugar donde habríamos de regresar, sin

duda… Cierto, teníamos esperanzas, sin embargo no podíamos ni remotamente
imaginar que fuera el principio de una larga y extraordinaria aventura. La his-
toria de una de las más grandes exploraciones subterráneas que hasta hoy, 21
años después, todavía no termina.

Parada durante la primera bajada del cañón
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La primera vez
di Antonio De Vivo

El diario que llevaba yo en esos días desgraciadamente se perdió. El tiempo ha
erosionado los recuerdos abriendo pasajes de ausencia, como el agua abre vacíos
en la piedra. La rapidez y el esfuerzo de aquella primera travesía contribuyeron
ciertamente a forjar la desmemoria, sin embargo, no todo se desvaneció. Resulta
difícil explicar por qué algunos instantes quedan grabados mientras otros se pul-
verizan en átomos sin sentido, pero es lo que sucede. Quedan fotogramas com-
primidos en el espacio y en el tiempo, indelebles e intensísimos. 

Una tarde, finales de noviembre de 1995.
Recuerdo que estábamos felices, eso no se podía negar. Pocos días antes Tullio había
descubierto el paso, la última pieza del rompecabezas que buscábamos desde hacía
ya años. El último espacio en blanco entre los altiplanos y el río había sido llenado
por algunos metros de pasajes estrechos acariciados por el aliento de la cueva , re-
llenado por delgados trazos en lápiz que revolucionaban el conocimiento de la mon-
taña. Ahora, sobre los bloques de derrumbe del gran Salón Odisea, estábamos
intentando iluminar la inmensa oscuridad que nos rodeaba para volverla descriptible
y comunicable. Tomábamos imágenes con la experiencia del pasado pero sin certe-
zas sobre el resultado futuro. Lo de la documentación fotográfica era quizá el as-
pecto más crítico, aquel que te dejaba angustiado hasta que el laboratorio
transformaba en imágenes y colores las alquimias resguardadas por la película y
los sueños custodiados por la cabeza. Con el relieve era diferente: si ponías atención
(y obviamente si no perdías el cuaderno de campo), te llevabas a casa el tesoro del
trabajo hecho sin la angustia de la espera. Todavía no había llegado el día en que
la tecnología permitiría ver en tiempo real el resultado de cada disparo.
Habíamos llegado hasta el punto más alto del declive detrítico del gran salón, to-
davía determinados a encontrar un paso hacia el Sótano del Quetzal o quizá hacia
el Sumidero I. En el Quetzal nos consumimos los codos y las rodillas arrastrándonos
por el muy estrecho conducto –no por casualidad bautizado como Galería de la Vir-
gen de Nüremberg- en un intento desesperado por entrar a la Cueva desde el Sótano.
Después llegó el Sumidero II y la Unión, pero el sueño de tener una conexión entre
todos los tramos del sistema aún no nos abandonaba.
Recuerdo que entre una foto y la otra Pota había lanzado la idea de no salir por el

Sumidero II, sino de llevar a cabo la travesía completa. No todos, evidentemente,
puesto que había una buena cantidad de material que no podíamos seguramente
pasear por toda la cueva. Además había un problema más, teníamos un compromiso
importante en Tuxtla la noche siguiente y no debiamos faltar. Por lo tanto estába-
mos muy indecisos: quizá lo mejor sería dejarlo por la paz.
Después de un rato, Pota regresó al ataque mientras estábamos recuperando fuerzas
y acomodando los equipos fotográficos. Por supuesto, hubiera sido sensacional, la
primera travesía integral… Yo estaba lleno de dudas y también cansado. Sin em-
bargo mis ganas debían ser claramente visibles, puesto que al final Tullio dijo: “Ok,
se van ustedes dos, pero traten de regresar a tiempo para la cena, mañana en la
noche”. Lo que me ofreció fue un gran regalo: era él quien debió haber cruzado la
montaña primero, pues él había resuelto el enigma y encontrado la llave para abrir
la puerta. Ambos sabíamos que al irme lo dejaba solo frente a una serie de obliga-
ciones burocráticas. Sin embargo, Tullio era (y es) como un hermano y como tal
se mostró, como muchas otras veces en el pasado y como sucedería muchas veces
más. La travesía no estaba programada y debíamos organizarnos con lo disponible:
carburo, pilas, comida, algo de equipo técnico. Bajamos todos juntos al Lago de los
Perezosos, nos despedimos de los compañeros que se quedaban y partimos. Iba a
ser una larga noche. No sabíamos exactamente cuántas horas serían necesarias y
los cálculos de Pota eran mucho más optimistas que los míos. Sólo sabíamos que
no dispondríamos de mucho tiempo, una veintena de horas a lo sumo, y que no po-
dríamos pararnos para descansar o montar un campamento en el interior. Ni si-
quiera conocíamos las condiciones hídricas de la Cueva, ni cómo las crecidas
podrían haber modificado su morfología. Recuerdo que empezamos nuestra carrera
hacia el Río y que me costaba bastante mantener el ritmo de Pota que parecía volar,
capturado por un entusiasmo incontenible. Teníamos que correr, pero no podíamos
permitirnos accidentes; el recorrido es insidioso y hubiera bastado con una torce-
dura para transformar ese viaje subterráneo en una pesadilla. Éramos sólo dos, algo
así como una blasfemia espeleológica para una travesía de ese tipo. Más de doce
kilómetros que terminarían a la orilla de un río encajonado entre altas paredes,
desde donde no se habría podido enviar ningún mensaje urgente a los compañeros
en la ciudad. De todos modos no teníamos radio y, por aquel entonces, los teléfonos
celulares apenas estaban dando sus primeros pasos. Poco a poco me acoplé al ritmo
de la cueva, desaparecieron la fatiga y la preocupación, absorbido por la obscuridad
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y el encanto del inmenso vacío que nos rodeaba. Las negras aguas del Lago de los
Perezosos ya eran un recuerdo cuando las paredes del Salón Murciélagos se desli-
zaron a nuestro lado sin que realmente se lograra percibir su presencia. El ruido de
los pasos y las voces fue prontamente acallado por el estruendo del agua que se con-
vertía en un profundo salto. Bajamos la Escalera del Diablo tratando de no mojar-
nos, pero con poco éxito. Había mucha agua, y quién sabe qué íbamos a encontrar
río abajo… Más descendíamos más se concretizaba a nuestro alrededor la extraor-
dinaria sensación de una profunda soledad. Estábamos lejos, cada vez más lejos,
de cualquier lugar. La larga galería inundada de Genc Osman nos acompañó hasta

el gigantesco Salón de la Ciudad Perdida, donde a las luces de carburo se esforzaban
por mostrarnos el camino correcto, iluminando el halo de vapor que se desplazaba
con nosotros. Recuerdo que seguimos caminando sin parar y que fueron las lajas
movedizas y resbalosas de la Selva de Piedra las que aminoraron nuestra marcha.
A ellas las recuerdo perfectamente: mortíferas. Allí es realmente peligroso, afuera
y adentro del agua, todo se mueve y uno se resbala sobre todo. Sin embargo logra-
mos salir con los tobillos intactos aunque con algunos cortes, limpiados por el agua
en la que estábamos sumergidos. Avanzamos como en trance a lo largo de las fan-
tásticas galerías que habíamos recorrido en exploración algunos meses antes.
Arroyo Blanco, Señales de Humo, A las Puertas del Caos, se deslizaban a nuestro
alrededor mientras que el lodo, el cansancio, el hambre y el sueño se mezclaban
sobre nuestros rostros. Lo que nos despertó fue la Cañada de los Sueños y sus lus-
trosas paredes, talladas por aguas vortiginosas durante las crecidas. Difícil describir
la belleza casi extraterrestre de aquel lugar, una verdadera joya suspendida sobre
el río. Bajamos al Lago Negro, volviendo a experimentar el largo ascenso que en
abril nos había permitido superarlo y seguimos relajados a lo largo de la galería en
llanura de la Bella Durmiente. En abril, remontando este trecho en exploración,
nos seguíamos preguntando dónde habíamos llegado, incrédulos y entusiastas…
De los Rápidos de Chac recuerdo los escalofríos: unos efectivamente por el frío
viento y otros que nos recorrían la espalda pensando en qué íbamos a hacer si el
pasaje de la Primera Medusa se había convertido en sifón. Dadas las condiciones
en las que estábamos, no hubiera sido una situación muy agradable; sin embargo,
la cueva quiso ayudarnos: quizá por recompensar nuestro amor y no ensañarse con
nuestro cansancio y dejó abierto un agujero entre el agua y la gran concreción. Lo-
gramos pasar por un pelo, moviéndonos cautelosamente con el agua hasta el cuello,
para no hundirnos en las insidiosas arenas movedizas del fondo.
Desde ese punto en adelante, me acuerdo bien sólo del momento de la salida cuando,
junto con el lodo y el cansancio, el hambre y el sueño, también se mezcló aquella
sonrisa extraña que nace entre la cueva y la luz del día. Bajamos al río y lo remon-
tamos hasta el Campamento de la Cruz. No habíamos acabado, y lo sabíamos muy
bien. El sendero era una resbaladilla de lodo; nos dimos ánimos mutuamente para
no sentarnos y, sencillamente, desmayarnos. No recuerdo cuánto tiempo empleamos
para llegar a Lazaro Cárdenas. Recuerdo que llegamos a Tuxtla a tiempo para la
cena. Tullio me recibió con un abrazo.Vivac en el cañón, enero 1990
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La Cueva del Río la Venta: conexión de un sueño
di Tullio Bernabei

¿Qué cosa quiere decir conectar dos cuevas? Encontrar el pasaje que permita des-
plazarse físicamente de una a la otra y demostrar que se trata de una sola cosa.
Una operación aparentemente trivial, si no fuera por algunos factores que inter-
vienen usualmente para convertirla en uno de los momentos más álgidos y simbó-
licamente importantes de toda la espeleología.
El primer factor es que las dimensiones de las dos cuevas, en el momento en que
están unidas, se suman aritméticamente dando lugar a una sola cueva mucho más
larga. Se suma también la historia exploratoria que, mientras más larga y sufrida
sea, más valor confiere a esta suerte de acto final. En particular, mientras más
tiempo y esfuerzos se han dedicado a la búsqueda de la unión, del pasaje de cone-
xión, mayor es la emoción y la fuerza simbólica del momento en el cual se alcanza
el resultado. Se trata de una verdadera suerte, de una iluminación que sucede pocas
veces y usualmente nunca en la vida de un espeleólogo. A mí me sucedió.

Zona de la Colonia López Mateos, 25 de noviembre de 1995. Por varios días es-
tamos empeñados, sobre el altiplano, en la búsqueda de cuevas que puedan llevarnos
a la Cueva del Río La Venta, el gran sistema subterráneo que encontramos en
1990, durante el primer descenso del cañón: un universo para explorar cuesta
arriba, hacia lo alto. Desde entonces, todas las expediciones, los largos campa-
mentos subterráneos, las escaladas a veces riesgosas, el vagar a través de inmensos
salones de derrumbes, así como las interminables topografías, no habían tenido
otro fin que llegar arriba, al inicio de todo, desembocar en la superficie a través de
algún punto de absorción de las aguas en medio de la selva. Hacerlo habría sido
coronar un gran sueño exploratorio, convertirlo en realidad y cumplir la esencia
misma del concepto de cueva y conectar la selva del altiplano con el fondo del
cañón por medio de un extraordinario viaje subterráneo a lo largo de casi 7 kiló-
metros y por un desnivel de más de 400 metros. Una de las mayores “travesías” de
la Tierra.
Pero las tentativas desde abajo se habían finalmente topado con un gran lago y un
techo perdido en la oscuridad, simplemente inalcanzable. Así habíamos intensifi-
cado la búsqueda desde lo alto, tratando de encontrar el orificio correcto en la su-

perficie y entrar así en el sistema desde arriba, guiados por las topografías deta-
lladas que habíamos realizado a lo largo de los años. Nada que hacer.
El Traforo de Osman, Sumidero I, Sótano del Quetzal, Cueva del Tigrillo y mu-
chas otras cavidades parecían cada vez ser la correcta, posicionadas en el lugar
exacto; pero el pasaje no aparecía. Lo mismo había pasado con la cueva Sumidero
II del Río La Venta, a donde nos había llevado Manuel Pérez. Sí, era la más
grande, la más similar por dimensiones y morfología a las galerías vistas por nos-
otros que esperaban cuesta abajo, pero el pasaje no estaba. Los mapas, una vez
puestos en la exacta declinación magnética, nos decían que 50–60 m debajo de
nuestros pies debía estar la Cueva del Río La Venta; casi sentíamos su perfume,

El 24 de Noviembre 1995 un angosto pasaje, abierto en un derrumbe,
permitió a los exploradores realizar la conjunción
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pero no podíamos entrar. No había rastros de pasaje lógico alguno.
Al segundo día de exploración estábamos desilusionados. La cueva era bellísima
(la primera parte se llama Sueño Blanco), pero en ese momento nos importaba
poco. “Probablemente las topografías están equivocadas, y por mucho”. La duda
rondaba siempre más insistentemente mientras descansábamos sudorosos sobre
algún montón de piedras.
Sin embargo yo me sentía inspirado, besado por aquellas fortuitas condiciones de
hipersensibilidad que a veces te raptan la mente bajo tierra. Había ya tenido un
golpe de buena suerte encontrando una continuación sobre la cima de una colada
de calcita, a través de la cual estaban un par de kilómetros de cueva grande y re-
pleta de derrumbes; los habíamos sondeado uno por uno aquellos derrumbes, me-
tiéndonos en todos los hoyos: Nada. La corriente de aire, una clara señal de unión,
estaba y no: los ambientes resultaban demasiado grandes para percibirla. Nada.
Fué entonces cuando sucedió.
Estábamos en el salón final, ocupado por una gran colina detrítica. Después de la
enésima verificación mis compañeros se rinden y deciden regresar topografiando.
Me dispongo a seguirlos, me encamino pensando que, una vez que nos hayamos
ido de aquí nadie regresará en años: normalmente funciona así, figurémonos en
lugares así de extremos y difíciles. Esta zona de la cueva se dará por explorada:
fin del juego.
Y entonces oigo mi voz que avisa a los amigos: “Hago un último intento, los al-
canzo dentro de media hora como máximo”. Me lanzo en el gran derrumbe. Casi
de inmediato veo una pequeña abertura entre dos piedras, una decena de centíme-
tros de ancho, desde la cual sopla una ráfaga de aire que me acaricia la cara: me
detengo a evaluar la situación. La corriente no es mucha, el trabajo de excavación
para entrar es impresionante, diría que no vale la pena. Tal vez.
Incomprensiblemente decido dejar la mochila en las cercanías y proseguir el reco-
rrido más ligero, como tratando de retardar la decisión final y obligarme a pasar
nuevamente por este mismo punto antes de irme. Continúo a meterme entre los
bloques del gran derrumbe. 
A veces procedo a gatas, otras escalo en sube y baja entre bloques enormes, pero
por suerte suficientemente estables. Nada de nada.
Después de unos veinte minutos estoy de nuevo fuera del derrumbe, bañado en
sudor y cansado. Si no fuera por la mochila que he dejado evitaría regresar y me

iría con mis compañeros que ya se estarán preocupando. Sueño con una cerveza
fresca. Me acerco para tomar la mochila. Ahora del pequeño agujero sale más
aire, no mucho, pero significativo. Por lo menos trato de convencerme que es así,
engañándome a propósito. Es grande como el puño de una mano, pero es la última
oportunidad: siento que no debo, pero no puedo irme. Comienzo a golpear con el
martillo y a hacer palanca sobre las piedras, pero la roca es compacta. Improvisa-
damente cede una gran laja, el orificio se amplía y la piel sudada se refresca por
una ráfaga de aire más fuerte. Ahora es cierto. Aumento los esfuerzos y lentamente
el pasaje se abre: luego de una media hora tengo delante un hueco estrecho bajo el
cual se entrevé un trecho vertical, un pocito. Aire fuerte, ahora.
Los manuales y el sentido común enseñan que no se deben forzar pasajes en soli-
tario, tanto más si los compañeros no tienen idea de dónde venir a buscarle a uno.
Pero estoy como en trance, como me ha  sucedido sólo dos o tres veces en 25 años
de andar por cuevas. Me siento seguro, lúcido, sólo el corazón palpita demasiado
fuerte en la cabeza. Me quito arneses y casco (el hueco es verdaderamente estre-
cho), desengancho la lámpara de acetileno (demasiado incómoda) e ingreso.
Me filtro lentamente entre las rocas y alargo las piernas en el pocito. Recupero el
casco con la luz eléctrica – esperemos que no se queme la lamparita – comienzo a
descender escalando y después de algunos metros veo el fondo. “Es un pozo ciego,
¡maldición!”. Pero llegado abajo descubro una fisura vertical estrecha, pero no
tanto como para impedir el paso,  por la cual llega el aire.  Me deslizo aún, casco
en la mano, no antes de haber mirado alrededor para recordar la vía de regreso...
los derrumbes son como laberintos.
Un breve corredor, siempre más grande, aire fuerte y fresco sobre la cara, acelero
el paso, el corazón en la cabeza... lo negro.
Delante de mí, de repente, casi para caerme adentro, la oscuridad de un gran pozo.
Vacío absoluto, aire y, a lo lejos, el sordo ruido de un río subterráneo. Es ella, la
Cueva del Río La Venta, lo sé. El largo vuelo de una piedra dice que bastará des-
cender 40 metros en vertical para alcanzarla. Apago la pequeña luz y tomo asiento.
El corazón sigue golpeando, pero saboreo la fatiga y la felicidad, también aquélla
que provocaré en mis compañeros de siempre. Me aparecen todos sus rostros allá
abajo, en la orilla del Lago de los Perezosos, que miran hacia arriba. “¡Hey, amigos,
estoy aquí arriba! ¡Está hecho!”. Me veo gritando.
Un sueño, el instante de un pasaje. Un momento que vale una vida.
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Campamento de la Cruz, Río La Venta, primavera 1995
di Matteo Rivadossi

Un mensaje claro es aquel que se respira a lo largo del cañón, descifrado gracias a la calma
aparente de sus aguas, a la mágica energía constreñida entre blancas paredes irreales y los
costados de una selva demasiado verde para ser únicamente tropical. El todo sin una dife-
rencia aparente puesto que el vacío del río está encerrado en una caja de paredes transpa-
rentes de una historia profunda en la cual nosotros quisimos sumergirnos, aceptando cerrar
con delicadeza la compuerta a nuestras espaldas. Detrás de aquel barranco se abría la en-
trada de la cueva o, mejor dicho, la prueba de mi idea de cueva, cierto, pues lo demás ya lo
tenía claro en mi cabeza, descripciones e impresiones tridimensionales que nada más había
que corroborar una vez adentro. Nada más que detalles. En la entrada del templo sopla
una brisa importante, un viento que se vuelve la narración de un río en el hueco de la roca,
obscuro y lejano de los hombres, una larga historia para la cual el respeto es obligación.
No queda más que esperar. Esperar escuchando mientras el torbellino de las toscas impre-
siones se reintegra en el equilibrio de nosotros mismos, los cuales aquí, como frente a un
espejo, tenemos que desnudarnos y volver a empezar todo de nuevo: este es el boleto de en-
trada para el teatro de nuestras ilusiones. También los viajes sin fin empiezan con unos
pasos, pienso, mientras recojo los primeros datos entrando rápidamente en los espacios del
primer tramo. Sin embargo, la cueva empieza un poco más adelante, cuando abandonamos
las mascarillas que nos protegen del histoplasma. Entonces ya no tenemos excusas, debemos
aceptar aquella fuerza alrededor de nosotros para poder convivir con tal orden de grandezas.
“Demasiado calor; demasiados resbalones; pero, ¿y si hubiéramos traído el carburo de Italia
en lugar de este polvo?” Este era el laberinto de frases por las cuales efectivamente nos
arriesgábamos de veras de ni siquiera acercarnos a la intimidad del misterio de aquellos
lugares. Lo que sigue son falsos comentarios de estupor, aunados a profunda admiración
frente al esplendor de las geometrías, los colores y las formas de las cuales, increíblemente,
nos estábamos adueñando. Excusas banales mientras tratábamos de mantenernos de pie,
de respirar, de no perdernos. Salón de la Cascada, Salón del Teatro, después las Medusas,
los Rápidos de Chac, el Lago del Terminus ’94; de acuerdo, ya vistos, pero ¿a dónde nos
gustaría dirigirnos ahora? Somos Giovanni, Fox (Paolo) y yo, y tenemos permiso de subir.
Avanzando entre tinas y coladas increíbles, aceptamos como normal hasta la violencia pa-
vorosa de una corriente de aire que continúa grabando marcas de desgaste en las paredes,
aquietándose solamente en el silencio del Lago Negro. Ya es muy tarde, pero nuestras ideas
ya revisaron allá arriba, más allá del tétrico salón, una posibilidad en la cual todavía creer.

Hay momentos durante los cuales, en el campamento, la lluvia nos ayuda a reflexionar y,
dentro de la cueva, a escoger los momentos más oportunos, hasta al precio de regresar ven-
cidos puesto que, a veces, desistir parece verdaderamente perder. Finalmente subo asegurado
a la cuerda como tantas veces, como en una de las muchas escaladas, encontrando los mo-
vimientos que había pensado en la casa de campaña: pasos seguros que se alternan con un
par de cintas para interrumpir momentos delicados de obstinada concentración y rápida-
mente me encuentro descansando al colocar un anclaje de reposo, botín de sudor y satis-
facción. Arriba todavía la cueva, abierta como siempre con la misma llave que quizá nos
hemos merecido. Pasamos interminables veces a soñar algunos desarrollos de la cueva, con-
ductos enormes, tinajas y salones diseñados en nuestra fantasía y ahora de improviso reco-
rribles: habrá que reflexionar por qué todo, otra vez, no se desvanece en la práctica de una
experiencia sin malicia en la prisa de siempre. Debemos recordar haber vagado por los blo-
ques de A Las Puertas del Caos, en el interior de nosotros mismos, inmersos en esas enor-
mes porciones de espacio, como unos astrolabios de pensamiento en un universo definido
sólo parcialmente. Más allá el camino recorrido es el mismo transitado por tanta agua y
demasiado aire que, una vez más, escogen fluir juntos. Un estruendo sordo y profundo de-
bajo de nuestros pies, finalmente, vuelve a entusiasmar nuestro andar. Palabras intraducibles
de una lúcida confusión: vamos a ser los elegidos para remontar el Arroyo Blanco, desde
la Cascada del Viento hasta la Ciudad Perdida, y casi nos sentíamos guerreros fieros como
el joven Osman. No, nada más intentaremos seguir hasta cualquier otro obstáculo, lejano
quizá, que pueda bloquearnos el paso pero entre playas y apuros cómodos, resulta verda-
deramente difícil pensar en algo que nos obligue a regresar. Ni siquiera la Escalera del Dia-
blo, con la fuerza de un río, además de pasajes difíciles sumergidos en el agua azotada por
el viento, parece ser obstáculo suficiente para convencernos de desistir. Tampoco es intui-
ción, sino frenética determinación subir por aquellas coladas que se desploman y burlarse
de tanto estruendo de truenos de agua, trepar ligeros y entrar un poco más adelante en la
vastedad de otra porción de oscuridad: otra etapa de un viaje ya escrito y que nos puede
verdaderamente conmover, hasta llorar de risa y chillar como los numerosos murciélagos
que ennegrecen la pared a nuestra derecha. ¡Ellos en este momento, junto al olor selvático
típico del exterior, a unos diez kilómetros de nuestra última idea de selva, significan verda-
deramente mucho! Todavía en el vientre de grandes galerías, regulares y silenciosas, mien-
tras que el reloj nos recuerda que es de día, caminamos incrédulos, buscando la luz de una
salida como una desembocadura a tantos pensamientos acumulados. Pero todavía no es
tiempo de regresar, haciendo el relieve, hasta el campamento base. Hasta se valen los juegos
de prestidigitación para alcanzar las últimas difamaciones superiores, pero nos falta ma-
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terial y cruzamos los dedos para que esta escusa pueda ser aceptada por nuestra conciencia.
Una brisa ligera sopla por el salón que únicamente podemos espiar, resignados, con el agua
hasta el cuello, más allá de aquel lago falaz con el fondo hecho de barro y tantas dudas: y
a lo mejor, detrás de esa esquina, habría realmente un rayo de sol… De vez en cuando hay
que aceptar no estar listos: Giovanni, Fox y yo, ninguno de nosotros antes se había aden-
trado tanto en una montaña y ese nos pareció el mejor lugar para hacerlo 

Mi casa, Brescia, septiembre 2011
A 16 años de distancia volví a leer este texto y me pareció todavía actual. Resulta hermoso
perderse en pocos minutos en los recuerdos de aquellas bellísimas expediciones.  En aquella
lejana primavera de 1995 el imperativo punto final fue fijado arriba del Lago de los Pere-
zosos. Estábamos ya más allá de cualquier sentido común, con la única certeza de estar in-
mersos en un sueño y frente a la dificultad de salirnos de él. Asomándonos impotentes desde
la ventana sobre el lago, dejamos nuestra fantasía en aquel salón: más allá de ese lago negro
y denso, más allá de la playa desmoronadiza. ¡Se necesitaba una cuerda, pero ya no podí-
amos darnos el lujo de seguir desarmando lo que teníamos a nuestras espaldas! Hubiera
sido de utilidad, por ejemplo, que afuera fuese de día para poder entrever la luz de un even-
tual pozo a cielo abierto. El tiempo nos hacía todavía más falta. El tiempo aún sólo para
imaginarnos lo que faltaba de aquí hasta la superficie, matemáticamente no demasiado le-
jana, pero suficiente para implicar todavía kilómetros de ese laberinto. Estábamos solos.
Como una burla, a sólo unos 50-70 metros debajo de la selva exterior, pero a unos buenos
10 kilómetros de la salida. Éramos tres hermanos náufragos frente a una frase escrita con
el corazón. Después, el gran regreso, topografiando como autómatas hasta el remoto cam-
pamento sobre calcita brillante. Volver a ver a los compañeros ya olvidados; le conté a
Italo, quien me abrazaba, que no había sido una agradable incursión en la cueva, sino un
viaje en el espacio, como avanzar sobre un glaciar sin poder entrever el fin. El infinito sin
tiempo. Era mi primera expedición en México y no imaginaba volver a hacer una decena
más en el mismo país. Tampoco juntar 250 kilómetros de exploraciones desperdigadas en
todo el mundo. No pensaba que quizá no hubiera encontrado a alguien como Tullio, que
sabía escoger para mí el lugar preciso en el momento adecuado. Tampoco alguien como
Ugo y Chiocchino, que me consentían como a una mascota, preparando el único pollo de
la aldea a la luz del carburo. Desde entonces nunca me importó que la Cueva del Río La
Venta fuese superada métricamente por complejos mucho más largos, difíciles y retorcidos
en los cuales me consumí. Yo viví para ella a cambio de aquellos días para siempre grandes.
Por eso fui y seré un privilegiado.

Un momento de la exploraciòn en mayo 1995: escalada acrobàtica
arriba del Lago de los Perezosos, recién descubierto
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Narrar la travesía por una gruta como la Cueva del Río La Venta no
es una tarea sencilla, puesto que a menudo es difícil encontrar adjetivos
que no celebren en exceso o sean demasiado grandilocuentes al descri-
bir los numerosos y amplios escenarios subterráneos. La única manera
para comprender su belleza y encanto sería sin lugar a duda recorrerla
por completo; sin embargo, dadas las dificultades técnicas y de resis-
tencia física, no todos pueden gozar de esta suerte. Por esta razón en
este capítulo se intentará tomar de la mano al lector y transportarlo a
través de este mundo subterráneo, estimulando su imaginación gracias
a una amplia selección de imágenes fotográficas que documentan los
paisajes más significativos de todo el recorrido. Un viaje que empieza
donde termina la luz del día y culmina en el Cañón del Río La Venta,
donde un río de la noche vuelve de nuevo a reflejar los rayos del sol. 

El inicio del viaje subterráneo
El verdadero protagonista de esta travesía es el agua. Un torrente que,
después de haberse nutrido de varios afluentes provenientes del sureste
y suroeste de la población Adolfo López Mateos, se arroja en una gran

La travesía
Sumidero II - Cueva del Río La Venta

Francesco Sauro

garganta, el Sumidero I, desde donde empieza su largo recorrido sub-
terráneo hacia el fondo del Cañón del Río La Venta.
En realidad esta agua ya tiene una fuerte vocación por la “espeleolo-
gía”: en la parte alta de la Colonia López Mateos, los diferentes to-
rrentes manan de grutas, túneles y verdaderos sistemas subterráneos
como la Cueva del Naranjo, la Cueva Ejidal, el Traforo de Osman entre
muchos otros. Sin embargo es en la gran entrada del Sumidero I que
comienza su viaje subterráneo más largo en el corazón del altiplano.
En un principio, desgraciadamente los espeleólogos pueden seguir su
recorrido solo por algunos centenares de metros, en una grandiosa ga-
lería nombrada Escape a la Victoria precisamente porqué se pensaba
que desde allí se podía llegar muy fácilmente hasta el límite de la ex-
ploración alcanzado en la primavera de 1995 que partió desde el fondo
del cañón. Sin embargo, no siempre donde pasa el agua también puede
pasar el hombre y en efecto, donde termina este conducto, un sifón im-
pide continuar la exploración.
Queda claro que el torrente se sumerge por unas decenas de metros
para después volver a salir en otras galerías aéreas que se dirigen hacia
el norte llegando hasta otra gran oquedad que se abre hacia el exterior,
el Sótano del Quetzal. Se trata de una gran sima creada por el colapso
de las galerías subyacentes recorridas por el río. Los enormes bloques
de piedra de la bóveda colapsada obstruyeron el paso cuesta abajo; sin
embargo, cuando el río está crecido aún se puede escuchar su rumor,Entrada del Sumidero II, acceso al viaje subterráneo
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unas decenas de metros más abajo. Dentro del Sótano el sol crea efec-
tos de luces muy atractivos aunados a bellos juegos de reflejos cerca
de una gran poza  de concreción que se abre en el lado sur. En cambio,
hacia el norte del cono de derrumbe, se entra en la Galería de la Virgen
de Nuremberg, un laminador fósil que se cierra  poco a poco, permi-
tiendo que el ruido del río subterráneo que fluye más abajo se pierda
de nuevo hacia galerías desconocidas que todavía no han podido ser
exploradas. De esta manera, también el Sótano del Quetzal no repre-
senta más que una ventana hacia este río, sin permitir al explorador
entrar en su recorrido definitivo. 

La puerta de acceso
Sin embargo el agua dejó abiertos antiguos caminos permitiendo al fin a
los espeleólogos conocer sus secretos. A través de una gran cavidad que
se encuentra aún mas allá, sobre el río subterráneo, el Sumidero II del
Río La Venta. Este es el acceso que permite volver a alcanzar las aguas y
seguirlas hasta el Río La Venta, sin obstáculos insuperables por casi 7 ki-
lómetros de desarrollo y con un desnivel de 400 metros.
La entrada al Sumidero II de la López Mateos es una gran cueva de 7-8
metros en el fondo de un extenso valle cerrado, a pocos kilómetros al nor-
este del Sótano del Quetzal. Desde la amplia sala inicial se recorre por la
izquierda un conducto que baja hasta llegar a una bifurcación. Siguiendo
siempre por la izquierda se accede a una serie de galerías y salas que
pronto se cierran sobre coladas de concreción. Sobre la derecha, en cam-
bio, se llega al maravilloso conducto Sueño Blanco, caracterizado por una
particular morfología freática en secciones rectangulares que continua de
manera sumamente regular por algunas decenas de metros. Parece incre-
íble que esta galería sea de origen natural y no un pasaje artificial creado
por el hombre; fueron algunas condiciones de la masa rocosa (fracturas
verticales paralelas y juntas de estratificación horizontales) que fueron
predisponiendo y guiando el agua para formar una galería geométrica de

La entrada del Sumidero II

A la derecha: la galería del Sueño Blanco

Página 64: las grandes galerías fósiles abandonadas por el río, que en la
actualidad corre 50 metros más abajo

Página 65: los primeros pozos conducen a la antigua galería en la cual
corría el río subterráneo
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PLANTA
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PERFIL
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este tipo. Sobrepasadas entonces algunas resbaladillas de roca, se llega al
primer pozo vertical de la travesía, de alrededor de 15 metros. Siguen, a
muy poca distancia, otros dos de 10 y 15 metros de profundidad. Se trata
en todos los casos de lugares de roca blanca y pulida, llenos de bóvedas,
puentes suspendidos, conductos laterales y ambientes paralelos, que se
formaron en condiciones paleo-freáticas, es decir, cuando toda la gruta
estaba sumergida bajo el agua.
En la base del último pozo, bajando una pared de tres metros, se llega a
un bello pasaje con el piso de roca que lleva a un balcón sobre una galería
de mayores dimensiones (20 x 20 metros). Llegamos a la antigua galería
del flujo del río subterráneo que ahora se encuentra unos 50 metros por
debajo de ese nivel. Descendiendo por este viejo cauce hacia el valle,
(Ramal Norte, es decir a la izquierda) la galería se desarrolla en un cañón
grandioso que, después de 200 metros, se interrumpe bloqueada por una
bella colada de concreción. Esta galería hospeda la mayor colonia de mur-
ciélagos de la cueva, estimada en unas decenas de millares de individuos.
Desde la bifurcación, bajando hacia la derecha, en dirección sur (el Ramal
Sur), la antigua galería está bloqueada por una enorme colada de con-
creción, la cual se supera con la ayuda de una cuerda a través de columnas
y estalagmitas. Sobrepasados algunos pasos estrechos, la galería principal
se vuelve otra vez lo suficientemente amplia cómo para permitir caminar
cómodamente por alrededor de 400 metros, a través de zonas de derrum-
bes y pisos concrecionados en forma de gours, muy a menudo recubiertos
de una pátina de lodo.
Tras muchas subidas y bajadas se llega al lugar más amplio de este tramo,
un gran salón ocupado en el centro por un imponente cono de derrumbe,

y es aquí que en noviembre de 1995 se concentraron los esfuerzos de la
exploración para identificar el paso que podría llevar a la conjunción de
la cueva subyacente del Río La Venta. De hecho era evidente, por los
mapas topográficos, que en este punto las dos cuevas estaban sobrepues-
tas, pero que el río activo fluía a unas decenas de metros por debajo del
nivel de estos ambientes fósiles. En un principio se buscó en la parte sur
del salón, siguiendo la continuación natural de la antigua galería, pero se
tuvieron que interrumpir las exploraciones en las zonas de derrumbes por
la ausencia de corrientes de aire que indicaran la continuación hacia el
río. Finalmente el camino correcto se encontró entre los complejos blo-
ques de rocas, entre el cono de derrumbe y la pared izquierda del salón.
Siguiendo los numerosos mojones de piedras y las señales reflejantes se
llega pronto al Pozo de la Unión, un estrecho pasaje vertical de alrededor
de 5 metros. Aquí se encuentran también las inscripciones hechas por los
exploradores para celebrar aquel día, el 24 de noviembre de 1995. El tiro
lleva a una gran fractura que, avanzando  unos cuantos metros, se asoma
a un abismo oscuro en cuyo fondo se escucha el rumor del río. 

Del río subterráneo a la Escalera del Diablo
Gracias a un espectacular descenso con cuerda de 35 metros en el vacío,
se aterriza en una amplia sala ocupada por rocas de derrumbe. Sobre un
gran bloque de piedra en el centro se lee la frase “Su questa spiaggia, per
non dimenticare” (Sobre esta playa, para no olvidar), como recuerdo de
la llegada al río del primer explorador que se descolgó desde arriba. Des-
cendiendo por la pendiente de detritos hacia el norte, se llega a la orilla
del oscuro Lago de los Perezosos desde el cual las aguas del río fluyen hacia
valle en dirección del Cañón del Río La Venta. Por el contrario, descen-
diendo por la pendiente hacia el sur se llega a una galería acuática que
permite subir el río contra corriente por alrededor de 200 metros, hasta
ingresar en un cueva enorme, de 80 metros de ancho y casi 200 de largo,
el Salón Odisea. A través del montón de bloques monumentales de rocaGrandes galerías fósiles por las que corría el río subterráneo
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de esta gran cámara se filtra el torrente proveniente de la Colonia López
Mateos, después de haber sido engullido por el Sumidero I y de pasar por
debajo del Sótano del Quetzal, cuyas galerías están a unos cientos de me-
tros de aquí, separados solamente por áreas de derrumbes todavía no su-
peradas, pero que, sin un excesivo esfuerzo de desobstrucción, podrían
llegar a conjuntar las dos oquedades. Regresando a la base de la cuerda,
en la orilla del gran Lago de los Perezosos, para evitar un baño de cuerpo
completo, es necesario subir por una tirolesa ascendente hacia una ven-
tana que ofrece la entrada a un conducto fósil que se desarrolla 15 metros
arriba del nivel activo del río. En este lugar terminaron las exploraciones
de la primavera de 1995, cuando después de un campamento interior de
cinco días, ingresando desde la entrada baja del Río La Venta, los explo-
radores lograron hacer un recorrido de ocho kilómetros por debajo del
altiplano, y desistieron finalmente frente a este muro, dado que no conta-
ban con las cuerdas suficientes para descenderlo con seguridad. 
Como recuerdo de esa ya mítica exploración, en la pared se encuentra la
frase “Un sogno chiamato Río La Venta” (Un sueño llamado Río La
Venta), junto a las iniciales de los exploradores y las fechas de la expedi-
ciones,  la que remontó desde el Río La Venta y la posterior llegada desde
el Sumidero II. 
La siguiente galería se puede transitar por unos 100 metros y, después de
dejar atrás otro colapso en el río, se accede a un área bastante compleja
de conductos fósiles llamada Galería de Knosos. Es suficiente con seguir
las señales reflejantes y las numerosas flechas para llegar a una espacio
más amplio que pronto se convierte en un alto y espectacular cañón que
desemboca a un lado del enorme Salón Murciélagos. El nombre de este
lugar se debe al hecho de que los anteriores exploradores que remontaban
el río, llegando a este punto, vieron muchos murciélagos y así imaginaron
que la gruta debía de tener otra entrada cercana.
Cruzando el salón, una pendiente de bloques permite descender hasta el
nivel del río. Se sigue el caudal sobre piedras resbaladizas por alrededor

de 200 metros manteniéndose por la izquierda hasta llegar a una repisa
rocosa a la derecha. A través de un pasadizo entre los bloques de piedra
se llega de nuevo al torrente que, después de pocos metros, se arroja re-
tumbando en la Escalera del Diablo. Se trata de una impresionante cas-
cada de alrededor de 30 metros donde el agua, al golpear contra la
paredes, se vaporiza cargando el ambiente de humedad. La violencia de
la corriente vuelve imposible el descenso siguiendo la caída del agua, así
que es necesario vencer este obstáculo a través de una larga travesía por
un costado con ayuda de un pasamanos fijo, que lleva a descender dos
tiro sucesivos hacia lugares más secos. Desde la base de las cuerdas es po-
sible observar dos cascadas (otro río todavía no explorado parece unirse
con el nuestro entrando por la derecha) que se arrojan a un gran lago en
ebullición. Este complicado descenso fue explorado desde la parte baja
en 1995 gracias a una difícil y compleja escalada, resultado de la intuición
del más joven espeleólogo de la expedición, Matteo Rivadossi.

Ciudad Perdida, Selva de Piedra y Barranca de Ollín
En la base de la Escalera del Diablo el río recobra la tranquilidad reco-
rriendo alrededor de un kilómetro en la amplia Galería Genc Osman. Se
sigue por el río caminando sobre bancos laterales de arena donde es posible
y, donde no, hay que entrar varias veces en el agua hasta la cintura. Al
dejar atrás un par de grandes recodos arenosos se ingresa al imponente
Salón de la Ciudad Perdida. Se trata de un lugar enorme, de alrededor de

El gran pozo de la conjunción

Página 72: el Lago de los Perezosos, sobrepasado con un teleférico

Página 73: en el fondo del Salón Murciélagos se encuentra de nuevo el río
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200 metros de largo y 50 de ancho, con su característica bóveda plana, for-
mada por los derrumbes a lo largo de los planos de estratificación, y con
el piso lleno de rocas gigantescas, lo que dificulta bastante la identificación
del camino. El comienzo de la sala está dominado por una columna de
concreción, nombrada El Hongo, sobre el cual se encuentra una amplia
explanada de arena utilizada a menudo como primer campamento base a
lo largo de la travesía. En efecto, ya estamos a unas 5-7 horas de camino
desde la entrada y a sólo 1/3 del recorrido. El tramo que sigue parece uno
de los más exigentes de la cueva así que consideramos mejor enfrentarlo
por la mañana, después de una noche de descanso. Continuando por el
salón a la izquierda, se deja atrás el ramal fósil, no siempre evidente, de la
Huerta de las Pequeñas Alcachofas y se baja hasta casi alcanzar el nivel del
río. Cuando la galería se estrecha, se supera un pasaje cuesta arriba y se
empieza a recorrer la más chica pero muy resbalosa galería llamada Selva
de Piedra. Ahora, por más de un kilómetro, estamos bajo un continuo es-
fuerzo de equilibrio sobre las rocas oscuras particularmente resbalosas y
a través de láminas filosas inestables, ya sea en los pasos aéreos, así como
en los pasos acuáticos, donde representan una trampa para las piernas y
los tobillos. A la mitad del camino encontramos también un pequeño
tramo que tenemos que equipar, puesto que las crecidas estacionales del
agua rompen a menudo la cuerda. Al final de la Selva de Piedra, a la dere-
cha , al pasar por una zona de derrumbes llena de bloques de piedra tan
grandes como casas, la galería se transforma en una altísima cañada ocu-
pada por profundos lagos y raudales de aguas blancas, la Barranca de
Ollín, llamada también Arroyo Blanco. El río fluye en el fondo con violen-
cia, formando remolinos y hondas marmitas. A menudo hay que sumer-
girse por completo en el agua para poder seguir. El estruendo se vuelve
cada vez más ensordecedor, hasta que el torrente se arroja en la imponente
Cascada del Viento, un salto de agua espectacular de alrededor de 20 me-
tros, que se supera gracias a una larga travesía sobre la izquierda que nos
lleva a bajar bastante lejos de la caída del agua.

La cascada en la base de la Escalera del Diablo

A la izquierda: el comienzo de las largas travesías en la cima 
de la Escalera del Diablo

Página 76: descendiendo el río en la ancha Galería Genc Osman

Página 77: en el medio del Salón de la Ciudad Perdida
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A Las Puertas del Caos y el Cañón de los Sueños
Desde la base de la cascada, donde la vaporización y el viento resultan
insoportables, se continúa remontando grandes bloques para después vol-
ver a bajar del otro lado por medio de un par de pequeños descensos con
cuerdas. Se llega entonces a un gran recodo fósil con el piso concrecio-
nado, lugar donde se montó el campamento base durante las exploracio-
nes de la primavera de 1995. Sobrepasada esta curva de 180° se accede a
la galería Señales de Humo, de unos 20 metros de largo, con una caracte-
rística sección en forma de barril, repleta de sedimentos clásticos debajo
de los cuales fluye el torrente. Al final de la galería se vuelve a encontrar
el río y se tiene que sobrepasar una enorme colina desmoronadiza, de 30
metros de altura, que lleva hasta la entrada del Salón A las Puertas del
Caos, un lugar recubierto por sedimentos de lodo. Durante las crecidas
estaciónales, el sifón en la parte inferior de este salón no es suficiente para
dar salida a las aguas, las cuales suben hasta llenar por completo este gran
ambiente formando un lago de centenares de metros cuadrados de super-
ficie. Para lograr encontrar el camino, hay que poner mucha atención en
no seguir por el salón (hacia el sifón) y en localizar a la izquierda la cuerda
de ascenso de alrededor de 30 metros (indicada por una señal reflejante).
Subida esta pared se ingresa entonces al maravilloso Cañón de los Sueños,
un ambiente increíblemente trabajado por el agua que durante las crecidas
funciona como vía de desagüe, permitiendo así que el lago se desborde
con violencia en este imponente cañón, normalmente fósil.
Este es seguramente uno de los lugares más fascinante de toda la travesía,
un desfiladero suspendido entre dos pozos, impresionante por la ausencia
de cualquier depósito clástico y por los scallops que recubren todas las
paredes hasta el techo, ofreciendo maravillosos juegos de reflejos y de
sombras. El desfiladero, después de descender 100 metros, desemboca en
una grandioso pozo de 40 metros, cerrado en su base por un profundo
lago sifón, llamado Loch Ness. Antes de la entrada del pozo hay, por lo
tanto, que volver a ascender por una cuerda sobre la pared izquierda,

De la Barranca de Ollín el río precipita con ruido ensordecedor
formando la Cascada del Viento

En la página siguiente: la entrada del salón A las Puertas del Caos

Página 80 y 81: en el Cañón de los Sueños
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misma que, después de unos 15 metros, llega al conducto fósil nombrado
Corredor de los Tapires. Se trata de una galería muy concrecionada, donde
estalagmitas y columnas surgen de un fondo arenoso creando un escena-
rio muy sugestivo. Particularmente impresionante es una gran estalactita
de unos tres metros de altura que, al desprenderse de la bóveda, se incrustó
como un clavo en el piso arenoso en el centro de la galería. En esta zona
se puede montar un segundo campamento, muy cómodo, pero que pre-
senta una corriente de aire aún más fuerte que la del Salón de la Ciudad
Perdida. Ahora estamos a 2/3 del recorrido subterráneo.

Entre lagos cristalinos, medusas de cristal y salones gigantescos 
Para continuar basta con seguir el viento hasta un pozo de 15 metros que
lleva al gran Salón Sforza Italia, éste también caracterizado por numero-
sos sedimentos arenosos y espectaculares cortinas de caliza. Aquí no hay
que descender en el salón, sino bordear la pared izquierda por algunos
pasos angostos y a través de un laminador, gateando entre concreciones
en forma de cabellos de ángel. Se sale entonces sobre una pendiente de
detritos que lleva al borde de un rampa de alrededor de 40 metros que
desemboca en un salón caracterizado por un cono gigantesco de lodo. En
la base del salón se pueden ver las orillas del imponente y sombrío Lago
Negro. Sin embargo, hay que seguir sobre la izquierda para acceder a un
pasaje donde el agua es menos profunda, a pesar de tener que sumergirse
completamente por una decena de metros. La morfología de esta sección
de la cueva puede ser modificada de manera considerable por las crecidas
del agua y entonces es posible que, dependiendo de la temporada, estos

A la derecha: en la galería Lo que el Viento se llevó

A la izquierda: un campamento en el interior del Corredor de los Tapires
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tramos inundados se llenen de sedimentos o se vuelvan más profundos,
obligando a nadar por trechos más o menos largos. 
Después de este tramo se sigue hasta la amplia Galería de la Bella Dur-
miente, cuya característica son sus depósitos de lodo y arena a lo largo de
300 metros.  Entramos entonces en la Galería Lo que el Viento se Llevó,
en la cual se alternan profundas pozas de agua cristalina, gours y peque-
ños lagos de los que surgen imponentes complejos de concreción. En los
lugares más estrechos se siente una fuerte corriente de aire que nos obliga
a seguir sin parar, puesto que ya estamos completamente mojados. Se des-
ciende un pequeño tiro y después de 100 metros de lagos que hay que su-
perar por la izquierda, se llega al borde de una grandiosa colada bañada
por el torrente, la Cuarta Medusa. El río mana de nuevo por debajo de la
concreción formando otro gran lago, ya adentro del maravilloso Salón
Metnal. El centro de este ambiente está dominado por una estalagmita
gigantesca, la Tercera Medusa. Se atraviesa el salón manteniéndose sobre
el lado derecho en un principio y después todo a la izquierda, hasta in-
gresar en un cañón más estrecho que lleva a una zona de peligrosas arenas
movedizas. Llegamos entonces a otra gran concreción, la Segunda Me-
dusa. Después de pasar por unos cuantos lagos más se empieza a escuchar
muy fuerte el estruendo del río que se arroja en los Rápidos de Chac. La
galería se angosta y pierde muy rápidamente una veintena de metros de
desnivel, formando dos conjuntos de rápidos muy peligrosos. Se desciende
el primer tramo sobre la pared derecha para después volver a subir a una
repisa en la pared izquierda y de aquí bajar con cuerda por unos 10 me-
tros. Cuando las aguas están bajas, se puede descender directamente por
el río con mucha cautela o equipando una cuerda de seguridad. En el caso
de ser arrastrado por la corriente, hay pocas posibilidades de detenerse,
puesto que en la base de la rampa el agua se introduce con violencia en
un paso muy angosto.
Poco después de los rápidos se atraviesa una amplia galería semi-inundada
y un espacio donde la altura de la bóveda disminuye y desde la cual se

produce un gran escurrimiento. El fuerte viento que crispa el agua indica
que el pasaje está abierto. Se trata de hecho de la Primera Medusa, una
concreción enorme que ocupa casi toda la sección de la galería, misma
que en caso de crecida puede fácilmente convertirse en un sifón y obstruir
el paso. Continuamos por otros lagos, volviendo a subir por bloques de
piedra, hasta ingresar al gran Salón Kinich Ahau, caracterizado por  gran-
des derrumbes y complejas columnas de concreción que disfrazan el re-
corrido del río. Pasado este salón sobre la derecha, se recorre una galería,
el Segundo Lago, que lleva a un meandro donde se empieza a ascender a
lo largo de la pared izquierda, bordeando la grandiosa columna de con-
creción. Se accede entonces a una galería que se puede recorrer a través
de varios niveles de derrumbes, prefiriendo el nivel intermedio por ser más
cómodo. Se vuelve entonces a bajar hasta el nivel del río, atravesando el
Primer Lago. 

El gigantesco Salón de la Cascada y la galería de salida
A partir de la galería del Primer Lago el recorrido se vuelve mucho más
complicado: el agua se encamina por pasos estrechos y cerca de una curva
hacia la derecha se debe enfilar sobre una pequeña galería hacia la iz-
quierda que lleva al Salón del Teatro, donde la escenografía de las forma-
ciones es verdaderamente espectacular. Subiendo en medio de las

En el ancho Salón Sforza Italia

Página 86: las orillas del Lago Negro están cubiertas de arena y barro

Página 87: bajando desde la Cuarta Medusa al Salón Metnal
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concreciones y descendiendo a lo largo de una bella galería, transitando
sobre algunas placas fuertemente erosionadas por el agua, hasta desem-
bocar en un hermoso espacio lleno de grandes piedras provocado por de-
rrumbes. Continuamos sobre la izquierda, a una altura media, para
posteriormente bajar sobre una serie de enormes bloques inclinados hasta
el borde de una gran colada de alrededor de 25 metros, que hay que des-
cender por medio de una cuerda. Estamos atravesando el gigantesco y ar-
ticulado Salón de la Cascada, con sus inmensas coladas de concreción.
Llegados a la base del descenso, hay que seguir en este enorme ambiente
en dirección norte, pasando al lado de una cascada espectacular que
arroja ruidosamente en el salón más de 500 litros por segundo, vapori-
zando el agua en un radio bastante extenso. Volvemos a subir y a bajar
una pendiente de detritos caracterizada por una gran estalagmita, hasta
llegar debajo de una imponente colada de concreción que desciende por
el lado izquierdo. Se remontan 5 metros de pared por medio de una cuerda
fija para después seguir el ascenso por al menos 20 metros a lo largo de
unas espectaculares gradas formadas por piletas fósiles secas.
En la cima se alcanza la galería de salida, mientras tanto muchos murcié-
lagos nos indican que el exterior está cerca. Recorremos alrededor de 200
metros en un conducto ocupado por grandes concreciones de aspecto pol-
voriento y antiguo, hasta poder entrever la luz del sol en el Cañón del Río
La Venta. La salida es un bello portal de 10 x 8 metros en donde estalac-
titas y lianas se entrelazan bajando desde la bóveda, mientras las paredes
se tiñen del color verde de los líquenes de la selva.

El angosto pasaje debajo de la Segunda Medusa 
puede cerrarse en las crecidas del agua

A la izquierda: el Salón Metnal
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El regreso a la realidad
La travesía ha terminado. El río subterráneo regresa a la luz 60 metros
más abajo, a través de un derrumbe en las orillas del Río La Venta. 
Sin embargo, para el espeleólogo todavía falta un tramo muy deman-
dante, regresar al altiplano después de días de un agotador camino sub-
terráneo. Tras el portal de salida, es necesario descender ocho metros
para llegar al canal subyacente. Se prosigue entonces por la cañada unos
50 metros, para alcanzar la orilla del Río La Venta. Entonces se remonta
el río por alrededor de 15 minutos hasta llegar al Campamento de la Cruz,
ubicado en un amplio recodo arenoso a la izquierda orográfica del Río,
desde el cual por cierto, se puede ver una cruz de madera de color verde
encajada entre las estratificaciones de rocas a unos 15 metros de altura
sobre el lado opuesto del río. 
Desde este punto hay que tomar un sendero que sube por la vertiente,
superando en un principio algunas pequeñas rocas; el sendero asciende
por una empinada pendiente por más de 500 metros de desnivel, hasta
llegar a los bordes mismos del altiplano. De aquí se continua hasta el pri-
mer rancho, ubicado como a 100 metros de la orilla del cañón. Hay que
caminar unos kilómetros más por una senda bien trazada hasta llegar
cerca de un bebedero sobre la derecha. Unos 100 metros más adelante
habrá que abandonar el sendero más frecuentado (que va hacia la Colo-
nia Lazaro Cárdenas) para tomar otro camino a la izquierda, de cual-
quier modo bien señalizado. Se continua por otros 40 minutos, hasta que,
pasando por unas cuantas rejas, se llega a otra bifurcación donde habrá
que tomar por la izquierda. Después de alrededor de un kilómetro nos
encontramos de nuevo cerca de la entrada del Sumidero II y, a través del
camino de la derecha, se llega al punto de partida. Sin embargo, son mu-
chas las bifurcaciones de caminos engañosas, así que consideramos muy
importante contar con un apoyo en el exterior por parte de guías locales,
con los cuales se puede además negociar una buena parrillada de pescado
justo a la salida de la cueva a la orilla del río. 

Se trata de una experiencia inolvidable, a pesar de ser nada sencilla y muy
desafiante. Esta travesía implica un recorrido larguísimo por ambientes
no fácilmente describibles, de una vastedad y espectacularidad únicas.
Pero sobre todo, también implica la aventura de perseguir un río subte-
rráneo, en el intento de seguir su misterioso recorrido, desde que se su-
merge en un abismo de oscuridad hasta que regresa por fin a la luz del
día. Todo esto, además, en uno de los lugares más fascinantes de México,
el Cañón del Río La Venta y los montes de la Selva Zoque que lo rodean.
¡Buen viaje entonces para quien quiera todavía aventurarse en esta cueva,
con la absoluta seguridad que no se arrepentirá!

A la derecha: el inicio de los Rápidos de Chac

Página 92 y 93: el Salón del Teatro

Página 94 y 95: el Salón de la Cascada

Página 96 y 97: el Salón Odisea

Página 98: la gran colada que lleva hacia la galería de salida

Página 99: la entrada de la Cueva del Río La Venta es la última etapa
de la travesía
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Notas técnicas
de Francesco Sauro

Toda la información necesaria para visitar la Cueva del Río La Venta, en un reco-
rrido parcial o completo, así como consejos de utilidad y datos prácticos, están a
disposición del público en el sitio web www.cuevariolaventa.info. A causa de la lon-
gitud y la complejidad del recorrido , y para evitar una amontonamiento de espele-
ólogos que podría incluso causar un impacto negativo en la cueva, los propietarios
decidieron conceder el permiso de entrada sólo a un grupo a la vez. Para llevar a
cabo expediciones espeleológicas, nacionales o internacionales, será necesario re-
servar por anticipado un espacio (generalmente de una semana) durante el cual la
cueva estará a disposición únicamente del grupo que reservó y los propietarios brin-
darán la asistencia logística necesaria. En el sitio web se podrá efectuar la reserva-
ción y contactar directamente con los propietarios. La travesía de la Cueva del Río
La Venta presenta una larga serie de riesgos que no hay que subestimar en absoluto.
El más insidioso es sin duda la constante dificultad para identificar la ruta que debe
seguirse a través de los grandiosos salones, derrumbes y numerosos lagos, que muy
a menudo se vuelven peligrosos por la presencia de arenas movedizas. Desde la en-
trada del Sumidero II hasta la Cueva del Río La Venta se recorren 405 metros de
desnivel y más de 10 kilómetros de desarrollo integral (con ramales laterales), in-
cluyendo una serie de escenarios subterráneos de singular belleza y majestuosidad.
Un recorrido de tal duración y complejidad sólo puede ser realizado por espeleólo-
gos expertos y bien preparados tanto en el aspecto físico como en el técnico. Siempre
habrá que tener presente que, una vez recuperada la cuerda doble del pozo que des-
ciende al Lago de los Perezosos, cualquier intento de regresar resultaría imposible.

Acceso
La entrada del Sumidero II se encuentra en un terreno privado, propiedad de la fa-
milia de Manuel Pérez Díaz, habitante de la Colonia López Mateos, también espe-
leólogo y guía. Antes de emprender cualquier paso relacionado con la cueva es
absolutamente indispensable contactarlo (ver sitio web) y pedir el permiso a las au-
toridades locales (el comisariado ejidal de la Colonia López Mateos). El mismo Ma-
nuel Pérez u otros guías locales, ya entrenados en materia espeleológica, los podrán
acompañar a la entrada y eventualmente también a lo largo de toda la travesía.

Para una progresión más segura, los pozos se arman con materiales
modernos
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Pozos y tramos equipados
A lo largo del recorrido, desde la entrada alta hasta la salida sobre el Río La
Venta, se encuentran en secuencia quince pozos y tres ascensos. El desnivel
máximo es de 40 metros. Los principales descensos están armados en su ma-
yoría con taquetes de acero inoxidable, donados por la empresa italiana espe-
cializada Raumer. Estos taquetes llamados Full Time estan provistos de
plaqueta y anillo, resultaron particularmente idóneos para el anclaje principal
al comienzo de los descensos en doble cuerda. Los tiros más largos fueron tam-
bién armados con cadenas o descuelgues de doble anclaje tipo Full Time. Los
pasamanos fijos para llegar a la cabecera de los descensos y ascensos fueron
rearmados con cuerdas nuevas.
Desafortunadamente la cueva presenta temporadas de crecidas capaces de in-
undar enormes salones, aumentando el nivel del agua hasta por decenas de me-
tros. Por lo tanto no se puede tener la absoluta seguridad que los equipos ya
colocados (en particular las cuerdas de los ascensos y los pasamanos fijos)
seguirán en su lugar después de largas temporadas. Se aconseja entonces, para
los interesados en realizar la travesía, llevar consigo taladro y taquetes para
poder resolver cualquier inconveniente que se presente a lo largo del camino.

Posibilidades del recorrido
La cueva es recorrida por un torrente que, en su tramo final, tiene un caudal de
entre 500 y 1000 l/s en temporada de sequía. Muy numerosos son los tramos inun-
dados, empezando por el Lago de los Perezosos en la primera parte de la cueva.
Muchas zambullidas, incluso completas, son inevitables en la segunda mitad de la
cueva. Afortunadamente la temperatura es elevada, como cualquier cueva tropical
y si uno se mantiene en movimiento, puede resistir bien el frío y secarse rápida-
mente. Por tanto desaconsejamos por completo el uso de neopreno o equipos simi-
lares. La mejor solución es entrar con ropa ligera y fácil de secar por debajo del
mono u overol de espeleo. Al cruzar las galerías inundadas habrá que poner parti-
cular atención a la presencia de arenas movedizas, a veces difíciles de identificar,
que pueden proporcionar serios problemas y pérdidas de tiempo y energía.
El recorrido a través de los salones está bien señalizado por triángulos reflejantes
en la primera parte, mientras que en la secuencia de salones finales se encuentran
nada más algunos mojones hechos con piedras, muy a menudo arrastrados por las

crecidas, por lo tanto hay que intentar arreglárselas tratando de seguir la descrip-
ción dada e identificando, de ser posible con luces fuertes, la mejor ruta; para este
fin una brújula puede ser de mucha utilidad. De todas maneras, la Asociación La
Venta tiene en proyecto para el 2012, mejorar aún más el equipamiento técnico de
la cueva y colocar mas señales en la ruta.

Tiempos de recorrido
Los tiempos de recorrido pueden ser variados, entre 18 y 30 horas, dependiendo del
número de miembros del grupo y de los imprevistos encontrados, a los cuales hay
que añadir 5 ó 6 horas de caminata para regresar al punto de partida. Desde luego
habrá que considerar casi forzosamente, levantar un campamento a la salida, sobre
el Cañón del Río La Venta, en la playa del Campamento de la Cruz. Si se quiere
gozar de la cueva con calma, se aconseja llevar a cabo uno o dos campamentos in-
ternos, realizando así la travesía en dos o tras días de permanencia en el interior.
Existen dos lugares para acampar de particular belleza: el Salón de la Ciudad Per-
dida (a 1/3 del recorrido) y el Corredor de los Tapires (a 2/3 del recorrido, aproxi-
madamente). Para acampar no es necesario llevar casa de campaña o indumentaria
pesada, pero sí es fundamental llevar una muda completa de ropa seca.

Material técnico
El siguiente material técnico es indispensable para la travesía:
– 3 cuerdas de 40 metros
– 1 cuerda de 20 metros
– por lo menos 30 metros de cuerda de abandono para rearmar eventualmente
– taladro, sistema de armado, taquetes varios y algúnos mosquetónes

Advertencias
Se debe efectuar la travesía sólo y exclusivamente en la temporada de sequía du-
rante la primavera, de marzo a mayo. Es posible intentar realizarla en noviembre o
diciembre, pero únicamente después de largos periodos de sequía y con condiciones
meteorológicas estables. En caso de crecidas algunos salones se convierten en enor-
mes lagos: anclajes y cuerdas son arrastrados por la violenta corriente del agua,
mientras que numerosos pasajes se convierten en sifones, haciendo imposible la sa-
lida río abajo. Por esta razón habrá que estar bien informados sobre las previsiones
meteorológicas y no arriesgarse jamás a enfrentar la cueva en coincidencia con las
abundantes lluvias.
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La historia de las exploraciones geográficas en el mundo es una continua
sucesión de viajes con el objetivo explícito de descubrir riquezas, tesoros,
cosas útiles. En realidad, ya en las relaciones antiguas resulta que, a me-
nudo, el fin del explorador individual no era tanto encontrar tesoros, sino
buscar novedades, cosas poco comunes. La búsqueda de la riqueza era so-
lamente una excusa plausible para justificar tantos esfuerzos y gastos frente
a los ignorantes y sedentarios espectadores. En fin, también en la antigüe-
dad la búsqueda de riquezas era sólo una manera de narrar los esfuerzos
y los riesgos de la exploración sin pasar por estúpidos. Durante los dos si-
glos pasados, pero todavía más en el último, el motor oficial de la riqueza
se desvaneció casi por completo y las exploraciones se convirtieron en un
fin en sí mismas, realizadas en lugares nunca antes recorridos ya que eran
considerados evidentemente como “ambientes inútiles” y poco aptos para
la vida humana: primero en ciertas zonas desérticas, después en latitudes
muy extremas, en la cumbre de las más altas montañas, en los polos.
Y finalmente en las cuevas. Entre todos estos ambientes inexplorados estas
constituyen, todavía hoy en día, el ámbito más misterioso: primero porque
su exploración empezó recientemente, porque es un ambiente verdadera-

Dibujar las cuevas

Giovanni Badino

mente hostil, y quizá porque resulta ciertamente difícil creer que allá abajo
se pudieran encontrar quién sabe que tesoros.
Las cuevas no están hechas para los hombres. Son el reino del agua que a
veces las recorre en la oscuridad, otras veces las ha abandonado desde hace
miles de años dejando huellas muy claras: lechos de torrentes secos, marcas
de niveles de antiguas crecidas, depósitos de lodo ya seco. Para los seres
humanos las cuevas fuéron ocasionalmente lugares de refugio, sobre todo
en la parte inicial de la gruta, área de rituales sagrados, entierros, para bús-
queda de agua o conservación de los alimentos. Pero aquellas tinieblas no
están hechas para los hombres y, por lo tanto, nunca fueron concebidas
como parte integral de un terreno, exactamente como pasaba con las zonas
de alta montaña en los siglos pasados. Actualmente no es así, ahora las
estudiamos como lugares de interés geográfico. En la “receta” de cualquier
exploración geográfica el primer lugar lo ocupa la representación de lo
que se exploró: una síntesis, un esbozo… es decir, un mapa. Los espeleó-
logos no escapan a esta regla y por lo tanto, además de las cuadrillas que
exploran la gruta, están los equipos que la “dibujan”. El dibujo consta de
dos fases. En la primera se miden las formas y dimensiones principales de
la cueva; en la segunda se elaboran estos datos para convertirlos en repre-
sentaciones que la hagan “legible” para los que quizá conozcan la zona,
pero nunca sospecharon la existencia de una retícula subterránea que los
hombres están en posibilidad de recorrer. Como dijimos, las mediciones
de la cueva se toman, por lo general, durante la exploración misma, porque

Rancho El Arco. Reunidos alrededor del mapa topográfico de la Cueva
del Río La Venta para planear la exploración
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es la fase que la completa, que la vuelve comunicable. Las mediciones se
realizan de maneras distintas, según los hábitos de los encargados del le-
vantamiento de datos, pero en síntesis suele ser de esta manera: se trabaja
entre dos; el primero se posiciona en lo que será el punto inicial del levan-
tamiento (en este punto sus ojos se vuelven el punto de partida, la Estación
0), mientras que el segundo se aleja hasta el límite de la visibilidad del pri-
mero, es decir, hasta el punto más alejado posible, más allá del cual des-
aparecería de la vista del primero, a causa de los recodos de la misma
galería, obstáculos o algo similar. Generalmente se trata de unos cuantos
metros, a veces hasta de varias decenas, pero a menudo – ¡pobres de nos-
otros! – sólo de unos cuantos decímetros. Allí se para y voltea hacia su
compañero: entonces sus ojos se convirtieron en la Estacion 1. En este
punto se ha formado una línea perfecta en el espacio entre los ojos de los
dos topógrafos; ahora hay que medir la línea y orientarla. A este tramo le
llamamos segmento. Entonces el primero mide la longitud (la distancia
entre sus ojos y los de su compañero) con una cinta métrica o un telémetro,
la inclinación en horizontal con un clinómetro, y la dirección con una brú-
jula, la cual – recordaremos – funciona muy bien debajo de la tierra porque
las rocas son “transparentes” al campo magnético terrestre.
Uno de los dos, muy a menudo el segundo, u ocasionalmente un tercero
que se dedica exclusivamente a esta tarea, transcribe en una libreta estos
datos y añade tres bosquejos: la planta de este tramo, es decir, cómo se
vería desde arriba; el perfil, es decir, cómo se vería de lado; y, por último,
la sección transversal, lo que vendría a ser la forma seccionada de la galería
tal como la ve. Finalmente añade anotaciones adicionales sobre la circu-
lación del aire, la presencia de agua o concreciones, el tipo de roca u otro
elemento digno de mención. Terminados estos dibujos, el primero se des-

Levantamiento topográfico en 1994
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plaza hasta la posición exacta del segundo, posiciona sus ojos donde los
tenía el otro – ¡cuidado con las diferencias de estaturas de los dos encar-
gados del levantamiento de datos! –, mientras que el segundo se aleja de
nuevo hasta el límite de la visibilidad del primero: de esta manera queda
formada la Estación 2. Se vuelve a medir, se transcribe y anota, el primero
va desde la 1 a la 2, después el segundo avanza para convertirse en la Es-
tación 3 y se vuelve a repetir todo, una y otra vez. En las bifurcaciones es
necesario establecer o levantar una referencia física (un montón de piedras,
una marca en la pared o en el piso) para después tomar la topografía de la
ramificación por separado, a partir de esta marca.
El resultado final consiste en una línea hecha por segmentos interconec-
tados y orientados el uno en relación al otro, y en hojas llenas de bosquejos
que describen la gruta alrededor de cada segmento. Se trata de un trabajo
largo, frío y aburrido, pero en conjunto muy satisfactorio porque después,
ya en casa, podremos delinear un dibujo preciso de cómo nos adentramos
al interior de la montaña. Hecho este trabajo básico de recopilación de
datos “en campo” al interior de la cueva, se pasa a la parte exterior, a la
trascripción de los datos para transformarlos en un mapa. Existen varias
maneras de realizarlo, especialmente hoy en día que la informática ofrece
medios muy efectivos para la representación de terrenos y, por lo tanto,
no nos detendremos en describir los detalles de las técnicas de dibujo.
En principio, para poder verter la forma tridimensional de las cuevas a
una hoja bidimensional, escogemos generalmente hacer tres mapas dife-
rentes, que vendrían a ser el resultado mínimamente aceptable para una
exploración espeleológica. El primer mapa es la planta y consiste en la re-
presentación de la cueva proyectada en un plano horizontal; prácticamente
es lo que vería un observador desde una altura considerable si la montaña
fuese transparente pero la gruta no. Este mapa se vuelve extremadamente
útil para entender cómo se extiende la cueva por debajo de un terreno,
puesto que se puede sobreponer a cualquier mapa del exterior. El segundo
mapa es la sección vertical, el  perfil: toda la gruta es “aplastada” en un
plano vertical, como si fuera un pequeño modelo tridimensional de papel

que quisiéramos doblar. En esta representación se pierden las distancias
entre las diferentes partes de la gruta, pero se obtiene una idea sintética de
su desarrollo y se ven pozos, particularidades estructurales, niveles de ga-
lerías y elementos similares.
El tercer mapa es aquel que conjunta, una tras otra, todas las secciones
transversales de las galerías, una por cada sección del relieve. En este caso,
naturalmente, toda información de localización espacial se pierde, sin em-
bargo, una lectura cuidadosa permite reconstruir detalles sobre el génesis
de la cueva, debido a que la forma de cada galería esta llena de información
sobre el modo en cómo se originó. Como ya mencionamos, este es el tra-
bajo básico, el nivel mínimo para poder empezar una labor de interpreta-
ción del territorio subterráneo. ¿Subterráneo? Pues no exactamente, puesto
que la forma del terreno en el exterior está estrechamente relacionada con
la forma en el interior. Las grutas constituyen la prolongación en las tinie-
blas de las superficie asoleada exterior. Cada vez que el subsuelo resguarda
una cueva, su forma exterior resulta comprometida: el lecho del río des-
aparece en frente de una pared, aparece una gran depresión ciega, una
cresta de montaña es testigo de una reducción de erosión externa a favor
de la interna, y así sucesivamente. A menudo estas influencias de las formas
externas han desaparecido, erosionadas por millones de años de lluvias,
pero en ocasiones no, y entonces el estudio de las cuevas explica su estruc-
tura. Posteriormente se realizarán los mapas de interior-exterior para
poder asociar las galerías interiores con las superficies exteriores, y así de-
velar el misterio de unas o de otras. También haremos mapas en tres di-
mensiones –en perspectiva axonométrica- para representar en síntesis toda
la estructura y ahora, gracias a las computadora, poderla hacer girar en el
espacio junto a las superficies del exterior. De la misma manera llevaremos
a cabo los mapas de las corrientes de aire para comprender cómo funciona
el viento subterráneo de esa cueva y, sobre todo, para poder deducir la
existencia de zonas todavía desconocidas gracias a sus comportamientos
anómalos. Haremos los mapas de la hidrología, la red de los cursos de
agua actuales y de los antiguos. Después, quizá, habrá un mapa de la dis-
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tribución de los pequeños animales que la habitan, uno de la temperatura
y otro de la humedad del interior. Tendremos el mapa geológico, de las va-
rias rocas que afloran, además del mapa estructural con las fallas y diá-
clasas. Habrá otro de las zonas que se formaron bajo el agua y uno más de
las zonas creadas por el agua que fluía en la superficie. Este proceso es
algo parecido a lo que se realiza en los atlas, donde se pueden apreciar imá-
genes del mundo desde diferentes puntos de vista: demográfico, econó-
mico, físico y así sucesivamente. También las cuevas son mundos, sobre
los cuales se pueden armar discursos muy distintos. Nuestra misma idea
de “cueva” fue madurando a lo largo de los años. Tradicionalmente deci-
mos que en una cierta región “hay muchas cuevas”; las enlistamos y nu-
meramos, pero muy a menudo esto no tiene ningún sentido. Consideramos
como distintas las cuevas por las cuales no podemos pasar de una a la otra
aunque, para el agua, el pase del hombre es completamente irrelevante. De
hecho, se trata de diversos fragmentos de una misma estructura. Por tanto,
de cada resurgencia cárstica brota el agua que fluyó por las miles de rami-
ficaciones de una única cueva, enorme, con tantos ramales que el agua
puede recorrer aún cuando estén cerrados para los espeleólogos. Cada
“cueva”, así como la entendemos nosotros, representa singularmente una
más de las palabras de un libro unitario escrito por el agua en las profun-
didades del mundo a lo largo de millones de años. Comprender y describir
cada una de las palabras es importante, pero es todavía más importante
ofrecer una lectura general del libro, del complejo cárstico en su conjunto.
Este es el objetivo fundamental de lo que llamamos “dibujo” de las cue-
vas.

A la izquierda: campamento subterráneo El Hongo. Antes de ponerse
en marcha se averigua la topografía

Levantamiento en una cueva de la colonia Lazaro Cárdenas
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La espeleología es exploración. Esta es una de las definiciones más in-
mediatas y casi instintivas que se aplica a una disciplina que ya tiene su
historia y miles de adeptos a nivel mundial. Pero no solo eso.
La espeleología es también una encrucijada muy sofisticada entre otras
disciplinas que la hacen una actividad completa y estructurada sobre fun-
damentos científicos y culturales muy profundos. Es particularmente no-
table la implicación directa de otras ramas de estudio como algunas de
las ciencias geológicas, de las ciencias naturales, de la geografía, la histo-
ria y la antropología.
Paralelamente a las diferentes actividades de investigación, están además
las de documentación y difusión.
El informe del descubrimiento de una nueva cueva, de un logro científico
particular o de presencia humana antigua, es a menudo una operación
que es necesario fundamentar con una buena documentación fotográfica.
Hacerlo en los ambientes subterráneos cuesta mucho, en términos de tra-
bajo, hombres y medios.
La fotografía es jugar con la luz y las sombras, las perspectivas y la pro-
fundidad, así como también fría concentración, experiencia y, sobre todo,

Fotografiar las cuevas

Tullio Bernabei, Giuseppe Savino

tecnología. La cueva es aquel lugar donde la oscuridad absoluta, ligera-
mente pintada por un haz de luz, aún fuera casual, puede asumir un en-
canto extremo. Pero también es el lugar en donde todo se vuelve más
complejo y… precario.
¿Qué implica fotografiar una cueva? En las cuevas la fotografía es pasión
inconsciente, es sacrificio y, aún más, es cooperación. Como en todo lo
que el hombre ama hacer, la pasión junto con la razón son las dos caras
de una misma moneda que, sin embargo, en cueva, se sintetizan muy a
menudo en inconsciencia pura. Inconsciente pasión, de hecho, es llevar
consigo equipos sofisticados y delicados a lugares lejanos, húmedos y lo-
dosos; es someterlos a estrés térmicos fatales; es dejarlos en estado de
shock frecuentemente de manera irreparable, por las continuas sacudidas
durante los desplazamientos, los descensos y los ascensos.
Fotografiar se vuelve sacrificio cuando en las cuevas, además de ti mismo
y el equipo técnico de armado y progresión, hay que llevar todo lo que
sirve para tomar fotos, como pueden ser tripies, cámaras, objetivos, flas-
hes y otro tipo de aparatos para la iluminación, baterías (la mayoría de
las veces muy pesadas), estuches y cables, cablecitos y accesorios, y mu-
chas cosas más. Es sacrificio porque siempre hay que estar al pendiente
y atentos para no enlodar el equipo, para protegerlo de la arena (suma-
mente insidiosa en muchas de las cuevas) y para no dejar que se moje
(¡un verdadero reto lograrlo!).La entrada de la galería Sueño Blanco
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Fotografiar en cueva también quiere decir estar siempre dispuesto a sacar
el equipo y volverlo a guardar en el saco decenas de veces, a pesar de
haber recorrido sólo unos diez metros; y allí, de nuevo, el tripie, las bol-
sitas, los flashes, los iluminadores, y además el contenedor estanco… que
hay que abrir y cerrar infinidad de veces para sacar accesorios varios, ca-
bles y cablecitos, hasta que por fin le toca a la cámara. Y todo esto para
hacer máximo unos cuantos disparos. Efectivamente, sólo unos cuantos.

Pero, ¡cuánto trabajo! Escribir sobre las diferentes dificultades logísticas,
características y propias de la fotografía espeleológica, trae a la mente
otras situaciones y condiciones que, a pesar de pertenecer a otros tiempos,
remiten a una cierta similitud. El recuerdo se remonta principalmente a
los primeros atrevidos fotógrafos “de exploración”, intérpretes solitarios
de historias épicas, de inmenso encanto, como por ejemplo Edward Cur-
tis y Scott Goff en el mítico far west, en donde tenían que recorrer millas
y millas de territorio inexplorado, cargados hasta lo increíble de equipo,
con una mula por única compañía. O bien, pensando en periodos más
cercanos a los nuestros, los primeros fotógrafos de grutas de los años 30,
cuyas placas de vidrio (a menudo descoloridas y astilladas) son los únicos
testimonios excepcionales que llegaron hasta nosotros. Una comunidad
que se distingue por ser un poco torpe, pesada y lenta para fotografiar, a
menudo hecha de incógnitas y precariedad.
En cueva, por lo menos, uno no se encuentra solo, por el contrario. Es
impresionante el trabajo de equipo y el compartir espacios, ideas y tiem-
pos que se instauran cuando se fotografía, y cómo todo se vuelve fluido
y armónico en los movimientos, hasta tal grado de que todos los elemen-
tos se convierten en un único organismo. La Cueva del Río La Venta,
durante las 68 horas aproximadas de nuestra permanencia, representó
todo esto y cada instante fue marcado por lodo, agua y arena, pasajes
muy tortuosos y agobiantes para los delicados equipos.
En la cueva estábamos divididos en tres cuadrillas fotográficas y a cada
una le estaba asignado un determinado tramo, verificado con el mapa de
la cueva en mano. Los únicos momentos de encuentro eran al terminar
la jornada, cuando nos reuníamos en el campamento para comer y des-
cansar, y a la mañana siguiente cuando, según el mismo orden de llegada,
volvíamos a salir para continuar con el trabajo.
Los encuentros en los campamentos fueron dos: en la playa de la Ciudad
Perdida y en el Corredor de los Tapires; quizá los momentos de mayor in-
tensidad y profunda compenetración. Llegábamos hambrientos y can-

Un set fotográfico en los primeros pozos de la Cueva

A la derecha: preparativos para el clic. El alto nivel de humedad 
puede crear vapor y las fotos pueden salir brumosas
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sados, pero al mismo tiempo cargados de un entusiasmo que se transpa-
rentaba en cada uno de nosotros; se notaba, en los diferentes círculos que
se formaban, un particular momento de comparación e intercambio fre-
néticos, no solamente de nuevas ideas y técnicas, quizá experimentadas
por primera vez unas horas antes, sino también de equipos, accesorios,
consejos. En conclusión, la Cueva se había convertido en un laboratorio
algo insólito, pero muy activo y dinámico. Nuestro grupo de trabajo, que
entró al último, empezó desde el ingreso a tomar fotos, permitiendo así
a las otras dos cuadrillas que nos precedían alcanzar los tramos más in-
ternos de la cueva que a su vez ellos iban a fotografiar.
Disparar, entonces, tomar fotos. Pero, ¿qué se entiende por técnica de fo-
tografía espeleológica? A lo largo de este artículo nos referimos a un tér-
mino técnico: el de la “pinceleada”. Pero, ¿qué quiere decir “pincelear”?
Se trata de una evolución reciente que la fotografía maduró en la utiliza-
ción de la luz en ambientes muy oscuros y que en cierto sentido redujo
sustancialmente el uso del flash.
El elemento que transformó las viejas técnicas de iluminación fue la in-
troducción de pequeñas lámparas (a menudo elaboradas por los mismos
espeleólogos) las cuales, conectadas a baterías portátiles permitieron ilu-
minar los espacios oscuros gracias precisamente a una verdadera acción
de “pincelear” las paredes. Todo se desarrolla en el ámbito de exposicio-
nes no excesivamente  largas, sino de pocos segundos, durante los cuales
cada miembro de la cuadrilla, desde el fotógrafo hasta el que maneja las
lámparas, tiene un papel bien definido y por eso extremadamente fun-
cional y orgánico en todo el conjunto.
En la Cueva del Río La Venta se utilizó, por tanto, la técnica fotográfica
de la “pinceleada”, con algunas contribuciones del uso de flashes. Se uti-
lizaron lámparas de leds que, gracias a la temperatura de color destaca-
damente blanca, permitieron escenografías compuestas por luz cálida y
fría.
Durante las sesiones fotográficas, la primera parte de la cueva estuvo có- Descanso en frente de la Primera Medusa
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moda y seca, con algunos pozos equipados con cuerda y un par de con-
ductos, entre ellos el fantástico Sueño Blanco, que no causaron ningún
problema. Sin embargo, hubiera sido demasiado bello si todo continuara
siempre así; demasiado fácil.
Las cosas de hecho se complicaron puesto que la cueva se desarrolla fre-
cuentemente junto con el agua que, en ciertos tramos, se desliza dulce-
mente en galerías casi llanas, mientras que en otros se vaporiza y retumba
en fuertes cascadas cuando se estrella con violencia contra las paredes, a
menudo negras como la brea.
Lo mismo sucede en los Rápidos de Chac, nombre dado en honor, y no
por casualidad, al dios de la lluvia. Escuchas los rápidos poco a poco
mientras te acercas y en la cabeza ya elaboras y te imaginas a lo que te
enfrentarás. Y cada previsión será confirmada. El estruendo es increíble
y ensordecedor; además, la humedad a tu alrededor es total, tan alta que,
nada más sacar el equipo, te lo encuentras mojado de inmediato.
En el contexto fotográfico, estos Rápidos son lo que probablemente mejor
sintetizan y representan esa precariedad ya mencionada en varias oca-
siones. Precario es el lugar donde acomodas el tripie (puesto que el agua
escurre con violencia entre tus piernas, casi llevándoselo); precaria es la
manera como le sujetas la réflex en la parte superior (sería suficiente un
pequeño golpe para hacerla caer irremediablemente al agua); precario es
el lugar en donde abriste la mochila y sacaste el equipo. En todo tu alre-
dedor reina una extraña forma de desorden con tantas piezas (baterías,
iluminadores, objetivos y cables) esparcidas por todos lados y ocupando
los pocos lugares libres, seguros y secos (¡por decirlo de alguna manera!).
¿Y qué decir de la imposibilidad o casi de comunicación entre los inte-
grantes del grupo? Imagínense tener que pedirle a tus colaboradores que
iluminen una determinada pared por un cierto tiempo, o una concreción,
o bien dirigirse a otro compañero. En la zona de los Rápidos era prácti-
camente imposible: el ruido del agua cubría cada cosa y sólo la experien-
cia y el feeling que mantenía unida la cuadrilla hicieron posible el

resultado alcanzado.
En cueva, por lo general, el elemento que quizá más problemas ocasiona
en la fotografía es el lodo. Ensucia todo y no logras vencerlo. En la Cueva
del Río La Venta, sin embargo, el lodo no molesta mucho, pero es dig-
namente sustituido por otra insidia: la arena. 
La arena es:

Omnipresente, 
Algo húmeda, 
Pegajosa, 
Mucha, 
Muy perjudicial.

Para proteger del agua y del barro el equipo fotográfico se utilizan
adecuados contenedores estancos
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Cada uno de estos adjetivos puede ser una historia, con secuelas a veces
muy tristes.
No existe algo más desagradable, y quizá más espeluznante, que sentir
bajo los propios dedos el anillo del objetivo, o de cualquier otro control
de la cámara, acompañado en su propio movimiento por algún grano de
arena encajado en los engranajes, infinita y desesperadamente pequeño
e impalpable.
Cerca de la Tercera Medusa nos sumergimos literalmente en la arena. To-
davía conservo vivo el recuerdo del chirrido de los brazos del tripie
cuando se cerraban… y la fricción que encontraban cuando se desliza-
ban, bloqueándolos casi definitivamente.
A pesar de todas estas dificultades, aunadas a la longitud de este gran
viaje subterráneo, las fotografías fueron tomadas y la Cueva, gracias a
ellas, pudo ser contada. La oscuridad eterna de la cueva ha sido ilumi-
nada durante un breve lapso por nuestras luces y nuestro deseo de mos-
trar al mundo las bellezas resguardadas en ella.

Los contraluces permiten resaltar las morfologías subterráneas

A la derecha: sombras y reflejos en el Salón Sforza Italia

Página 116: desde la Barranca de Ollín el río precipita con ruido
atronador formando la Cascada del Viento

Página 117: la galería que precede el Arroyo Blanco

Página 118: a lo largo del río después de la Escalera del Diablo

Página 119: el gran lago en la base de la Cuarta Medusa
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Durante siglos los “grandes viajes”, desde el cruce de las inmensas tierras
hacia el Imperio Celeste hasta las expediciones en el corazón del África
negra, las travesías oceánicas en la ruta hacia las Américas ó la exploración
de las regiones polares, tuvieron como común denominador, de manera
paralela los intereses predominantes de conquista y el estudio y la docu-
mentación de los territorios recorridos. Esto no es solamente para satisfa-
cer la sed innata de conocimiento insita en el hombre, sino también para
poder transmitir al mundo las maravillas naturales y antropológicas que,
viaje tras viaje, se revelaban ante los ojos de los exploradores.
Exploraciones impulsadas por lo tanto por intereses económicos y políti-
cos sí, pero también por el gusto de la aventura, del descubrimiento y del
conocimiento. De hecho y no por casualidad, gracias a soberanos ilumi-
nados, al séquito de los viajes de exploración se agregaron personas de
ciencia: cartógrafos, naturalistas, astrónomos; y también artistas inspira-
dos como diseñadores, pintores y copistas escrupulosos, muy a menudo
hombres de Iglesia, con la precisa tarea de anotar, dibujar y describir me-
ticulosamente las maravillas encontradas.

Abril 2009
La expedición fotográfica internacional

Francesco Lo Mastro

En la época moderna, parece increíble que todavía haya exploración; de
seguro no con las mismas ansias de conquista del pasado, sino con fines
mucho más nobles y útiles a nivel global. A siglos de distancia, se hace
cada vez más importante en la exploración la necesidad de “documentar”
el terreno, con el propósito no sólo de conocerlo de manera “geográfica”

El campamento principal en el Rancho El Arco (Los Joaquines)

A la derecha: empieza la expedición fotográfica. En Tuxtla 
Gutiérrez se cargan los materiales para el viaje hacia la sierra
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e integral, sino también de fijarlo en imágenes para conservarlo en la me-
moria colectiva. La expedición fotográfica de la Cueva del Río La Venta
nace con esta intención, casi una obligación moral; entregar a la historia
una maravilla de la naturaleza.
En términos de organización, no hay mucha diferencia entre una expedi-
ción exploratoria y una documental, por lo menos en las fases de prepara-
ción. La cuidadosa investigación bibliográfica sobre el área de interés, el
estudio del terreno, la organización de la logística in situ, la gestión de las
relaciones con las autoridades locales y el contacto con los pobladores que
viven en esas regiones, son todas cosas comunes para los dos tipos de ex-
pedición. Lo que cambia, por el contrario, es el objetivo mismo, dado el
carácter documental de la empresa; en consecuencia varían la tipología y
la programación de las actividades en campo, la organización de los ma-
teriales y las tareas de los diferentes equipos. No estamos seguros de la no-
vedad de esta operación, es decir, de la existencia de expediciones
fotográficas anteriores totalmente dedicadas a la documentación de una
cueva, no obstante, es seguramente la primera con un número tan alto de
participantes. En el grupo La Venta hay un solo antecedente: la Cueva de
los Cristales de Naica en el Estado de Chihuahua, donde se organizó una
sesión de documentación minuciosa. Sin embargo, se trató de un proyecto
mixto, es decir, exploratorio-científico-documental. Por el contrario, en la
expedición de la Cueva del Río La Venta el único objetivo fue llevar a cabo
una significativa y meticulosa documentación fotográfica de la gruta, con
un notable despliegue de medios, hombres y materiales.
Sabemos por experiencia que para fotografiar los ambientes subterráneos,
sean estos coladas de calcita, espeleotemas, pozos o salones, se necesita de
mucho tiempo, a menudo horas. Para una gruta como la Cueva del Río
La Venta, a causa de su complejidad y de su notable desarrollo kilométrico,
se necesitaron días, además de requerir la presencia de mucha gente para
llevar a cabo el trabajo de manera profesional y en tiempos razonables.
Esto justifica el alto número de participantes en la expedición.
En el mundo de la espeleología la promulgación de un proyecto de esta

magnitud no pasa desapercibido así que llegaron muchas solicitudes de
participación. Podríamos decir que la Asociación La Venta funcionó como
puente de unión entre personas de diferente nacionalidad, que en la ma-
yoría de los casos nunca antes se habían visto. Treinta espeleólogos, entre
los cuales había diecinueve italianos, ocho mexicanos, un español y dos
rumanos; así nació la expedición fotográfica internacional de la Cueva del
Río La Venta. Ninguna expedición en un territorio determinado puede ser
posible sin el contacto previo y el permiso por parte de las autoridades y

El primer campamento, ubicado arriba de la concreción El Hongo,
hospedó 30 personas de diferentes países
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de los pobladores locales. Se puede decir, sin embargo, que en México la
Asociación La Venta siempre se siente en casa, por los muchos años de ac-
tividad exploratoria en diferentes estados del país y sobre todo en Chiapas,
en donde la Asociación se ha ganado una gran credibilidad. Y justamente
la credibilidad, junto con la confianza, son elementos indispensables para
la realización de un proyecto fuera de las propias fronteras. Habrá que de-
cirlo, pues no siempre los proyectos exploratorios en el mundo respetan
los delicados equilibrios que se instauran entre huéspedes y hospedantes

y a veces la presencia de una expedición en lugares en donde todo fluye
según ritmos y reglas enraizadas en el tiempo crea algo de confusión. Por
este motivo la expedición se desarrolló con pleno respeto a la ética dictada
por la “Carta de Casola”, un códice de comportamiento dirigido a los
miembros de las expediciones espeleológicas en el extranjero, suscrita en
noviembre de 1994. ¿Entonces, cómo se organizó la travesía de la Cueva
del Río La Venta? Al igual que en todas las expediciones espeleológicas se
puso mucha atención en la logística, en la organización de los materiales
para los descansos, para pasar las noches en la cueva y la preparación de
alimentos y suministros. También fue muy importante el tema médico, el
empleo de un botiquín de emergencia con los datos relevantes de todos los
participantes. De la misma manera se puso particular atención al aspecto
técnico, con el cálculo de los materiales necesarios para el equipamiento y
la progresión de la cueva, y por último, pero no menos importante, los
equipos para realizar la documentación, es decir, cámaras, objetivos, flas-
hes, reflectores, tripies y muchos otros materiales, verdadero valor agre-
gado a la expedición. Coordinar y dirigir a tanta gente al mismo tiempo
en una cueva no es sencillo; además de los habituales problemas logísticos
y de movimiento, se presentan también aquellos relacionados con la co-
municación entre los equipos, la coordinación, la seguridad individual y
colectiva. Es bien sabido que un incidente cualquiera, por más banal que
parezca, en una cueva de tales dimensiones y, más importante aún, en una
región tan aislada, puede convertirse en un gran problema para todo el
grupo, con el riesgo de hacer fracasar toda la empresa. Por esta razón se
predispuso, de manera preventiva, una funcional repartición de los boti-
quines médicos entre los diferentes equipos con todo lo necesario para
poder resolver situaciones como fracturas, torceduras y heridas varias.
Paralelamente se desarrolló un plan operativo para la movilización y la or-
ganización de los grupos de trabajo fotográfico; después de haber revisado
la topografía de la cueva, se estimó que se necesitarían tres días para su
recorrido. Sobre la misma carta se dividió en tres partes la cueva, las cuales
se asignaron a las tres cuadrillas de fotografía, cada una de ellas tenía la

La travesía no tiene un nivel de dificultad muy elevado pero es fácil
cortarse las manos en las rocas afiladas como navajas
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tarea de documentar los espacios más significativos del tramo que les había
sido asignado. Desde la entrada, los equipos avanzaban con una distancia
de algunas horas entre ellos, para iniciar las sesiones fotográficas en los
tramos asignados más o menos al mismo tiempo. Las tres cuadrillas eran
precedidas por un cuarto grupo de trabajo independiente, que contaba con
la tarea de instalar las cuerdas de progresión. Al terminar la jornada y a
horas preestablecidas, se reunirían todos en el campamento base identifi-
cado en el mapa, secos y seguros del peligro de crecidas de agua imprevis-
tas. Después de haber cenado se reorganizaba el material y a la mañana
siguiente, a distintos intervalos de tiempo, cada grupo se volvía a encami-
nar hacia el próximo tramo de la cueva que le había sido asignado.
Parte de la singularidad de esta aventura fue ver trabajar juntas a personas
de diversas nacionalidades, con diferentes experiencias en cuanto a técnicas
fotográficas y distintas maneras de percibir e interpretar una cueva, para
poder después plasmarla en una fotografía. Todos los miembros de los
equipos trabajaron incesantemente por tres días, unidos por la conciencia
de saber que realizaban algo que habría de dejar huella en la historia de la
espeleología. Se trató de hecho, independientemente de las tareas asigna-
das, de un verdadero trabajo en equipo, sin jerarquías ni papeles protagó-
nicos, donde cada quien, humildemente, llevó a cabo su propia tarea para
un propósito común. Muchas veces resulta difícil agrupar a tanta gente,
con distintas experiencias y de diferentes países para un proyecto compar-
tido. La actividad espeleológica, que por problemas objetivos, histórica-
mente se ha desarrollado en el propio territorio, ha visto en los últimos
años aumentar el intercambio de información y experiencias entre diversos
grupos; esto ha determinado ya un salto cualitativo en las actividades de
exploración e investigación. La evolución de las técnicas en primera ins-
tancia, y también el desarrollo de los medios de comunicación, como el
Internet, ha permitido el encuentro entre personas y realidades muy dis-
tantes entre sí, cultural y geográficamente, de tal manera que ahora es po-
sible organizar, siempre en virtud de ese innato deseo de conocimiento,

proyectos en conjunto que puedan ser desarrollados fuera del propio te-
rritorio. La expedición fotográfica internacional de la Cueva del Río La
Venta exploró la oscuridad para iluminarla y fijarla en imágenes. La gruta
se encuentra ahora en manos de la historia gracias al trabajo realizado por
personas reunidas por una pasión común: la espeleología.

Ni en los campamentos de la Cueva del Río La Venta puede faltar un
café hecho con cafetera italiana

A la derecha: al salir de la cueva, después de tres días seguidos bajo
tierra, el equipo descansa en el cañón
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DIARIO DEL GRUPO FOTOGRÁFICO

Despojando a la señora del Río La Venta de su oscuro ropaje
de Filippo Serafini

Para nosotros, la Cueva del Río La Venta no es como cualquier gruta que pudiéramos
encontrar a la vuelta de la esquina y alcanzar más o menos fácilmente todos los fines
de semana para proseguir con el trabajo que quedó interrumpido la semana anterior;
es en realidad un lugar separado de nuestra vida cotidiana nada menos que por un
océano. Fotografiar la oscuridad de una de las cuevas más fascinantes del mundo
supone pincelear de luz paredes oscuras que parecen diferentes a cada mirada. No
sólo se trata de realizar un sencillo disparo de una fracción de segundo donde hay
que obedecer las condiciones de luz que te rodean, sino de tomar un tiempo indefinido

para crear espacios, colores y atmósfera, una prerrogativa sí de las formas de la
gruta, pero también y sobre todo de la capacidad de saberlas leer y exaltar a través
de un difícil e intenso trabajo en equipo. Una sinfonía colectiva de múltiples fuentes
luminosas, cada una de las cuales representa el dinamismo, la sensibilidad y  mas
aún, refleja el estado psico-físico del espeleólogo que debe manejar su propio ins-
trumento después de varias horas de un cansado avance, escuchando y tratando de
ejecutar las sugerencias del fotógrafo. La sensibilidad de mirar la cueva sin atemo-
rizarla, de acariciarla lentamente con las luces descubriéndola poco a poco, de des-
vestirla con delicadeza quotandole su vestido oscuro para poderla admirar en toda
su belleza y elegancia, para después seguir con nuestro viaje y permitir entonces que
vuelva a vestirse con su austero traje de oscuridad. Todas las imágenes grabadas por
mí fueron tomadas utilizando como fuente de luz unas pequeñas lámparas led y ha-
lógenas con diferentes temperaturas de color y ángulos de difusión luminosa. En los
ambientes más grandes y ricos en detalles llegamos a utilizar hasta seis fuentes de
luz, algunas dirigidas por los mismos sujetos dentro del encuadre, otras por personas
fuera de campo y algunas fijas para enfatizar principalmente elementos particulares
presentes en los diferentes espacios de la  cueva. La dificultad que implicaba el ma-
nejo de las luces para las personas que quedaban dentro del encuadre era lograr
mover el haz de luz sin moverse ellos mismos, para evitar así el fenómeno de fantas-
mas en la imagen final y no provocar un efecto de contraluz directo hacia la cámara
fotografica. Los tiempos de exposición siempre fueron largos (15-30 segundos) para
permitir la utilización de ISO bajos y evitar así desagradables efectos de ruido, ade-
más de permitir una iluminación completa de los ambientes con las luces a disposi-
ción. Como cuerpo de la cámara utilicé una Nikon D50 con un objetivo fijo,
Fisheye-NIKKOR 10.5mm f/2.8G ED DX. El lente resultó perfecto para las tomas
en la cueva, tanto por su alta luminosidad como por el amplio angulo de visión, igual
a 180° en diagonal. Para minimizar la vibración y evitar el efecto borroso, el disparo
de la cámara posicionada en el tripie, se lograba a través de un control remoto por
medio de rayos infrarrojos. Como contenedor para transportar el equipo fotográfico
utilicé una mochila estanca de la Lowepro, la Dry Zone 200, la cual, cargada además
con todo lo necesario para los tres días de recorrido en la cueva (¡incluidos dos litros
de ron!), superaba los 15 kilos de peso. Dispuesta así, la mochila resultó bastante
incomoda por su forma cúbica que dificultaba el paso por ciertas zonas de la gruta.
También el cierre estanco trabajó perfectamente en las primeras dos jornadas, pero
el contacto prolongado con lodo y arena volvió difícil su funcionamiento.

En el interior de la cueva la temperatura es la misma durante todo el año:
con 23° centígrados, la acampada se hace bastante agradable
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Exploraciones en Chiapas: homenaje a Albert Einstein, 
Joseph Niépce, Thomas Edison, al trabajo de equipo 
y hasta a la Corona de Aragón
de Riccardo De Luca

No se si Einstein estuvo alguna vez en una cueva pero no es una hipótesis tan re-
mota, finalmente era un “explorador”… ¡y bastante bueno! En cualquier caso, su
teoría de la relatividad del tiempo es constantemente confirmada por aquellos que
acuden a los ambientes subterráneos: el tiempo transcurre lentamente, se crista-
liza, se desvanece, vuelve a transcurrir; no es seguramente mi reloj Suunto el que
me lo confirma, a lo más me ofrece sorpresas. Ser parte del tercer equipo foto-
gráfico lo dilata todo. “Tercer equipo” no es una denominación casual, además
de diferenciarnos de los otros dos; tercer equipo significa llegar después de que
ya lo hicieron los demás (también a comer, ¡ay de mí!). Sin embargo, el privilegio
de instalar el set fotográfico, de descubrir la cueva en toda su belleza, y tener la
responsabilidad de “entregarla” a los demás espeleólogos es impagable. Puesto
que cité al querido Albert, un “me quito el sombrero” también para Joseph Niépce
que nos regaló la magia de eternizar el tiempo y las cosas a través de la fotografía
y, obviamente, para Thomas Edison, tatarabuelo de la valiosa luz, de nuestras
amadas lámparas. Es trivial, lo se, pero la fotografía es luz, y nunca será más
cierto que en una cueva; quisiéramos ofrecer toda la profundidad de cada detalle,
cada disparo es efectivamente un acto de responsabilidad. En Chiapas el carsismo
se regodea y te hace sentir pequeño; ambientes y coladas enormes, columnas y
pozas, en fin, el Río La Venta es un arquitecto estilo Gaudí. Está bien quedarse
boquiabiertos, pero ¡tenemos que trabajar! ¡A eso venimos! Nada más caminamos
nueve horas con mochilas de 20 kilos en la espalda (no me detendré sobre la na-
turaleza masoquista del espeleólogo, ya se ha dicho mucho).
Instalar el set fotográfico en una cueva no es nada sencillo, pues las pruebas de
luces se extienden por horas (bueno, nos ayuda Albert como dijimos); las personas
que colaboraron conmigo y que quiero agradecer, uno por uno, fueron pacientes y
sensibles, para muchos de ellos era su primera experiencia como flash-man, sin
embargo logramos un trabajo de equipo excelente del cual me siento orgulloso.
Para finalizar quisiera incluso agradecer a la Corona de Aragón puesto que, si

desde el siglo XIV no hubiese tenido ese desmesurado afán expansionista, proba-
blemente las imágenes no habrían salido tan bien; hablar sencillamente en sardo
y lograr dar indicaciones comprensibles también para los colaboradores mexica-
nos ¡no tiene precio! ¡Hasta la vista!

(sardo: idioma local de la isla de Cerdeña, bastante parecido al idioma español)

La cena en el primer campamento
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El descubrimiento de la fotografía subterránea
de Israel Huerta Ibarra, Argelia Tiburcio Sánchez

Las primeras imágenes que observé hace años de una cueva fueron uno de los motivos
por lo que quedé fascinado con ese mundo de ensueño tan remoto de mi realidad ci-
tadina. Uno admira aquellos pasajes  de formas caprichosas pensando que el fotó-
grafo no requirió más que de un buen paisaje, una buena cámara y un poco de
experiencia. Al formar parte de este proyecto de exploración fotográfica me di cuenta
de lo lejos que estaba de dicha afirmación. Para lograr el trabajo que ustedes tienen
en sus manos hace falta un fotógrafo bastante experimentado, toda una variedad de
luces, flashes  cámaras, tripies, y, sobre todo, varios espeleólogos dispuestos a servir
como “soldados” al fotógrafo. Aquí observé que, a diferencia de las fotografías to-
madas en la superficie, el ambiente y elementos físicos propios de las cuevas, como
oscuridad total, humedad y grandes espacios, son los que hacen que su documentación
fotográfica sea un proceso lento, laborioso, cansado y que requiere de mucha pacien-
cia y de todo un equipo de trabajo, pero al mismo tiempo brindan la oportunidad de
ver a las cuevas de otra manera más pausada. La parte central del equipo es por su-
puesto el fotógrafo, pues de él dependen la elección idónea del escenario que enmar-
cará la fotografía, la disposición de las luces para una iluminación adecuada, el
tiempo necesario para lograrlo y la asignación de actividades a los demás miembros
del equipo. Una singularidad que encontré en la fotografía en cuevas es sin duda la
iluminación de éstas; hay que hacer varias pruebas antes de encontrar la ubicación
de las diversas fuentes de luz, el tiempo que deben estar encendidas; la dirección y
forma en la que se debe iluminar el objeto son tareas determinadas por el fotógrafo
pero ejecutadas por los ayudantes, y ese fue varias veces mi papel, el cual se debe
tomar con toda seriedad. Podría parecer sencillo atender las indicaciones de encen-
dido, apagado, derecha, izquierda, etc. pero, como fue mi caso, si se hablan diferentes
idiomas no lo es tanto. La situación se complica un poco más cuando se encuentra
uno cerca de caídas de agua o espacios inmensos, como la cueva del Río La Venta,
donde apenas se lograba escuchar las instrucciones del fotógrafo y más de una ocasión
se tuvieron que repetir las tomas. Además, la mayoría de las veces, la persona que
ilumina no debe aparecer en la foto y, para lograr esto, tiene uno que permanecer en
lugares y posiciones poco cómodas; no obstante estos momentos me dieron la posi-
bilidad de apreciar detalles de las cuevas que a menudo se pierden de vista en una ex-
ploración. Hay otros momentos donde hace falta un modelo que muestre el trabajo

de los espeleólogos, es decir, se necesita contar con una referencia de tamaño. Para
ello el modelo, que puede ser cualquier compañero, debe mantener una misma posición
corporal durante los minutos necesarios para lograr la fotografía; a veces sólo bas-
taba con mantenerse bien erguido o sentado, pero otras veces debimos quedarnos col-
gados en la cuerda, atravesar una tirolinea, o estar en un lago o corriente de agua.
No le queda a uno más que llenarse de paciencia y disfrutar la incomodidad, cosa
para nada extraña a los espeleólogos. Sin duda la tarea más fatigante en este proyecto
fue el transporte del material. Además del equipo de progresión y la comida, nuestras
sacas debieron dejar espacio para el equipo de fotografía, el cual debía estar minu-
ciosamente empacado pues los flashes, baterías y otras fuentes de iluminación son
electrónicas y se ven fácilmente afectadas por la humedad o la tierra; además debido
a su fragilidad, es necesario cargarlas con cuidado. Botes estancos y bolsas secas son
los medios necesarios para el transporte de este equipo, pedazos de esponja, bolsas
de plástico o inclusive la ropa del espeleólogo ayuda a evitar que se muevan dentro
de su contenedor y que se golpeen de más. A lo largo del trayecto uno debe ser siempre
muy cuidadoso, pues sabemos que sobre nuestros hombros cargamos verdaderos te-
soros. A final de cuentas, como todo en la espeleología, la participación de los miem-
bros del equipo de trabajo permite obtener resultados sorprendentes y realmente
bellos, tales como las fotografías de este libro.

Los campamentos en el interior permiten descansar y recuperar fuerzas
además de solucionar pequeños inconvenientes

> Cueva Del Rio La Venta ESP V2.0_CRLV int 30,5x21,0  10/02/12  08:41  Pagina 128



129

Travesía a la cueva Río La Venta, Chiapas, México
de Jorge A. Paz Tenorio

La estancia de 61 horas demanda jornadas de trabajo de 12 a 14 horas, des-
canso de 6 a 7 y destinando 3 para preparativos (alimentación, levantar cam-
pamento, revisión de topografía, redistribución de equipo, entre otros).
Los dos campamentos realizados en el interior fueron seleccionados de manera
estratégica aproximadamente a 3 y 5 km de la entrada. Se establecieron en am-
plios salones de suelo arenoso en donde era fácil encontrar un buen sitio para
descansar. La oscuridad, eterna compañera durante la travesía, nos envolvía al
momento de apagar la última luz. No había diferencia al cerrar los ojos o man-
tenerlos abiertos, eran momentos de reflexión sobre lo acontecido durante la
jornada. Si bien es cierto que la mayor parte de los pensamientos se enfocan al
trabajo en la cueva, también ocupan la mente aspectos de la “vida externa”, la
familia, los amigos, planes, propósitos. Un continuo fluir de ideas y pensamien-
tos que junto con el cansancio acumulado nos llevan a caer en un profundo y
reconfortante sueño.
Al siguiente día, continuamos los trabajos:

¿Pronti?
¡Viaaa…!
¡Stop! 

Eran las indicaciones de Giuseppe Savino, al momento de realizar una exposi-
ción de 20 segundos en uno de los largos y oscuros pasajes de esta impresionante
cueva. Alicia (Beba) y Tono posaban inmóviles para la foto contemplando una
enorme concreción; mientras, el resto de la cuadrilla: Ciccio, Nanny, Manuel
y yo dirigíamos las lámparas a base de leds hacia los puntos acordados y Mau-
ricio manipulaba dos potentes flashes.
Recuerdo hace 12 años (1997) cuando con el mismo grupo de La Venta parti-
cipé en el registro topográfico y fotográfico de varias cuevas de esta zona. En
aquella época, Massimo Liverani ( nuevamente en Chiapas dirigiendo el grupo
dos) y Francesco Lo Mastro (ahora compañero de nuestro grupo) dirigían las
sesiones y captaban imágenes instantáneas con sus potentes y sofisticadas cá-
maras tipo Reflex de 35mm con película fotográfica y diapositivas. Los ensayos
con flashes y sincronizadores proporcionaban efímeras imágenes  de la Cueva

que ellos lograron resaltar y eternizar en las publicaciones.
Ahora en cambio, las técnicas empleadas a base de iluminación con leds (pro-
puestas por La Venta y la empresa Mastrel), los mismos flashes y la cámara
digital, permiten estudiar la escena, mejorar los resultados y que el experimen-
tado fotógrafo sea más creativo; mas nunca sustituirán su “ojo experto”.

Los que maniobran las luces son indispensables para el éxito de las fotos
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Es muy estrecha la relación entre nuestra asociación espeleológica y el área
del Río La Venta. En veinte años hemos organizado una treintena de expe-
diciones, durante las cuales aprendimos el camino, conocimos el esfuerzo, y
descubrimos poco a poco nuevos aspectos de un lugar maravilloso. Para
nosotros cada expedición ofrece un espectáculo diferente: el telón nos es fa-
miliar pero sube frente a un espectáculo que se renueva puntualmente. Cada
vez, al llegar, nuestro primer pensamiento es ir a las colonias, al margen de
la selva, para hacer una visita a nuestros amigos locales, saludarlos y saber
cómo están. Justo el tiempo necesario para aclimatarnos en Cintalapa para
luego dirigirnos hasta las colonias Adolfo López Mateos y Lázaro Cárdenas.
Entramos en el pueblo. Entre las pocas casas corre la voz; uno tras otro se
asoman nuestros amigos, nos hacen desde lejos un ademán de saludo. Ca-
minamos a su encuentro e intercambiamos un abrazo fraternal.
– ¿Qué tal?
– Todo sigue igual.
– ¿Estas bien?
– Así estamos, pues. ¿Y tu?
Y así, entre un apretón de manos, un cuento y una confidencia, empieza

Sobre las cuevas:
los habitantes y los espeleólogos

Natalino Russo

otra expedición. Al día siguiente nos encaminamos otra vez a la selva
en búsqueda de cuevas para explorar, acompañados, como siempre, por
nuestros inestimables “guías”.

Un mundo fragil
El altiplano y la selva que lo recubre por ambos lados del cañón, hospedan
un ecosistema de excepcional importancia. Con numerosísimas especies
vegetales y animales, entre las que hay mamíferos, aves, reptiles e insectos,
algunos de los cuales poco conocidos, sobretodo en el área de la derecha
orográfica. La Selva El Ocote es uno de los lugares de mayor biodiversidad
en el mundo. Sin embargo, este lugar lleva en su nombre un triste destino
o un presagio. De hecho, el término ocote deriva de ocōtl, nombre dado
al pino en náhuatl, que es la lengua hablada por los pueblos nahuas y sus
descendientes. La palabra, retomada posteriormente por los tzotziles de
Chiapas, designa diferentes especies de pino: Pinus caribaea, Pinus rudis,
Pinus oocarpa, Pinus montezumae. La resina de este último llamada ocót-
zotl, tiene un aroma penetrante y es altamente inflamable tanto que su ma-
dera, además de ser utilizada como material para la construcción, ha
tenido un largo empleo como combustible.
Un ocote es también una astilla de madera con un alto contenido de resina
utilizado a manera de cerillo; la palabra ocote también quiere decir antor-
cha y en algunos casos las velas son llamadas también ocotillo.

Los guías locales han sido fundamentales en todas las expediciones,
empezando por las primeras prospecciones en los años '80
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Y son precisamente los incendios la principal amenaza de esta selva. En
la memoria reciente, uno de los más devastadores fue el de 1998, cuando
en pocos días se esfumaron más de 2,000 hectáreas de bosque. Los habi-
tantes del lugar recuerdan con mucho desconcierto la quemazón que oca-
sionara el incendio, pues aquí la selva es fuente de madera, de comida y
de agua. Por donde pasó el incendio la selva primaria desapareció para
siempre. Quedan manchones de selva de caoba, de chicozapote y otros
grandes árboles, que destacan entre los amplios claros muy a menudo des-
tinados a pastizales o cultivos. Evidentemente se trata de incendios dolosos,
iniciados para hacer espacio a cultivos de maíz, los cuales a pesar de todos
no duran mucho por lo que se hace necesario muy pronto el sacrificio de
nuevas porciones de selva. Grandes áreas de selva están todavía intactas;
sin embargo, la presencia del hombre es un factor crítico: por una parte
sigue la huella de una presencia en la región de varios siglos de antigüedad,
pero por la otra constituye una amenaza para la integridad de los lugares
como resultado de las cambiantes condiciones socioeconómicas. La pro-
gresiva expansión de la economía de mercado induce aspiraciones y nece-
sidades difícilmente compatibles con la conservación de la naturaleza. La
necesidad de obtener espacios para caminos y cultivos es una de las princi-
pales causas de la tala y los incendios. El control es a menudo difícil, como
bien saben los directivos de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote. 

Veinte años dentro de la selva
La composición calcárea de este altiplano, su historia geológica y el clima
del área son favorables para el nacimiento de grandes cuevas. En estos lu-
gares llueve mucho, hasta 4,000 milímetros por año y sin embargo es raro
encontrar agua en la superficie; más bien, en el corazón de El Ocote es prác-
ticamente imposible. El agua de lluvia penetra en la calcita y pasa rápida-
mente al subsuelo, donde existe un verdadero laberinto de grutas enorme,
todavía por explorar. Las primeras expediciones espeleológicas italianas en
el área se remontan a mediados de los años ochenta. Participaron en ellas

Los que viven en las colonias necesitan conocer el recorrido
subterráneo de las aguas, para protegerlas y también aprovecharlas de
manera sustentable

A la derecha: la asociación La Venta ha estado organizando clases
libres de espeleología para que los jóvenes locales se acerquen al tema
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algunos de los futuros fundadores de la asociación La Venta. En enero de
1990 se organiza el primer descenso integral del Río La Venta y a aquella
experiencia se deben gran parte de los subsiguientes proyectos en la selva
en otras regiones de Chiapas y de México. El descenso del cañón cimentó
las bases para el nacimiento de la asociación, que de hecho se fundó en
junio del siguiente año (1991). Empezó así un ambicioso proyecto: la ex-
ploración y la documentación de la selva, del cañón y de su complejo
mundo cárstico subterráneo. La asociación La Venta, formada en su ma-
yoria por espeleólogos, tiene como objetivo la exploración y la documen-
tación geográfica, con un particular énfasis en el mundo subterráneo. Sin
embargo, la exploración de las cuevas demanda muchísimo tiempo. En esta
zona la densa vegetación esconde centenares de entradas y poder encontrar

el acceso correcto implica un trabajo de acercamiento de mucha paciencia,
transporte de materiales, equipamiento con técnicas espeleológicas, explo-
ración y documentación topográfica y fotográfica. El paisaje superficial de
la selva está profundamente marcado por el carsismo, que transformó su
topografía, volviéndola escabrosa. En estos terrenos hasta un avance nor-
mal requiere de conocimientos y preparación específicos.

Nuevos amigos
Muy a menudos las cuevas que buscamos son sistemas fósiles, es decir, cau-
ces que han dejado de ser recorridos por el agua, y por lo tanto ahora están
obstruidos por concreciones o derrumbes. Pueden también ser cuevas to-
davía muy activas, en las cuales los ríos subterráneos llenan la oquedad
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hasta el techo, formando grandes sifones de difícil exploración. En este
juego se trata de encontrar y explorar sistemas cársticos complejos. Este
libro está dedicado a la cueva de mayores dimensiones encontrada hasta
ahora en el área del Río La Venta, la cual retoma su nombre del río y del
cañón, y lo comparte con el de nuestra asociación que fue la protagonista
de su exploración. No es por casualidad: el grupo La Venta tiene lazos muy
estrechos con esta región del mundo no solamente por razones históricas,
sino también por las relaciones establecidas a través de los años con la po-
blación local.  Ninguna exploración del área hubiera sido posible sin los
conocimientos y el apoyo de los habitantes del lugar. Ellos conocen palmo
a palmo esta tierra, y es a ellos a quienes nos confiamos durante todas las
expediciones espeleológicas de los últimos veinte años. En todo ese tiempo
nos enseñaron algo más de esta tierra y sus cuevas. Sin embargo, lo que
más nos llena de orgullo y nos hace mirar hacia el futuro con optimismo,
es precisamente la relación que establecimos con la gente. Entre una expe-
dición y la otra, nacieron bellas amistades las cuales, estamos convencidos,
se prolongarán en el tiempo, independientemente de la razón que nos trajo
originalmente a este lugar: las cuevas. A lo largo de nuestras expediciones
trabajamos siempre codo a codo con los propietarios de los terrenos donde
realizábamos prospecciones. Muchos de ellos nos acompañaron en los re-
corridos y a menudo se sumaron también los más jóvenes. Buscaban y
abrían el camino, encontrando las mejores rutas para alcanzar las grutas.
Tomando préstado un término característico de las expediciones de alpi-
nismo, con el tiempo empezamos a definirlos como “guías”. Pero con ellos,

Con el pasar del tiempo la población local ha comprendido que los
únicos intereses de la asociación La Venta son proteger las maravillas
del mundo subterráneo y conocerlas mejor

Intercambio de fotos y relatos entre los espeleólogos y la población local
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en el transcurso de los años, estrechamos relaciones de confianza recíproca
y a veces de verdadera amistad. Hace veinte años muchos de nuestros guías
actuales eran un poco más que adolescentes o hasta niños. Hoy en día son
conocedores expertos de la selva; con diestros golpes de machete abren pi-
cadas (brechas) en la espesura de la vegetación, nos ayudan en el traslado
de los equipos y nos llevan hasta las entradas de las cuevas. Después se que-
dan allí afuera, esperando nuestro regreso, para en algún momento hacer-
nos la clásica pregunta, familiar a todos los espeleólogos del mundo: ¿qué
buscan? En estos pueblos al margen de la selva nuestra búsqueda de cuevas
levanta sospechas, por cierto muy legítimas: ¿es posible que todo este es-
fuerzo no tenga una recompensa? ¿Por qué enfrentamos viajes tan largos
sin sacar nada de provecho?

Nuevos espeleólogos
El primer paso más allá de la boca de las cuevas es el más difícil. Desde allí
el camino es largo y tortuoso, pero puede conducir a la fantástica aventura
de la espeleología. Y para empezar es suficiente la curiosidad; a fuerza de
estar mirando el mundo subterráneo desde las entradas, también los guías
empezaron a interesarse en nuestras fantasías sobre pozos, avances, explo-
raciones imposibles. Así fue que nos pidieron que les enseñáramos las téc-
nicas para compartir con nosotros la experiencia de las cuevas. En
colaboración con la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote, el municipio de
Cintalapa y las colonias de Lázaro Cárdenas y Adolfo López Mateos, or-
ganizamos seminarios introductorios sobre el carsismo y clases prácticas
de técnica espeleológica. Los primeros alumnos tuvieron la posibilidad de
practicar sobre las paredes del rancho El Arco y en algunas grutas de la
zona, entre las cuales precisamente la Cueva del Río La Venta. Hace algu-

nos años los niños de las colonias nos veían desaparecer más allá de las en-
tradas a un misterioso mundo subterráneo, inaccesible para ellos. Hoy en
día, ellos mismos, ya jóvenes y fuertes, ingresan con nosotros para explorar;
una muy bella emoción, para nosotros y para ellos.

Los tesoros escondidos debajo de la selva
El acceso por parte de los lugareños al mundo de la espeleología marca un
giro, un punto de no retorno en su cultura. Unos cuantos empezaron a par-
ticipar en la elaboración de proyectos exploratorios y a contribuir personal-
mente en la búsqueda de accesos  a cuevas en la selección de mayor interés.
Es cierto, ¡en el mar verde de la selva se esconden grandes tesoros! Y justo
allí están, en la oscuridad de las cuevas. Sólo quien las conoce puede com-
prender la pasión que mueve a los espeleólogos. Por eso decidimos compro-
meter a nuestros amigos, ofreciéndoles que se pusieran un arnés y que
practicasen con las cuerdas para que pudieran reunirse con nosotros y ver
finalmente con sus propios ojos lo qué buscábamos en las grutas; las cuevas
mismas, la magia indescriptible del mundo subterráneo. La Cueva del Río
La Venta no es una gruta muy profunda, por lo menos no en comparación
con los grandes abismos de otras regiones del mundo. Por eso, no vale hacer
la comparación con los 8,000 metros que hacen atractivas las más altas mon-
tañas de la Tierra. Sin embargo, la travesía de esta inmensa caverna es un
viaje que se asemeja mucho a las expediciones decimonónicas en países des-
conocidos, o bien a los sueños literarios de Julio Verne. Es una gruta mara-
villosa pero para nada fácil. Por su longitud y dificultad técnica, sólo es
accesible a espeleólogos expertos. Estamos seguros de que pronto muchos
querrán visitarla. La mejor manera de hacerlo será confiarse de los conoci-
mientos de las comunidades locales que estarán listas para ofrecer todo el
apoyo necesario, desde el agua hasta la comida, desde el acompañamiento
hasta la logística. De esta manera la espeleología y los espeleólogos podrán
seguir el camino de la integración con las poblaciones lugareñas, brindando
además una útil contribución a la economía de esta tierra.

A pesar de un poco de escepticismo inicial, en los años se ha ido
fortaleciendo una relación de respecto y confianza mutua
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Los espeleólogos de la Asociación La Venta no fueron los primeros en ex-
plorar la Cueva del Río La Venta. De hecho, la presencia en su interior
de vestigios arqueológicos atestigua que la cueva fue conocida desde hace
más de un milenio por los antiguos grupos indígenas zoques, quienes en
la época prehispánica poblaron el occidente del estado de Chiapas.
Las áreas en donde se observaron los elementos arqueológicos están bá-
sicamente en proximidad al acceso superior, en las cercanías de la comu-
nidad de Lazaro Cárdenas, y de la salida final en la pared del cañón del
Río La Venta. En estos lugares se observaron principalmente fragmentos
de cerámica del periodo Clásico, la mano de un metate y algunos restos
óseos humanos en estado fragmentario. Si bien los contextos arqueológi-
cos muestran haber sido perturbados por las crecidas de agua que en las
estaciones de lluvias se dan en la cueva, su ubicación limitada a las zonas
marginales de acceso indica que los antiguos Zoques no atravesaron toda
la cueva –caracterizada por dificultades técnicas que lo impidieron– sino

La Cueva del Río La Venta
y los antiguos Zoques

Davide Domenici

que entraron por los accesos principales, casi seguramente sin darse
cuenta de que los dos estaban unidos por el largo camino subterráneo hoy
conocido gracias a las modernas exploraciones.
Pero, ¿por qué a lo largo de los siglos los antiguos Zoques se tomaron la
molestia de entrar en varias ocasiones en el interior de la cueva? Más de

El pequeño edificio en la ladera del cerro que domina el sitio
arqueológico de López Mateos

A la derecha: una vasija en las primeras galerías 
de la entrada baja de la Cueva del Río La Venta
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diez años de investigaciones del Proyecto Arqueológico Río La Venta, or-
ganizado por la Asociación La Venta, la Universidad de Ciencias y Artes
de Chiapas y la Universidad de Bolonia (Italia), y co-dirigido por Thomas
A, Lee Whiting y por quien escribe, han permitido contestar esta pre-
gunta. Sabemos, de hecho, que a partir del periodo Preclásico Tardío
(aprox. 300 a.C.), los antiguos Zoques accedieron al cañón del Río La
Venta y a la selva El Ocote para depositar abundantes ofrendas en cuevas
como la Cueva de la Media Luna, donde se encontraron cerámicas apila-
das en asociación con bultos de fibras vegetales que contienen paraferna-
lia ritual y con una plataforma escalonada de mampostería estucada y
pintada.
A lo largo de mas de un milenio, hasta aproximadamente 600 d.C., grupos
indígenas asentados en los valles de Jiquipilas y Ocozocoautla continua-
ron a adentrarse en estos territorios salvajes y despoblados para depositar
ofrendas en cuevas. Como pasaba en gran parte de Mesoamérica, las gru-
tas eran concebidas como accesos al inframundo acuático y, por lo tanto,
lugares adecuados para el intercambio y la comunicación con los dioses
del agua y de la fertilidad. En un lugar como El Ocote, la geografía sa-
grada de la cosmovisión mesoamericana encontraba una clara manifes-
tación en el extraordinario paisaje cárstico de la región.
La cíclica deposición de ofrendas de comida y cerámica, posiblemente rit-
mada por el ciclo ceremonial anual basado en el ciclo agrícola, llevó a la
formación de contextos masivos, en donde centenares o millares de piezas
cerámicas se acumularon a lo largo de los siglos: cuevas como la Cueva
de los Cajetes, la Cueva de los Trastes, la Cueva de José Juan o la Cueva

Las cuevas han sidos utilizadas por los Zoques también 
como lugar de culto y entierro

A la derecha: incensario zoomorfo en una cueva del área
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del Sapo son solamente algunos ejemplos de esta modalidad ritual, tam-
bién practicada en otras regiones del oeste de Chiapas como la meseta de
Ocuilapa y San Fernando. Cuando, alrededor de 600 d.C., la selva El
Ocote fue intensamente colonizada por los Zoques, quienes construyeron
una densa red de asentamientos monumentales hoy ejemplificados por
decenas de sitios como López Mateos, Emiliano Zapata, Unidad Modelo,
El Tigre, El Cafetal o El Higo, las cuevas siguieron siendo utilizadas para
los rituales, con una clara preferencia en esta fase por aquellas que se
abren en las paredes de cañón. Allí se depositaron no solamente ofrendas
de cerámica, sino también sepulturas de posible carácter sacrificial, como
las de los diez niños enterrados en la Cueva del Lazo juntos con una ex-
cepcional cantidad de materiales perecederos y alimentos colocados con
fines rituales. Fue justamente en este periodo que, con base en las cerá-
micas observadas, se dieron las mayores actividades en la Cueva del Río
La Venta, por lo menos en su parte terminal.
Los restos humanos son demasiado fragmentarios para permitir cualquier
interpretación, mientras que las cerámicas son bastante típicas de la
época, así como la mano del metate, elemento a menudo asociado a los

cultos de fertilidad, que se ha observado tanto en otras cuevas del área,
así como en la renombrada cueva de Balamkanché en Yucatán.
Si bien con variaciones de intensidad debidas a ciclos de abandono y re-
ocupación de los asentamientos de la región, el uso ritual de las cuevas
del área del Río La Venta parece haber seguido hasta la época de la con-
quista española, cuando la derrota de los Chiapanecas hizo que los Zo-
ques regresaran a sus tierras tradicionales, abandonando para siempre el
área de El Ocote. Pero no se olvidaron de ella; documentos coloniales y
datos etnográficos indican que los Zoques del oeste de Chiapas siempre
consideraron El Ocote y el Río La Venta como un área sagrada, poblada
por nahuales de brujos poderosos y llamada Norte Ipstek, una expresión
que puede traducirse como “Veinte Casas de la Lluvia”, aquella misma
lluvia que, en su incansable movimiento cíclico entre el cielo y el subsuelo,
ha venido creando cuevas maravillosas como la Cueva del Río La Venta.

A la izquierda: manos impresas en negativo en la pared 
de una cueva cerca del Río La Venta

A la derecha: el sitio arqueólogico de El Higo, sobre la derecha
hidrográfica del río, descubierto y documentado por la Asociación La

Venta en el marco del Proyecto Arqueológico Río La Venta

Página 144: las cuevas fósiles que dan al río, cuando son accesibles, 
han sido por largo tiempo usadas por el hombre con motivo de culto

Página 145: un sector de excavación arqueológica en El Higo; 
en el fondo el edificio principal del sitio
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La Reserva de la Biósfera Selva El Ocote es un área natural prote-
gida de México ubicada dentro de la región tropical conocida como
la Selva Zoque. Esta zona se asienta en un suelo cárstico lo cual la
hace significativamente sensible a cualquier cambio de uso del suelo.
Esta situación provoca que se forme un extraordinario paisaje cárs-
tico tropical en forma de “conos” en la Reserva, lo cual es posible
gracias a la presencia de roca caliza y su erosión debida a la acción
disolvente del agua. Este fenómeno genera formaciones muy varia-
das bajo tierra como cuevas activas e inactivas, enormes galerías, tú-
neles, sótanos y simas, donde corren caudalosos ríos subterráneos
de aguas cristalinas y se pueden observar cascadas de agua viva o
petrificada.
En este mundo subterráneo fluyen corrientes de agua que esculpen
caprichosas formas en el suelo calcáreo donde se puede encontrar
una gran biodiversidad muy poco conocida en el mundo exterior.
En algunas cuevas y cavernas de este subsuelo se ha registrado in-
cluso la presencia humana en numerosos restos y vestigios arqueo-

Importancia de las exploraciones espeleológicas
para la conservación de un territorio

Roberto Escalante López

lógicos de la cultura zoque.
Toda esta riqueza biológica, geológica y cultural que resguardan las
entrañas de este lugar ha sido poco conocida, estudiada y difundida
hasta ahora. Sin embargo, gracias a la información que ha generado
la Asociación La Venta de Italia sobre algunas zonas de la Reserva,
hemos aprendido acerca del valor que tienen estos recursos desde el
punto de vista de la conservación. El agua subterránea tiene una es-
trecha relación con las áreas forestales de la zona exterior que de-
penden tanto de la captación como de la cantidad y la calidad del
agua. Las actividades humanas también tienen un gran impacto en
la modificación de la cobertura forestal, donde se ha perdido la ve-
getación original para ser sustituida por siembra de maíz y frijol,
ganadería, y otras actividades que nos son compatibles con el cui-
dado del medio ambiente.
Todo estos cambios en el uso del suelo provocan la disminución en
la cantidad y calidad del agua, así como una fuerte erosión de los
suelos cársticos, modificando su estructura, su funcionalidad y su
capacidad para resguardar todos los valores ecológicos, biológicos,
geológicos y culturales que albergan estos hábitats, lo cual hace evi-
dente la fuerte relación que tiene este mundo subterráneo de la Re-
serva con el mundo exterior. Este conocimiento nos conduce a
generar líneas estratégicas de manejo y a tomar las mejores decisio-

El ecosistema de la selva y su biodiversidad representan un patrimonio
cuyo valor es inestimable y que es necesario proteger
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nes para su protección y conservación, pues entendemos que la con-
servación de la Selva El Ocote no sólo dependerá del conocimiento
que se tenga de su exterior, sino también de su interior y de la rela-
ción que estas dos dimensiones guardan entre sí.
Sin duda alguna, el penetrar en las entrañas de la tierra para desci-
frar los espacios que esconde la naturaleza en su interior es un reto
para todo individuo, acompañado de sorpresas que nos señalan la
importancia de incrementar el conocimiento y de hacer comprensi-
ble para la humanidad el mundo subterráneo que alberga nuestro
planeta, en este caso la Reserva de la Biósfera Selva el Ocote, lo cual
vemos reflejado en este libro.

El ecosistema subterráneo es sumamente frágil y al mismo tiempo
representa un archivo de climas y paisajes del pasado

A la derecha: de repente la selva se hunde en profundos 
abismos, morfologías típicas del cárst
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La Cueva del Río La Venta representa uno de los ejemplos más es-
pectaculares de sistemas cársticos en zonas tropicales, además de ser
sin duda una de las grutas más bellas y completas de Centroamérica.
Por lo mismo surge natural la pregunta de cómo esta maravilla podrá
conservarse y preservarse en el futuro, pero también de cómo podrá
ser disfrutada por un público que no este ligado exclusivamente al
mundo de los apasionados por la espeleología.
Es indudablemente una cuestión difícil, que necesita de un análisis
cuidadoso de otros casos similares en el mundo, seguido por una po-
lítica inteligente de conservación y también de difusión, que en un fu-
turo estará más en las manos de los habitantes de estas tierras y en
los políticos encargados del desarrollo económico y cultural de esta
región.
Para tener una idea de cómo se podría desarrollar un proyecto eco-
turístico de la cueva antes que nada habrá que considerar esta oque-

Cuál será el futuro para
la Cueva del Río La Venta

Francesco Sauro, Tullio Bernabei

dad como parte de la región que la rodea: el altiplano que bordea el
cañón del Río La Venta representa un “parque cárstico” que alberga
una gran variedad de grutas y formas espectaculares. El artífice de
este paisaje tridimensional es el agua, inestimable para la biodiversi-
dad y para la subsistencia del hombre, pero también recurso vulne-
rable que tiene que ser protegido de la manera más cuidadosa.

La contaminación: una amenaza para las aguas subterráneas
A partir de los años cincuenta, cuando empezaron a surgir en la re-
gión las primeras colonias y asentamientos humanos, la contamina-
ción antrópica y zootécnica de los cursos de agua en la superficie se
volvió un hecho cada vez mas palpable, que amenaza el equilibrio y
la integridad del mundo subterráneo. En un territorio como éste,
donde el agua desaparece en el subsuelo, atraviesa por numerosos tú-
neles subterráneos y después volver a brotar en las resurgencias, re-
sulta muy complicado valorar el impacto de la contaminación de una
descarga de aguas negras o de los flujos que provienen de la cría in-
tensiva de ganado. El problema está en que es difícil proteger lo que
no se conoce; si ignoramos los recorridos del agua subterránea y las
conexiones hidrológicas, no se pueden entender las acciones que po-
drían contaminar o dañar una determinada fuente de agua. Las ex-
ploraciones espeleológicas sirven también y sobre todo para esto:

Las reservas de agua subterránea son un bien inestimable: deben ser
protegidas de cualquier forma de contaminación
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trazar los mapas de los recorridos subterráneos del agua con el fin de
protegerlos.
El agua es la protagonista principal de la Cueva del Río La Venta.
Las cascadas, los rápidos y las pozas cristalinas representan los es-
pectáculos más vívidos e impresionantes de esta gruta. Desgraciada-
mente, en la primera parte de la oquedad presentan una discreta
contaminación debida a la descarga de detergente y otros productos
químicos a lo largo del curso del torrente superficial. En el momento
de escribir este libro, la situación todavía no es preocupante y nume-
rosos peces pequeños nadan tranquilamente en los límpidos lagos
subterráneos. Sin embargo, se puede pronosticar que en el futuro, de-
bido al incremento de la población en la región, de la calidad de vida
y, por consiguiente, del consumo, también aumente el nivel de conta-
minación de este río de la noche, si no se toman las debidas precau-
ciones. En los siguientes años se volverá necesario disponer de
políticas de protección del agua en poblados y colonias, con una re-
glamentación sobre los drenajes y una educación sobre la utilización
reducida de detergentes químicos y el uso de estos en lugares más
apropiados (por ejemplo, alejados de la orilla del río), promoviendo
también el uso de productos biodegradables. En este proceso podría
ser de gran utilidad, sobre todo en la planificación territorial, los pla-
nos “hidro-geo-espeleológicos” los cuales, al mostrar los recorridos
subterráneos, ofrecen indicaciones claras sobre el grado de vulnera-
bilidad de las diferentes áreas del altiplano.

Instruir sobre la fragilidad del agua
Conocer y planificar, sin embargo, no es suficiente para salvaguardar
cabalmente el mundo subterráneo. La difusión y la educación am-
biental son definitivamente los medios más eficientes para proteger
el agua y las cuevas que la contienen. Hay que encontrar la manera
en que las personas que viven y vivirán en esta región se vuelvan con-
cientes que deben convertirse en los principales custodios de este te-
soro.
El descubrimiento cultural del mundo subterráneo es un proceso
lento. En muchas ocasiones, durante expediciones, nos enfrentamos
a la profunda incredulidad de las personas a las cuales explicábamos
nuestros objetivos. Resulta comprensible que sea difícil creer que bajo
tierra, debajo de las casas y los campos cultivados, puedan existir lu-
gares tan espectaculares, como ríos imponentes, en zonas donde el
agua en superficie es muy escasa. A menudo hay que ver con los pro-
pios ojos para poder creer. Este libro y las imágenes realizadas tienen
precisamente el objetivo de “mostrar” lo que está encerrado allá
abajo.
Después de haber superado este primer obstáculo, la incredulidad,
habrá que empezar a explicar cómo funciona un ecosistema escon-
dido, identificar sus puntos débiles y los objetos de valor inestimable,
los cuales no constituyen tesoros imaginarios, sino la propia agua,
junto con una belleza estética inigualable que puede satisfacer al tu-
rista soñador más exigente.
Justamente aquí, en el corazón del territorio cárstico, esta tarea de
educación se podría llevar a cabo de manera ejemplar por medio de
cursos temáticos dirigidos a las escuelas, a los agricultores y los ga-
naderos, convirtiendo este altiplano en un semillero cultural centrado
en este tema, un punto de referencia para todo México.
Un lugar donde se planea el futuro de las áreas cársticas mexicanas,
estableciendo estrategias y realizando acciones concretas. No pode-

El turismo masivo con vehículos es insostenible porque destryue 
el medio ambiente y destroza el encanto de los lugares. 
La alternativa es el trekking
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mos olvidar que, según estimaciones de la FAO, en el 2025, como
causa de la progresiva contaminación y empobrecimiento de los acu-
íferos superficiales, el agua potable en el planeta dependerán en un
80% de las aguas cársticas: exactamente como aquella que fluye por
la Cueva del Río La Venta...

Un turismo de aventura y cultural ecosustentable
Tampoco hay que olvidar que los habitantes de esta región deben
tener la posibilidad de poder explotar estas maravillas geológicas para
su sustento y desarrollo económico. A menudo este proceso ha lle-
vado mundialmente a subestimar el imperativo del “menor impacto”,
abriendo así el campo a iniciativas devastadoras que enriquecieron a
pocos y crearon daños permanentes.
¿Será posible conciliar estas dos expectativas? Nosotros creemos que
sí. En el altiplano se ubican muchas grutas aptas para un turismo es-
peleológico del tipo “aventura”, de diferentes niveles de dificultad;
no es necesario armar infraestructuras imponentes y hacerlo todo có-
modo y fácil para atraer a los turistas que visiten las cuevas. Por el
contrario, las tendencias nos indican que en el futuro el turista medio
estará cada vez más inclinado a la búsqueda de lugares no alterados,
donde todavía se pueda gozar plenamente de la naturaleza, la aven-
tura y de la experiencia del aprendizaje que esto implica.
Por lo tanto se necesitan sobre todo inversiones de tipo didáctico y
formativo para preparar, desde un punto de vista cultural y técnico,
“guías” que acompañen al turista a través de los diferentes escenarios
subterráneos. Entonces nos podemos imaginar en un futuro un reco-
rrido turístico con pasamanos y una instalación de iluminación fija
a lo largo de las galerías de la Cueva Ejidal, pero también excursiones
con casco y luces portátiles en una gruta inalterada como la Cueva
de Pedro y Manuel, para poder así experimentar la emoción de la os-
curidad y de la verdadera exploración. De esta manera, se podrán vi-

La supervivencia de un ecosistema complejo depende 
de la calidad de las aguas. La presencia de este cangrejo 
atestigua que las aguas cársticas siguen siendo la más 
puras para la utilización hidropotable
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sitar algunos túneles hidrológicos explicando al turista la acción del
agua y los procesos del cartsismo.
También un recorrido a pie debería permitir descender hasta el fondo
del cañón, pero no solamente al famoso túnel llamado Arco del
Tiempo, que se encuentra bastante lejos y es de difícil acceso para un
turista poco preparado. Para tocar las aguas “sagradas” del Río La
Venta se debería de poder llegar a través del fácil sendero que baja
desde la colonia Unidad Modelo (hasta podría ser con animales de
carga); desde aquí, uno se puede desplazar cuesta arriba o cuesta
abajo con cierta facilidad; y el paisaje visto desde el fondo del cañón,
con sus inmensas paredes trabajadas por el tiempo, dejará perfecta-
mente claro para el visitante la estructura y las características únicas
de este lugar. La Cueva del Río La Venta deberá ser el símbolo de
todo esto. Una joya, una gruta maravillosa, pero también frágil y pe-
ligrosa, cuyas visitas serán reservadas sólo a espeleólogos experimen-
tados. Sólo se permitirá un recorrido de aventura, como en la Cueva
de Pedro y Manuel, con casco e iluminación frontal al principio de la
cueva y hasta el borde del primer pozo. Los espeleólogos de todo el
mundo que sin duda vendrán a visitarla en un futuro, tendrán que
respetar algunas reglas fundamentales. La más importante de todas:
“no dejar nada atrás excepto sus huellas, y no tomar  nada más que
fotografías”. Pero también tendrán que apoyarse en los guías locales,
espeleólogos ya preparados gracias a cursos específicos, que podrán
proveer soporte logístico tanto dentro de la cueva como para el re-
greso, desde la salida en el fondo del cañón hasta el campamento base.
De esta manera, seguramente se incrementará la fama de la Cueva
del Río La Venta y de toda la región, sin tener que dañar o sacrificar
preciosos tesoros de la naturaleza. Además, en un futuro no muy le-
jano, el flujo de turismo ecosustentable podrá ser una importante
fuente de desarrollo para los que viven en el altiplano, sobre un ma-
ravilloso mundo subterráneo.

De las nuevas generaciones depende el futuro de las comunidades, que
deberán encontrar la forma de vivir en equilibrio con el medio ambiente

Página 156: enorme concrección de calcita a lo largo del río
subterráneo

Página 157: estalactitas, estalagmitas y columnas en el Corredor de los
Tapires
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En la expedición fotográfica internacional “Cueva del Río La Venta”, que se desarrollo del 5 al 16 de abril 2009, participaron:

Gennaro Agnello (Italia), Antonio Angelo (Italia), Vincenzo Belfiore (Italia), Tullio Bernabei (Italia), Mihai Besesek (Rumania), Carlos Sánchez
(España), Pietro Cortellessa (Italia), Alicia Davila (México), Riccardo De Luca (Italia), Antonio De Vivo (Italia), Paolo Forconi (Italia), Manuel
Hernandez (México), Israel Huerta (México), Chiara Lambertini (Italia), Massimo Liverani (Italia), Francesco Lo Mastro (Italia), Cecilia Loasses
(Italia), Giampaolo Mariannelli (Italia), Mauricio Nafate (México), Daniel Paharnicu (Rumania), Jorge Paz (México), Manuel Perez (México),
Lucas Ruiz (México), Francesco Sauro (Italia), Giuseppe Savino (Italia), Filippo Serafini (Italia), Loretta Stefanelli (San Marino), Argelia Tiburcio
(México), Gianni Todini (Italia)

Creditos fotográficos:

Archivo La Venta, pagg.: 43, 50, 99, 139. Tullio Bernabei, pagg.: 18, 26, 34, 42, 44, 49, 53, 73, 80, 87, 104, 143. Gaetano Boldrini, pag. 55.Carla
Corongiu, pag.  135. Riccardo De Luca, pagg.: 12, 14, 29, 33, 41d, 41s, 56, 71, 72, 81, 83, 85, 86, 88, 96, 97, 106, 114, 115, 119, 121, 122, 128, 141. An-
tonio De Vivo, pagg.: 45, 48, 51. Davide Domenici, pag. 138. Chiara Lambertini, pag. 102, 125. Francesco  Lo Mastro, pagg.: 64, 111, 129. Paolo Pe-
trignani, pag. 19, 36. Matteo Rivadossi, pagg.: 46, 59. Natalino Russo, pagg.: 8, 10, 23, 37, 38, 40, 107, 120, 130, 132, 133, 136, 148, 150, 152, 154.
Carlos Sanchez, pagg.: 75, 101, 113, 124. Giuseppe Savino, pagg.: 20, 60, 63, 65, 68, 77, 78, 89, 108, 110, 112, 123. Filippo Serafini, cover, 5, 39, 62,
74, 76, 79, 82, 91, 92, 93, 94, 95, 98, 100, 116, 117, 118, 126, 127, 134, 142, 156, 157. Francesco Sauro, pagg.: 17, 31, 38, 47, 155. Luca Sgamellotti,
pagg.: 144, 145, 146, 149. Roberta Tanduo, pag. 140.
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Chiapas, México, invierno 2011-2012

El Gobierno del Estado de Chiapas y el H. Ayuntamiento de Cintalapa agradecen a los Titulares de las
Instituciones que en su momento contribuyeron y/o participaron en la realización de la presente obra:

Mtro. Jaime Valls Esponda, Rector de la Universidad Autónoma de Chiapas, UNACH

Ing. Roberto Domínguez Castellanos, Rector de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, UNICACH

Lic. Adriana Camacho Pimienta, Presidenta del Instituto de Administración Pública del Estado de Chiapas, IAP

Lic. Julián Domínguez López Portillo, Director General del Colegio de Educación Profesional Técnica de Chiapas, CONALEP

CP. e ME. Emilio E. Salazar Narváez, Rector del Instituto de Estudios Superiores de Chiapas, UNIVERSIDAD SALAZAR

Dr. Jorge Luis Zuart Macías, Rector de la Universidad Politécnica del Estado de Chiapas, UPCH 

Ing. Robertony Cruz Díaz, Director General del Instituto Tecnológico Superior de Cintalapa, TEC CINTALAPA.

Lic. Juan Carlos Cal y Mayor Franco, Secretario de Turismo del Estado del Chiapas, SECTUR

Dr. Herminio Chanona Pérez, Director General del Consejo de Ciencia y Tecnología de Chiapas, COCYTECH

Mtro. Roberto Vázquez Solís, Rector de la Universidad Tecnológica de la Selva, UTS 

Dr. Juan Gabriel Coutiño Gómez, Magistrado Presidente del Tribunal Superior de Justicia del Estado de Chiapas,  PODER JUDICIAL

L.A.E. José Luis Estrada Zebadúa Maza, Consejero Presidente del Instituto de Elecciones y Participación Ciudadana, IEPC 

Lic. Luis Armando Melgar Bravo, Presidente de Fundación Azteca, Chiapas, FUNDACIÓN AZTECA

Lic. Anna Graciela Toledano Dávila, Presidenta de la Fundación Aída y Graciela Toledano, México, FUNDACIÓN TOLEDANO

Biól. Roberto Escalante López, Director de la Reserva de la Biósfera Selva “El Ocote”, CONANP
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